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Los Antiguos Mexicanos, en cuyaproduccióncolabo- 
ró tan empeñosamente Bichard Sheppig que quebrantó 
de un modo serio su salud, forman parte déla "Socio- 
logía DescriptiTa" de Herbert Spencer, y constituyen, 
sin duda alguna, uno de los mejores monumentos lite- 
rarios que existan hasta hoy de la antigua civilización 
mexicana: no sólo condensan todo lo más autorizado 
que se ha escrito acerca de ella, sino que establecen 
además una clasificación perfecta de los diversos ele- 
mentos que la compusieron. 

AI principiar, hace dos años, esta traducción, encon- 
tramos desde luego una multitud de pasajes mal tra- 
ducidos, y á veces adulterados, tomados de nuestros 
antiguos historiadores. Creimos necesario, por lo mis- 
mo, tener á la vista las obras de estos autores. Algún 
tiempo dilatamos en adquirirlas; maá logramos al fin 
poseerlas todas. Nos fué fácil entonces cotejar los pa- 
sajes susodichos con los textos originales, para fijar su 
sentido exacto, y dar asi á nuestro trabajo, en una gran 



parte, un carácter de autenticidad mayor todavía que 
el que presenta el texto inglés. 

No queremos cerrar este pequeño prólogo sin mani- 
festar nuestra gratitud al Señor Ministro D. Manuel 
Fernández Leal, excelente funcionario, tan modesto co- 
mo progresista, á quien debemos la presenta publica- 
ción. 
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LOS ANTIGUOS MEXICANOS, 



I.— Dirtedán de trábelo. 

£u los trabajoé del campo loe hombres estabau ayudados 
por las mujeres. El trabajo de los primeros consistía en rom- 
per y labrar el terreno, en sembrar, en amontonar la tierra 
alrededor de las plantas, y en levantarlas cosechas; alas mu- 
jeres tocaba deshojar las mazorcas y limpiar el grano; unos 
y otras escardaban y desgranaban. — ClavigerOj lib. Vil, capí- 
tulo. 28. 

La fabricación del pan, lo mismo que la preparación y he- 
chura de toda especie de alimento, f\ié siempre entre estas 
gente$ ocupación exclusiva de las mujeres. Estas eran quie- 
nes lo hacían para sus familias, y quienes lo vendían en el 
mercado, — OlavigerOf lib. VII, cap. 64. 

En una palabra, cada indio conoce todos los oficios q«e no 
requieren mucho arte, ni instumentos sutiles. — Zurita^ pág. 
183. 

Los talleres de varias especies de tejidos abundaban en 
donde quiera; era una de las artes conocidas por la mayor 
parte d« las personas. — Chavigero^ lib, VII, cap. 67. 

Entré los indios de Nueoa España había muchos artesanos 
D muchos y varios oficios, en particular canteros que labra- 
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ban en la piedra cuanto querían, carpinteros oriñces 

j plateros buenos pintores que copiaban del natural, es- 
pecialmente pájaros, animales, árboles, flores y otras cosas 
semejante's que acostumbraban pintar en las habitaciones de 

los reyes y señores talladores en madera (sobre todo en 

la ciudad de Méodco) alfareros fabricantes de jica- 
ras tejedores de ropas y vestidos, con especialidad los 

que usaban los reyes, los nobles y los sacerdotes, y ,para el 
culto y adorno de los ídolos tejedores de esteras cur- 
tidores fabricantes de calzado (para el común del pueblo, 

los Señores y hombres principales) artistas en pluma.... 

fabricantes de navajas de cierta piedra negra. — Torquemada^ 
lib. Xm, cap. 84. 

(En la 2* carta de Gortés (Despatches, pág. 62) se mencio- 
nan baños y peluquerías situados en Thzcala,) 

Había un gran número de hombres que cargaban bultos. 
Desde su juventud se acostumbraban á esta ocupación que 
continuaban ejerciendo durante toda su vida. — Clavigero^ lib. 
VII, cap. 40. 

Había en las casas de armas oficiales que fabricaban siem- 
pre estas últimas, para aumentar el depósito de armas. — D\az 
del Castillo^ cap. 91. 

El poderoso Montezuma tenía también gran número de bai- 
larines y bufones: algunos bailaban con zancos, y otros vola* 
ban al bailar; todo esto para diversión del monarca. Un barrio 
entero estaba ocupado por tales truhanes, que no entendían 
de otra cosa. Tenía, por último, una multitud de canteros, al- 
bañifes y carpinteros dedicados á los palacios reales. — Díaz 
del Castillo^ cap. 91. 

{Buschmanriy § 12, pág. 644,'asegura que Montezuma tenía 
mil pintores.) 

Las diversas industrias estaban arregladas á modo de gre- 
mios, teniendo cada una de ellas su demarcación apropiada 
en la ciudad, con su jefe, su deidad tutelar, sus festividades 
propias y otras cosas por el estilo.— Prc5coW, I, pág. 182. 



Era nns consecaencia del modo de percibir el impuesto ea 
Tezcuco, j qaizá tambiéa en todos los demás lugares, que loa 
comerciantes y los artesanos, cualquiera que fuese sa clase, 
viviesen juntos en determinado barrio. — Waiíz, IV, pág, 81. 

En tiempo del Emperador chichimeca Quinaizin (1253) vi- 
nieron del país de los miztecas algunas tribas ttdtecoís, muy 

hábiles en la pintura El Emperador escogió la más apta 

y mejor gente que traían, jla estableció enlaciadadde Telz- 
cuco. Envió el resto á otras ciudades y pueblos, á barrios es- 
peciaQeB, donde permanecen todavía sus descendientes, ha- 
biendo conservado su nombre. — Ixtlilxochüly cap. 12. 

(Respecto de un establecimiento parecido de tribas ioliecas 
bajo el Emperador Teckotlalatzin, véase Ixililxockitl, cap. 13.) 

En Tez(mco estaba la escuela principal de pintara. — Clavi- 
gerOf lib. VII, cap. 48. 

Mantiénese un extenso comercio con la sal (salitre reoogl- 
do de la superficie del suelo) por los mexicanos de Yxtapaluca 
y de Yxtapalapa, nombres que signiñcan logares donde se re- 
coge la sal ó ■yxtail; y actualmente la gente de Yxtapalapa tie- 
ne esta ocupación. — Lorenzana {Cortés, Despatches, pág. 69, 
nota). 

En CfioMa hacen muy buana loza de barro colorado, prie- 
to y blanco, de k cual se abastecen México y todas las provin- 
cias vecinas. Bajo tal respecto, Choluht es tan celebrada en este 
país, como lo son las ciudades de Talavera y Falencia en Cks- 
Hlla. — Diaz del Castillo, cap. 83. 

Los Haxoalleeas sobresalían peculiarmente en la alfarería, 
la que se consideraba igual á la mejor de Europa. — Prescolt, 
I, pág. 430. 

Había orífices y plateros; de éstos los más hábiles vivíanla 
gran número en un lugar llamado £Iseapt¿zalco, situado á una 
legua próximamente de México. — Díaz del Castillo, cap. 91. 

La ropa fina la traían más comunmente de Chstaldn, que 
se encuentra en la Costa Norte, no lejos de Veracruz. — Díaz 
del Castillo, cap. 91. 



Aunque loe habitantes de loa lugares fríos no cultivaban 
algodón, fabricaban no obstante con él la mejor tel^ pues es- 
tos naturales son más hábiles qne los de los lugares calientes. 
—Zuñtay pág. 288. 

Los mejores mantos del país son los de Cuemaveuia. — Carta 
de Sebastián Ramiro de FuenUal, 1532 [ lemaux Compaña, 
I, pág. 251). 

(Menciónase á Quastepeque como una ciudad donde se fa- 
brica mucho género de algodón. Véase Herrera, HX, pág. 
137.) 

Los habitantes de la capital eran adversos al comercio, é 
hicieron á Tlaltelolco centro de él cuando conquistaron á esta 
ciudad.— Waií, IV, pág. 100. 

Los mexicanos estaban divididos en dos tribus llamadas 
íenochcas y tlalelolcas, á causa del lugar de su residencia. — 
IcetlUxochiil, cap. X. 

Los alfareros y joyeros de Cholala, los orí£cea de Azcapo- 
zalco, los pintores de Tezcuco, Iob canteros de Tenapoan, los 
cazadores de Xüotepee, los pescadores de CuiÜahuac, los frute- 
ros de tierra caliente, los tejedores de esteras y fabricantes do 
sillas de QuaukHtldn, y los floreros de ^ockimilco, todos esta- 
ban reunidos en el mercado de Thtelolco. — Clamgero, lib. VIIi 
cap. 35. 



n. — Beglamentaeifki de trabajo. 

Loa esclavos abundaban mucho. — ZurUa, pág, 251. 

(Los priaioneroa de guerra eran hechos esclavos, aunque 
generalmente se les sacrificaba á los dioses. La esclavitud 
constituía el castigo d© ciertos crímenes. Véase Clavigero, lib. 
VII, cap. 18.) 

Los padres podían venderá sus hijos como esclavos, y cual- 
quier hombre ó mujer podía venderse á sí mismo. — Gomara, 
pág. 441. 
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Los padres podían vender ó empeñar á sus hijos como es- 
clavos I^ingún hijo de esclavo ó de esclava quedaba 

hecho esclavo Permitíase á los esclavos que se casaran 

y que poseyesen una propiedad, por cuyo medio se rescata- 
ban, aunque pocos. — Gomara^ pág. 441. 

Había entre los mexicanos otra especie de esclavitud que 
ellos llamaban Suehueiatlacolli, la que se verificaba cuando 
una ó dos familias, debido á su pobreza, se obligaban á su- 
ministrar perpetuamente un esclavo á algún señor. A este fin 
entregaban á uno de sus hijos, y después de que había serví- 
do varios años, lo recogían para que pudiera casarse, ó para 
otro objeto, y en su lugar proporcionaban otro hijo. Hacíase 
el cambio sin repugnancia del patrón, quien por el contrario, 
daba generalmente alguna remuneración por el nuevo escla- 
vo. En el año de 1506, á causa de una gran escasez que so- 
brevino, muchas familias se obligaron á esta especie de escla- 
vitud; mas todas quedaron libertadas por el rey de Acolhua- 
cdn, líezahualpilliy en atención á las penalidades que sufrían 
por taV motivo; después, siguiendo este ejemplo, Moniezumall 
hizo otro tanto en sus dominios. — ClavigerOy lib. VH, cap. 18. 

(Tales parecen ser los esclavos por uno ó dos años ('naborías 
ó tapias J mencionados por -áníomo de León.) (Helps^ HI, pág. 
123, nota.) 

Las causas por las que estos hombres eran reducidos á es- 
clavitud son de la naturaleza más trivial, y pueden probar 
que á la esclavitud se le daba poca importancia.— iíeíjps, M, 
pág. 121. 

La palabra esclavo expresaba una cosa muy diferente en 
el lenguaje indígena de la que espresaba en el lenguaje espa- 
ñol^ y ciertamente no excedía en significación á la de la pa- 
labra vasallo. Un esclavo en una tribu indígena, como obser- 
va Las Casas y poseía su habitación con su hogar, objetos en 
propiedad, una tierra, su mujer, sus hijos y su libertad, ex- 
''epto cuando en épocas determinadas, su señor tenía necesi- 
%d de él para construir su casa, ó para labrar su campo, ó 



para otras coaaB parecidas que se verificaban en inter' 
señalados. Esta aserción está tomada de una carta dirigí' 
Emperador por los Oidores de México (1552), en la que c 
que admitiendo que entre los indios existan esclavos, una 
vidumbre es muy distinta de la otra. Que loa indios trat 
BUS esclavos como parientes y vasallos, y los crletiauos c< 
perros. — Melps, DI, pág 120. 

Existían tlalmacies ó mayeques, esto es, labradores que 
bajaban en tierras ajenas.... porque en un principio, cui 
se repartieron las tierras, aquellos no recibieron nada... 
No les era licito abandonar una propiedad para ir & otra 
El tributo debido al soberano estaba suplido por la renta 
pagaban al señor dé la propiedad. — Zurita, págs. 224-2( 

Los teetecutzin tenían dominio sobre cierta gente ane 

sus casas (llamadas teccalli) Esta gente les servia en 

casas y les suministraba leña y agua, y les cultivaban sus < 
pos. — Zurita, pág, 48. 

Calpuüi quiere decir barrio de gente conocida óli 

antiguo, que han poseído de tiempo atrás propiedades 

linderos conocidos Estas tierras que poseen fueroi 

partimientos de cuando los inamenas llegaron al lugar. ( 
familia ó tribu recibió para si y sus descendientes cierto 

de tierra Dichas propiedades no pertenecían á cadf 

bitante del barrio, sino al calpulli que las poseía eucomú 
Cuando una familia se extinguía, las propiedades volvíi 

la comunidad y el señor las distribuía entre los ' 

nos que las necesitaban más No les era permiüt 

los miembros de un calptdli trabajar en. las propied: 

de otro calpulli, para no dar lugar á que se mezclasen i 

con otros, ni salieran del linaje Si acaso algún ve 

de un calpulli B& iba á vivir á otro, perdía sus tierras. 

volvían al calpulli. Estas pr(Tpiedades se heredaban.. 

Si no eran productivas, el poseedor podía abandonarlas y 1 
car otras mejores, y pedirlas á su principal, quien se las < 
cedía si uo estaban ocupadas El poseedor que po 
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culpa ó negligencia dejaba pasar dos años sin cultivar su tie- 
rra ,.. era requerido para que la cultivase dentro de otro 

ano, bajo pena de que se darian á otro, y así se hacia — Zuri- 
ta, págs. 50-60. 

Los mexicanos fundidores y orífices formaban un gremio 
respetable del pueblo. Tributaban un culto especial á su dios 
protector, JfJpe. — ClavigerOy lib. Vil, cap. 61. 

Los hijos en general aprendían los oficios de sus padres, y 
seguían sus profesiones. De esta suerte se perpetuaban las ar- 
tes en las familias para bien del Estado. — Clavigeroy lib. Vil, 
cap. 6. 

Los pobres enseñaban á sus hijos sus propios oficios, no 
por coerción, sino porque podían hacerlo así sin gasto algu- 
no. — Gomara, pág. 438. 

Ninguno de los mercaderes podía ejercer el oficio si no le 

venía por herencia ó no tenía permiso de los señores Los 

artesanos pagaban sus tributos con productos de su industria, 
y los mercaderes con mercancías. Todos ellos estaban exen- 
tos de servicio personal si no era en tiempo de necesidad. 

— Zurita, pág. 223. 

Los templos, ks habitaciones d,e los señores y las obras pú- 
blicas constrúyense siempre en común. — Zurita, pág. 266. 

Hay una cosa notable en el arte de trabajos de pluma, á 
saber, que si son veinte artesanos, emprenden juntos la he- 
chura de una imagen; divídense el trabajo entre sí, y cada uno 
lleva á su casa la parte que le corresponde, y la hace sin ver 
lo que los otros hacen Tan pronto como está acaba- 
da, se reúnen y juntan las partes. — lorquemada, lib. XIII, 
cap. 34. 

En todos los mercados y lugares públicos de esta ciudad 
f México J se ven diariamente muchos trabajadores y personas 
y maestros de todos oficios esperando quien los ocupe á jor- 
nal. — Cortés, Despatchés, pág. 119. 
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III.— Leyes domésticas (maritales). 

Cualquier matrimonio entre personas emparentadas en pri- 
mer grado de consanguinidad ó afinidad estaba estrictamente 
prohibido, no sólo por las leyes de México^ sino también por 
las de Michoacdn, á menos que fuese entre primos. Los pa- 
dres eran quienes arreglaban todos los casamientos, y ningu- 
no de éstos se verificaba sin su consentimiento. Cuando un 
hijo llegaba á una edad capaz de soportar las cargas de seme- 
jante estado, la que en los hombres era de veinte á veinti- 
dós años, y en las mujeres de diez y seis á diez y ocho, se 
le escogía una esposa conveniente y apta. — Gavigero, lib. VP 
cap. 38. 

Los matrimonios entre hermanos y cuñadas no estaban pro- 
hibidos. — Clavigero, lib. Vil, cap. 17. 

( TorquemadUy lib. XIII, cap. 7, manifiesta que en algunas 
provincias los hijos recibían por vía de herencia á las muje- 
res de sus padres, que no habían tenido hijos todavía, á fin 
de ampliar la generación del padre; y que esta costumbre 
perniciosa era tanto más desaprobada y aborrecida, cuanto 
más cerca estaban aquellas provincias de Méocko y Tetzcuco.) 

En el distrito de Nueva España se encontraron cuatro 6 

cinco casos de matrimonios con hermanas. Esto sucedió 

no porque no existiera la costumbre contraria, sino porque 
los maridos eran reyes ó gentes poderosas que no encontra- 
ban contradicción ni oposición. — Torquemada, lib. XIII, ca- 
pítulo 7. 

(Según Clavigeroy I, pág. 319, nota, en algunas naciones 
bárbaras del Norte (Panuchese^ etc.) el matrimonio entre her- 
mano y hermana no estaba prohibido.) 

(Torquemada^ lib. XIII, cap. 7, indica como una costum- 
bre depravada de Michoacán^ introducida por reyes y gente de 
prosapia, que una esposa anciana diese á su segundo marido, 
para tenerlo contento, á eu hija del primer matrimonio.) 
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CTorquemada, lib. XIII, cap. 6, refiere como los que se ha- 
bían casado sin el consentimiento de sus padres, lo solicita- 
ban después. Creíase que el matrimonio clandestino sería cas- 
tigado por alguna desgracia.) 

La poligamia estaba permitida en el Imperio Mexicano. 
Los reyes y señores tenían numerosas mujeres; pero es pro- 
bable que sólo con sus principales esposas llenasen todas las 
ceremonias, y que con el resto el rito esencial de atar sus ves- 
tiduras fuese suficiente. — GavigerOy lib. VI, cap. 38. 

Los antiguos Chickmecas tenían únicamente una mujer, y 
tal es todavía la costumbre de los que son independientes. — 
Muñoz Camargo (Nouvelles, etc., 1848, 11, pág. 147). 

El pueblo se contentaba con una mujer legítima, excepto 
los señores que tenían muchas concubinas; algunos poseían 
más de ochocientas. — Carta de Francisco de Bologna (TernavX' 
Compansy I, págs. 210-11. 

Además de cierto número de concubinas, todas hijas de 
señores, Montezuma tenía dos esposas legítimas de grande 
origen. — Díaz del Castillo, cap. 91. 

Los predecesores de AhuizoÜ tenían muchas mujeres, debi- 
do á la creencia de que su autoridad y grandeza aumentarían 
en proporción del número de personas que contribuyesen á 
sus placeres. — ClavigerOj lib. IV, cap. 26. 

ün hombre que quería tomar á una mujer como manceba, 
la pedia á sus padres en una forma diferente de la que había 
que emplear en caso de matrimonio. Decíales que la necesi- 
taba para tener hijos; y cuando tenía el primero, los padres 
de la moza decían al mancebo la tomase como esposa ó la 
dejase en libertad, y él hacía una ú otra cosa. — Zurita^ págs. 
115-18. 

El adulterio era ineludiblemente castigado con la pena de 
muerte. — Clavigero, lib. VII, cap. 17. 

No consideraban. ni castigaban como adulterio la falta co- 
metida por un marido con una mujer libre ó no casada. — 
ClavigerOy lib. Vil, cap. 17. 

Ant. Mex.— 2 






Los mexicanos eran muy celoBos de la virginidad de 
posas, juzgando la falta de ella como una afrenta; j c 
aquellas satisfacían sus esperanzas, las honraban con ñi 
banquetes, y les bacian grandes obsequios, lo mismo 
BUS padres. — Herrera, III, pág. 217. ■■ 

Bi acaecía un pleito de divorcio, lo que era pocas ve< 

jueces procuraban reconciliar á las partes y les 

que no echasen la deshonra sobre sus padree y parient 
habian arreglado el matrimonio. — Zurila, pág. 97. 

En México podían divorciarse, probando que la muj 
mala, sucia y estéril. — Gomara, pág. 440. 

(Torquemada, lib. XIII, cap. 15, dice que el divorc 
común, pero que se efectaaba de diferentes modos. Be 
el tribunal de divorcio de Tetzcuco, y asienta que el di 
se toleraba solamente, y que jamás la autoridad públici 
vorecía, aunque admite otros testimonios contrarios, 
que la repudiación se veriñcaba sin ninguna intervenc 
los magistrados, especialmente entre señores y gente 
sición. La facilidad de repudiación que sobrevino desp 
la conquista, explícase por la corrupción de todas las C( 
brea establecidas.) 

Cuando se separaban, se dividían los bienes según 1 
cada uno babia llevado. Ambos tenían la libertad dec 
de nuevo. La mujer se hacia cargo de las hijas, y el naai 
los hijos; pero les estaba prohibido, bajo pena de muei 
vir juntos de nuevo. — Acosta, lib. V, cap. 26. 

Es digno de notarse que la mujer podía también pi 
divorcio. — IxllilxocUil, Relación, pág. 327 {Wailz, IV, 
na 86). 

Panuco. Los hombrea compran á las mujeres porui 
dos flechas y una red. Los suegros no hablan con los ; 
en el primer año en que ae casan. — Gomara, pág. 440, 

En IchcaÜdn, cualquiera que deseaba casarse presen 
á los sacerdotes, quienes lo conducían al templo, do 
cortaban una parte del pelo delante de! ídolo que se ac 
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en el lugar; y después, mostrándolo al pueblo, gritaban: Ssie 
hombre quiere tener esposa. Luego lo hacían bajar y tomar la 
primera mujer que encontraba, como la que el cielo le desti- 
naba Entre los Olomies cuando alguna persona es- 
taba á punto de tomar esposa, si en la primera noche halla- 
ba algo en su mujer que le desagradase, permitiasele que se 
divorciara al día siguiente; mas si se manifestaba contento 
con ella todo ^ste dia, no podia abandonarla posteriormente. 
Ratificado así el contrato, los cónyuges se retiraban veinte 6 
treinta días á hacer penitencia por las ofensas pasadas......... 

Entre los MiztecaSy además de amarrar juntos por los extre- 
mos de sus vestiduras á los esposos, les cortaban parte del 
pelo, y el marido cargaba á su mujar sobre la espalda por un 
corto tiempo. — ClavigerOy lib. VI, cap. 38. 



IV.— Leyes domésticas (filiales). 

Los hijos eran educados con tan respetuoso temor hacia sus 
padres, que aun ya grandes y casados, apenas se atrevían á 
hablar delante de ellos. — Clavigeroy lib. VI, cap. 2. 

Indios Modernos» — Los hijos continúan tributando obedien- 
cia y servicios á sus padres hasta que llegan á formar familia 
por sí propios. Inmediatamente que el hijo se casa, se cam- 
bia á una habitación de su propiedad, y el padre no se preo- 
cupa por él en lo sucesivo. La adhesión de los hijos á sus pa- 
dres no me parece, en el fondo, que sea muy grande; están 
ligados más bien por costumbre que por algún sentimiento 
profundo: consecuencia natural de aquella torpeza de carác- 
ter que resulta de su falta de cultura. — Sartorius, pág. 76. 

A pesar de que los reinos y señoríos de los naturales de 

Nueva España se heredaban en línea recta muchas cosas 

referentes al heredero se tomaban en consideración. Prime- 
ramente, si el señor muerto tenía un hijo nacido de una es- 
posa de cualquiera de las tres casas reales de México, Tetsi&uco 
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y Tldcupa. En segundo lugar, si el hijo mayor tenia ap- 
titud para ser electo A veces sólo se tenia en cuenta la 

aptitud. — Torquemaday lib. XI, cap. 27. 

Preferian los señores designar un sucesor capaz de gober- 
nar sus tierras ó vasallos, que dejarlos á sus hijos ó nietos. 
Zurita^ pág. 14. 

En México, y casi en todo el imperio, excepto en la familia 
real los hijos heredaban todos los derechos de sus pa- 
dres; á falta de hijos, los derechos correspondían á los her- 
manos, y si no existían éstos, á los sobrinos. — Ckmgero, lib. 
VII, cap. 18. 

Entre el pueblo bajo se acostumbra que el hijo mayor he- 
rede al padre en toda la hacienda, raíz y mueble, y que él 

sostenga á todos los hermanos y sobrinos Cuando no hay 

hermanos ni sobrinos que hereden, forzosamente vuelven las 
propiedades al Señor ó al pueblo, quienes las dan al que les 

place teniendo en cuenta, sin embargo, el parentesco 

En otros lugares todos los hijos heredan al padre, y se divi- 
den la propiedad.— -Gomara, pág. 484. 

Las hijas no heredaban. — Carta de Fray Toribio y Fray 
Diego de Oloarte, 1564 (Temaux — CompanSj I, pig. 407). 

Los Chichimecas quieren mucho y educan ellos mismos á 
sus hijos varones, pero aborrecen á las hijas, las cuales están 
á cargo de la madre solamente. — Muñoz Camargo {Noutnsües 
etc., 1843, n, pág. 147). 



V.— Política. 

Los ToUecas penetraron al territorio de Anáhuac, probable- 
mente antes de que finalizase el siglo Vil Poseían buenos 

conocimientos en agricultura y en muchas de las más útiles 
artes mecánicas; trabajaban excelentemente los metales; in- 
ventaron el arreglo complicado de tiempo adoptado por los 
Aztecas; fueron, en una palabra, las verdaderas fuentes de 
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la civilización qne caracterizó esta parte del coutiiiente en Iob 

últimos tiempos Después de un período de cuatro siglos, 

los ToUecaB habiendo quedado grandemente reducidos, 

según se dice, por el hambre, la peste j guerras desgraciadas, 
desaparecieron de la tierra tan misteriosa y silenciosamente 

como habían venido Después de un lapso de cien años, 

una tribu numerosa y ruda, llamada los Chichimecas, se apo- 
deró del campo abandonado Fueron seguidos luego por 

otras razíB de civilización mayor, y quizá de la misma fami- 
lia que los ToUeoaa cuyo idioma parece que hablaban. Las más 
notables de estas razas eran las de los ÁzUcaa ó Mexicanos y 

\& Aq\q& Adfdhuas {Tezcucanos). Loa últimos eran pecu- 

liarmeute aptos para recibir el grado d.e civilización que 

podía derivarse de los pocos ToUecas que aun quedaban en el 

país Los Meíxü^nos llegaron á las orillas del Anákuac & 

principios del siglo SIII, algún tiempo después de la ocupa- 
ción del lugar por las razas consanguíneas. Durante largo 
tiempo no se establecieron en ninguna residencia permanen- 
te En cierta ocasión fueron reducidos á la esclavitud por 

una tribu mucho más poderosa; pero su fiereza pronto loa 
hizo temibles para sus amos. Después de una serie de pere- 
grinaciones y aventuras se radicaron al fin en el Suroeste 

de las márgenes del lago principal, el año de 1325. — Preaeoü, 
lib. I, cap. I. 

(Dos teorías principales y dos tradiciones análogas hanae 
formado sobre esto. Una hace proceder del Sur á los inmi- 
grantes. Así, entre otros, Waüz, IV, págs, 24-5, supone 1 
que los ToUecas, partiendo de su asiento original en Gua- i 
lemala, siguieron á lo largo de la costa del Atlántico ha- , \ 
cía Fánv£o, y de aquí hacia México, donde fundaron un im- \ 
perio cuya capital estaba en algún lugar cercano á la ciudad 
de México; y que después de su caída, parte de ellos volvieron 
al Sur. El mismo autor (pág. 28) asegura que los Chickime- 
eas constituían un pueblo bárbaro venido del Norte, algunos 
de ellos consaguineos, otros extraños á los ToUecas. La inmi- 
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gración de las tribus nahuales (págs. 30 y sigs.) se considera^ 
por el repetido autor, como una re-migracióa de Toliecas, los 
que primitivamente habían emigrado del Sur hacia el Norte, 
Según la otra teoría, realizáronse emigraciones sucesivas en el 
Norte, y las tribus establecidas más hacia el Sur son las más 
antiguas. De esta suerte, uno de los autores más recientes, 
Orozco y Berra, págs. 117-18, manifiesta que la civilización 
mexicana, representada por los monumentos, puede dividirse 
en tres zonas bien marcadas. La primera, extendiéndose ha- 
cia el Norte, no sabemos cuanto, comprende el espacio en- 
cerrado entre el Río Güa y las fronteras del antiguo Imperio 
Mexicano, sin incluir los lugares ocupados por tribus que ha- 
blaban el mismo idioma La segunda se extiende desde 

las fronteras del Sur de la primera zona, hasta los Estados 
de Oaxaca y Veracriiz; representa propiamente el período 
moderno mexieajio. La tercera, situada entre Chiapas y Gua- 
temala, representa la civilización más perfecta, y alcanza has- 
ta el período más remoto Las ruinas atestiguan una ci- 
vilización anterior á la de los Toliecas. Orozco y Berra, págs. 
99, 127-28, pone en relación á los inmigrantes de Panucó 
con los indígenas de Yucatán y de las islas. Ninguna de es- 
tas teorías y de otras muchas ha sido aceptada generalmen- 
te. La historia de México, tal como se enseña en los libros, 
no ha acontecido, sino que se ha forjado, exclama Mar- 
tius, I, pág. 27. Ramírez, Descripción etc., pág. 3, llama 
virgen al terreno de la antigüedad mexicana. Después de 
una vida consagrada á estos estudios, Brasseur, Quatre etc., 
págs. 39-40, dice que se recuerde que, exceptuados doce re- 
yes anteriores á Montezuma, no es la historia de los hombres 
la que debe buscarse en nuestros documentos, sino la de la 
naturaleza de América. Que los Toliecas, á quienes por largo 
tiempo consideró como una nación antigua y civilizada, no 
son en realidad sino poderes telúricos, los agentes del fuego 
subterráneo Que los Chichimecas y los Aztecas son igual- 
mente nombres simbólicos tomados de las fuerzas de la na- 
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turaleza, ó de la condición de quienes primeramente los lle- 
varon. Que después fueron adoptados por las tribus del va- 
lle mexicano para distinguir por sus gerarquias á las 

diversas castas de la misma sociedad. Antes de Brasseur, 
Ludewig^ pág. 38, h^bía indicado que los nombres TolíecaSy 
Chiehimecas y Aztecas, significan respectivamente los* jefes, el 
pueblo y los sacerdotes de una misma nación, y que emigra^ 
ron á igual tiempo del Sur. Aunque estas excentricidades 
apenas pueden adoptarse, la tradición (conservada principal- 
mente por LctlUxochitC) no parece motivo suficiente para dis- 
tinguir entre si las civilizaciones ToUecaj Chichimeca y Azte- 
ca, tanto menos cuanto que los nombres Tolteca y Chichi- 
meca faeron adoptados á menudo por tribus completamente 
extrañas á ellos. (Véase Orozco y Berra, pág. 99, y Waüz, IV, 
pág. 28). Descríbese aqui, pues, solamente como una leyen- 
da el estado de civilización encontrado por los Españoles en 
la confederación de Andhuac, á pesar de que ni la historia 
de los Aztecas ha sido todavia descifrada claramente. Aztldn, 
su asiento, debe sin embargo haber estado situado en todo 
caso en el Norte. (Véase Duran, I, pág. 8). La pintura de 
Gemello Careri parece indudablemente describir sólo la pe- 
regrinación de Culuacán, ribera del lago Texcucano, hacia Mé- 
xico, — véase Bamírez (García Cubas, pls. .82-3); pero J5m5cA- 
mxinn, por pruebas lingüisticas, ha demostrado la presencia 
de los Aztecas en el Noroeste de América á los 50® de la- 
titud.) 

{Aztldn es el nombre del país original del pueblo, aztecatl 
el gentilicio derivado de aquél. Náhuatl significa "eufónico,' ' 
y designa el lenguaje de los Aztecas; Nahuatlacatl expresa una 
persona que habla dicho idioma. Como éste era común á 
otras tinbus, la expresión Náhuatl es más general que la de 
Azteca, aunque muy á menudo se usan indistintamente. — Véa- 
se Buschmann, párrafos 2, 8 y 4.) 

En el México moderno los geógrafos distinguen 150 dife- 
rentes tribus indígenas. — Bastían, págs. 26 y 38. 
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Los misioneros de Queréiaro aseguran que en reuniéndose 
30 vecinos suele haber cuatro y cinco lenguas distintas, y 

[; tanto, que aun después de mucho trato no se entienden sino 

f las cosas muy ordinarias. — Orozco y Berra^ pág. 284. 

En Andhitae las numerosas tribus diferentes no tenian lazo 
común de unión. Cada una era independiente bajo el go- 

|- bierno de sus señores. Las ambiciones particulares encen- 
dían la guerra, y aun la misma familia se segregaba Cada 

población tenia su jefe nominal^ y todas las provincias per- 
manecían divididas hasta formar un sistema parecido en mu- 
chos puntos al feudalismo. Rencores y odios dividian las 
tribus, y la guerra era perpetua. Los Mexicanos trataron de 
^ unir todas estas tribus en una nación. A este fin requeríase 
una fuerza bastante poderosa, un plan continuado con |habi- 
lidad y tenacidad, y tiempo suficiente para que los odios se 
amortiguasen, y para que las simpatías naciesen. Pero la uni- 
ficación que solicitaban los Mexicanos sumergió á las tribus 

en el más terrible despotismo el imperio fué demasiado 

nuevo para hacer otra cosa que exclavizar En lugar de 

amigos tuvo secretos enemigos, y su grandeza fué una ilu- 
sión. En esta sazón llegaron los españoles conquistadores, y 
la conquista se efectuó por un puñado de hombres. — Orozco 
y Berra^ págs. 252^53. 

(A mediados del siglo XIV, existían en Andhuac 67 ó 73 
soberanos. — Véase Ixtlilxochiilj cap. XIII, y lernaux-Com- 
pansy I, pág. 97, nota.) 

No se pueden definir con precisión los límites del reino az- 
teca. Extendiéronse mucho en los últimos días del imperio, 

. época en la que pueden considerarse comprendidos aproxi- 

madamente entre los grados 18 Norte y 21 sobre el Atlánti- 

^ co; y entre los grados 14 y 19, incluyendo una fiíja muy an- 

gosta, sobre el Pacífico. En su mayor extensión no puede ha- 
ber excedido de cinco y medio grados, angostándose hasta 

^ menos de dos, á medida que se acercaba á su límite Sudeste. 




25 

Abarcaba probablemente menos de 16,000 leguas cuadradas. 
— Prescotty I, cap. I. 

Los mexicanos poseían toda la parte situada al Oeste del río 
CoatzaciuzlcOy pero no la que se encuentra al Este; y este río 
formaba el límite en esta región. Hacia el ÍTorte sus pose- 
siones estaban limitadas por el país dejos Huaxtecos ^ los cua- 
les nunca fueron subyugados por los Mexicanos. Hacia el 
Noroeste el imperio no llegaba más allá de la provincia de 
Tulba; toda la gran extensión de tierra que se encontraba 
más allá de la provincia de Tidba la ocupaban los Otomíes 
j Chichimecas bárbaros, quienes no eran sociables ni obede- 
cían á soberano alguno. Es sabido que hacia el Oeste, el im- 
perio terminaba en Tlaximalojan, frontera del reino de Mi- 
choacdn; pero hacia la costa marítima llegaba hasta la extre- 
midad Oeste de la provincia de Coliman j y no más allá 

Por último, hacia el Sur los Mexicanos se habían hecho se- 
ñores de aqu^los grandes estados situados entre el Valle de 
México y el Océano Pacífico. La mayor extensión de sus do- 
minios estaba sobre la costa marítima, desde Jioconochco has- 
ta CoKman. — ClavigerOy Apéndice, Disertación, VII, cap. 1. 

Dentro de estos linderos, ni los Mixtéeos ni los Zapolecas^ 
fueron jamás conquistados. El imperio .de Tehuanfepec cayó 
bajo el dominio de los emperadores [mexicanos^j pero pronto 
sacudió el yugo. Existieron otros Estados independientes, 
tales como Hiiexotzinco [Tlaxcah'] y Chollollan.*-Orozco y Be- 
rray pág. 83. 

(Respecto á la densidad de población del antiguo Méxicoy 
y su rápida diminución bajo el Gobierno Español^ véase Bas- 
tian, págs. 6-8.) 

Seguramente la región que circundaba á México, y quizás las 
provincias subyugadas, estuvieron alguna vez infinitamente 

más densamente pobladas que lo que lo están ahora 

Pero esta gran población quedaba concentrada en un espacio 
muy reducido. — AL von Humboldty I, pág. 321. 

El valle de México, no obstante que en gran parte se en- 



oontraba ocnpado por los lagos, estuvo por lo menoa tan bien 
poblado como el país más poputoeo de Europa. Contenia 40 

ciudades importautea Los otros lugares habitados 

^ran iunumerables.— C/arí^ero, Apéndice, Disertación, Vil, 
cap. 2. 

Entre los feudatarios del rey de México contábanse treinta, 
de loa cuales cada uno tenia cien mil subditos por término 
medio, y otros tres mil aeñorea que tenian un número menor 
de serTÍdores. — Clavigero, Apéndice, Diaertaciún, VII, cap. 2. 

Eq tiempo de la Conquista, los habitantes de Nueva Gali- 
cia [Jalisco'] se calculaban en 450,000; en 1864 (aegún Fimen- 
tel) BÓlo se contaban 12,000. — Bastión, pág. 36, nota 2. 

El reino de Tezcuco ó Acolhíiacán estaba limitado hacia el 
Oeste, parte por el lago de Tezcuco, parte por Tzompanco, y 
otros lugares mexicanos; y hacia el Este por loa dominios de 
Tlaxcah; de manera que no ae podía extender de Oeste á Es- 
te más de 60 millas; hacia el Sur estaba limitad^ por el Eata- * 
do de Choleo, perteneciente á México; y hacia el ÍTorte por el 
Estado independiente de los Muaxlecas. Desdo la frontera de 
este Estado hasta la de Chalco, la distancia es de 200 millas, 
aproximadamente, lo que constituye la extensión total del 
reino de Acolkuaeán, pero que no es ni la octava parte de la 
extensión de los dominios mexicanos. Loa dominios del reye- 
zuelo de Tlacopan ó Tacuba eran tan pequeños que no mere- 
cían el nombre de reino; puea deade el lago mexicano, en el 
Este, hasta la frontera del reino de Mickoacán, en el Oeste, 
au extenaióu no alcanzaba más de 80 millas; ni desde el valle 
de Toloccan, en el Sur, haata el país de loa oiomies, en el Nor- 
e, alcanzaba más de 50 millas. — Clavigero, Apéudice, Diser- 
tación, VII, cap. 1. 

Estos tres principea i(do México, Tezcuco y Tlacopan, deade 
el año de 1427) estaban íntimamente confederados; divídiau- 
se entre sí todas las provincias que subyugaban. Moniezuma 
*""■" el predominio en todos los asuntos de guerra y gobier- 
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no. — Carta de Fray Toribio y I}ray Diego de Oloarie^ 1554 [Kr- 
nauoo-Compans, I, pág. 403]. 

El soberano de México tenía la preponderancia sobre los de 
Itezcuco j liizcuba en todos los asuntos referentes á la guerra; 
en cualquier otro asunto la autoridad de los tres era igual, y 
ninguno se inmiscuía en el señorío de los otros. — Zirntay 
pág. 6. 

(Los lugares conquistados debían dividirse entre los tres 
confederados, obteniendo la parte mayor el rey de México 
(dos tercios ó dos quintos). — Véase Zurita^ pág. 11, é Ixilüxo- 
ehül, II, cap. XIL) 

Los reyes de T^^íjwco tenían la prerrogativa de coronar áloa 
de México. — Herrera, III, pág. 201. 

A los tres estados confederados juntos se les llamaba el im- 
perio de los CulhuaSj Acidhuas y Tepanecas. — Waitz^ IV, 
pág. 67. 



VI.— Leyes civiles, penales é industríales. 

Cuando el rey llegaba á saber que alguno de los nobles ó 

guerreros había cometido el crimen de adulterio el 

ofensor era condenado á muerte por más noble y principal 
que fuese. — Sahagün, lib. VIII, cap. 16. 

A los individuos del pueblo bajo se les colgaba después de 
haberlos expuesto algún tiempo en la picota A los no- 
bles se les ejecutaba generalmente en sus propias casas; á 
ciertos criminales se les decapitaba, á otros se les mataba 
á palos. — Orden de Sucesión [Ternaux-Compans, I, pág. 226]. 

{Zurita, pág. 105, hace mención de jueces especiales que 
juzgaban á los nobles, y Sahagün, lib. VIII, cap. 25, habla de 
una sala destinada para tratar las causas de los nobles. En 
TezcucOj sin embargo, según Zurita, págs, 302, 107 y sigs., la 
administración de justicia era igual en todos los casos, sin 
exceptuar á la familia real.) 



En determinada festividad de loa dioees de la Uavia, los sa- 
cerdotes empreadíau una expediciÓD, y golpeaban á, cuantos 
encontraban en su camÍDO si no se dejaba tomar cuaoto traía; 
porque siendo los ministros de los Ídolos, tenían facultad pa- 
ra hacer estas cosas, j aun otras peores, sin íncarrir en casti- 
go.^Sakaffún, lib. 11, cap. 6. 

(Por lo que respecta á qnejas de violencias cometidas por 
soldados mexicanos, por ejemplo, contra los vecinos de Chai- 
co, véase Díaz del Oasíülo, cap. 139.) 

(La severidad hacia los empleados desleales era extrema. 
Asi, á los recaudadores de tributos que presentaban malas 
cuentas se les mataba, y aun se castigaba á sas parientes co- 
mo & parientes de traidores. Véase Torquemada, lib. XIV, 
cap. 8.) 

Aunque las leyes de la Capital regían por lo común i tra- 
vés de todo el imperio, no obstante, en algunas de las pro- 
vincias se modificaban mucho, debido á que los mexicanos 
no obligaban á las naciones conquistadas á hablar el idioma 
de la Corte, ni las obligaban tampoco á adoptar todas sus le- 
yes. La Legislatura de Acolhuacdn era la más parecida á la 
de México, pero sin embargo, se diferenciaba en muchos de- 
talles, siendo mucho más severa que esta última Los 

Tlaxcaltecas adoptaron la mayor parte de las leyes de Acd- 
kuacán. — Clavigero, lib. VU, cap. 19. 

Había poca ú ninguna diferencia en las leyes y modo de 
juzgar de México, Tfezcuco y Tlacuba. — Zurita, pág. 93. 

Bajo el antiguo gobierno los indios tenían tan pocas leyes 
que las sabían todas de memoria. — Zurita, pág. 303. 

Las leyes se expresaban por medio de pinturas. — 

Clavigero, lib. VII, cap. 16. 

(Se encarcelaba á los deudores. Véase Torquemada, lib. 
2IV, cap. 17.) 

(Los acreedores tenían derecho á la herencia que dejaban 
BUB deudores. Véase Torquemada, lib. XIV, cap. 17.) 

{Torquemada, lib. XIV, cap. 17, niega que un hombre libre 
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á quien naciese un hijo de una esclava, se convertía en escla- 
vo dol amo de aquélla. También niega que el hijo ó la espo- 
sa de un deudor muerto pudieran ser esclavizados por el 
acreedor. Pero asegura que esto último era lo practicado por 
muchos españoles.) 

^ Si un esclavo usaba collar (lo que significaba que estaba 
de venta) podía libertarse si llegaba á escaparse de su amo, 
y se refugiaba en el palacio real. I^inguno tenía derecho pa- 
ra impedirle la entrada ni para detenerlo en su camino, ex- 
cepto sus amos ó los hijos de esto^ A cualquiera otra persona 
le estaba prohibido hacerlo, bajo pena de esclavitud. — Tor- 
quemada, lib. XIV, cap 17. 

A los adúlteros se les lapidaba, aunque después se 

les ahorcaba, ó se les daba muerte de cualquier otro modo. — 
Zurita, pág. 107. 

No eran crueles en sus castigos, excepto cuando se trataba 

de adulterio A las adúlteras se las empalaba; amarrá- 

bansele los pies y las manos á su cómplice, y se le extendía 
sobre una piedra larga. En seguida llegaba el marido y aplas- 
taba la cabeza del criminal con una gran piedra. — Carta de 
Francisco de Bologna (Temaux-Compans, I, pág. 211). 

El asesino perdía su propia vida á causa de su crimen, á 
pesar de que la persona asesinada fuese un esclavo. Al indi- 
viduo que mataba á su mujer, aunque la sorprendiese en fla- 
grante adulterio, se le ajusticiaba; porque, según los mexica- 
nos, usurpaba la autoridad de los magistrados. — Clavijero, lib. 
VII, cap. 17. 

De conformidad con las leyes, al hombre que se vestía de 
mujer, ó á la mujerque se vestía de hombre, se le ahorcaba. 
— Clavijero, lib. VII, cap. 17. 

A los que eran causa de un escándalo, principalmente en 
los mercados, ó lugares públicos, se les hacía morir por ello. 
Las lenonas tenían pena de muerte, la que se ejecutaba 
con gran rigor. — Zurita, págs. 109-10. 

A toda persona culpable de un crimen odioso se la ahor- 
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caba; si era sacerdote se le quemaba vivo. — Clavijero lib. VII, 

cap. 17. 

A los que cometían el delito de incesto con sus parientes 
consanguíneos, ó afines, se les ahorcaba. — Olavijero^ lib. VII, 

cap. 17. 

(Tolerábase á las mujeres públicas. — Veáse Torquemada^ 
lib. XII, cap. 2. — Para proporcionarse sus magníficos vesti- 
dos vendíanse ellas mismas á menudo como esclavas. La sen- 
sualidad, no la avariciaj las hacía llevar esta vida. — Lib. XIV, 
tíap. 26.) 

A cualquiera que se atreviere á usar la divisa de los reyes 
de MéxicOy de AcolhuacdUj ó de Tacaba^ ó del CihuacoaÜ (Mi- 
nistra de Justicia de México) en días de festividades públicas, 
se le castigaba con la muerte y se le confiscaban sus bie- 
nes Aplicábase la pena de muerte á los que quitaban ó 

cambiaban los límites fijados en los campos por la autoridad 
pública. — Clavijero y lib. VII, cap. 17. 

Si alguno era culpable de traición, ó de cualquier otro de-- 
lito en contra de la persona del rey, se le condenaba á muer- 
te con todos sus parientes hasta la cuarta generación. — M 
Conquisiador Anónimo,^ cñ]^. II [^Ternaux — Oompans^Wh. I, pá- 
gina 78). 

Los que conspiraban en contra del príncipe (y los que co- 
metían adulterio con la esposa del mismo) eran despedazados, 
miembro por miembro. — Orden de Sucesión {Ternaux — Com- 
pans, págs. 226-27). 

A todo individuo que maltrataba á un embajador, minis- 
tro, ó correo perteneciente al rey, se le castigaba con la muer- 
te; pero los embajadores tenían prohibición á su vez de sepa- 
rarse del camino real, bajo pena de perder sus privilegios. — 
ClavijerOy lib. VII, cap. 17. 

Los que robaban oro ó plata eran sacrificados con los pri- 
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BÍoneros, castigo qae estableció para ellos la ley real. — Clavi- 
jerOf lib. VI, cap. 30. 

No se castigaba al ladrón de cosas de pequeño valor, pero 
se le obligaba á restituir lo robado; si las cosas eran de gran 
valor, se le hacia esclavo de la persona á la que había robado. 
Si la cosa robada no existia ya, ni el ladrón tenia bienes con 

los cuales pudiese indemnizar el robo, se lapidaba á aquél , 

Al que robaba cierto número de mazorcas de maíz, ó sacaba 
de terreno ajeno algunos árbples frutales, se le hacia esclavo 
del propietario del terreno; pero cualquier viajero pobre po- 
dia tomar el maíz ó la fruta de los árboles plantados en la 
orilla del camino, necesarios para satisfacer su hambre apre- 
miante. — Clavijero, lib. VII, cap. 17. 

Toda persona que encontrase un niño extraviado, y lo hi- 
ciere su esclavo, ó lo vendiere como si fuera su propio hijo, 

perdía por este crimen su libertad y sus bienes Ala 

misma pena de pérdida de libertad y de bienes quedaba su- 
jeta toda persona que vendiere una posesión de otro, la cup.1 
tuviera solamente en arrendamiento. Al que dijere una men- 
tira con grave perjuicio de otro, se le cortaba una parte del 
labio, y á veces las orejas. — Clavijero, lib. Vil, cap. 17. 

No podían beber vino sin el permiso de los señores, ó de 
los jueces, quienes no lo daban sino á los enfermos y á los 
viejos mayores de cincuenta años, porque decían que éstos 
necesitaban de él, porque se les iba resfriando la sangre; pero 
no tenían derecho para beber más de tres pequeñas tazas al 
comer Los que pasaban de treinta años estaban autori- 
zados para beber dos tazas en las bodas y fiestas y cuando 
acarreaban madera y piedras grandes, por el gran cansancio 
que producía este trabajo. Las paridas lo podían beber, pero 
solamente en los primeros días que seguían á su alumbra- 
miento. Había muchos que, buenos ó enfermos, se abstenían 
de beherlo Era muy aborrecida entre ellos la embria- 
guez, y tenían por infame al que se entregaba á ella. La pe- 
na que se imponía al culpable era trasquilarle públicamente 
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en el mercado el cabello....... y derribarle en seguida su ca- 

sa Privábasele además, de sus oficios públicos, y se le in- 
habilitaba para que los readquirlese en lo sucesivo. — Zurita^ 
págs. 110-11. 

La embriaguez era una falta capital en la juventud 

En los hombres de edad avanzada, aunque no se la conside- 
raba como falta capital, era castigada con severidad 

Esta ley no prohibió la embriaguez en las bodas y otras fes- 
tividades: era licito entonces beber más que de costumbre 
dentro de las casas particulares. La ley no se referia á los 
hombres mayores de sesenta años, quienes, á causa de su 
edad, podían beber cuanto quisiesen. — Clavijero^ lib. VII, 
cap. 17. 

Los que cometían una ofensa que no merecía pena capital 
eran encerrados en las trojes del palacio. — Sahagúriy lib. VIII, 
cap. 18. 

El esclavo que se escapaba de su prisión, y entraba al pa- 
lacio del rey, quedaba libre, y no era castigado. — Bustamantey 
pág. 201. 

En todas las entradas de la ciudad, y en los lugares donde 
descargan las canoas, esto es, por donde se introduce lá 
mayor parte de las provisiones, hay chozas construidas para 
I personas que sirven de guardas, las cuales reciben cierta 
I cantidad de cada cosa que entra. Ignoro si es el Señor, ó la 

i ciudad quien recibe esta contribución pero creo que es 

para el Señor, porque en los mercados de otras provincias se 
ha visto recaudar aquel impuesto para el Señor de ellas. — 
CoriéSj Despatches, pág. 119. 

Para impedir los contratos fraudulentos y las cuestiones 
éntrelos mercaderes, existían ciertos comisionados que reco- 
rrían frecuentemente el mercado para observar lo que acon- 
tecía, y además se nombraba un tribunal de comercio forma- 
do de doce jueces que residían en una casa de la misma cua- 
dra, y los cuales decidían todas las controversias suscitadas 
entre los mercaderes, y conocían de todas las violencias co- 
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metidas. De todas las mercaucias que entraban al mercado 
se pagaba como tributo determinada parte al rey, quien á 
BU vez estaba obligado á hacer justiciadlos comerciantes 
y á proteger sus propiedades y á su3 personas. — Clavijero^ lib. 
VII, cap. 37. 

El que en el mercado variaba las medidas establecidas por 
los magistrados era reo de felonía, y ajusticiado sin tardanza 

en el mismo lugar El que robaba en elnaercado erama- 

tado inmediatamente. — Clavijero^ lib. VII, cap. 17. 

(Ponían suma diligencia en los mercados públicos para 
aprehender á los vendedores de cosas robadas. Estos indi- 
viduos casi siempre compraban y vendían en los mercados 
públicos, porque mirábase como sospechosa la venta hecha 
en otro lugar. Véase Torquemada, lib. XIV, cap. 16.) 

{Torquemaday lib. XII, cap. 15, cita un caso referido por 
Motoliniaj en el que fué sentenciada á muerte una mujer por 
haber reñido con otra en el mercado de Tezcoco.) 

{Torquemaday lib. XII, cap. 15, da á entender que cual- 
quiera riña privada era rigurosamente castigada.) 

{Leyes de Meziüldn. —La adúltera debía de ser matada en 
presencia de su marido, ó si éste era noble ó capitán, se la 
debía colocar en el punto más peligroso en la próxima bata- 
lla. En caso de asesinato se debía descuartizar al criminal, 
y repartir las partes de su cuerpo entre los que lo hubieren 
aprehendido. Al ladrón se le hacía esdavo del rey; si era ri- 
co podía redimirse. Existía el mismo castigo para los testigos 
y acusadores falsos. — Véase TernoLUx-Compans, I, págs. 
311-13.) 

Leyes de los Miziecas. En caso de adulterio, ambos adúlte- 
ros sufrían la muerte, y la parte ofendida debía de ejecutar 
la sentencia; pero contentábase en ciertos casos con cortar al 
adúltero las orejas, la nariz, ó los labios, ó con que éste hicie- 
se algún regalo á lamdúltera si ésta quedaba en cinta; porque 
no eran crueles, á menos que la delincuente fuera la mujer 

Ant. Mex.— 8 
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principal. Existían castigos para el robo, la embriaguez y 
desobediencia al cacique. — Herrera^ III, págs. 262-63. 

Leyes de los Zapotecas. — En la ciudad de Guaxilotitldn ma- 
taban á la mujer convicta de adulterio, y todos los presentes 
comían la carne de ella, publicando su crimen. En Jztepec la 
persona que había sido robada debía ejecutar á los ladrones; 
y á la adúltera le cortaban las or<yas y las narices. — Herrera j 
VII, pág. 269. 

Leyes de Michoacdn. — El rey tenía su gobernador ó capi- 
tán en cada lugar para que mandase aprehender á todos los 
individuos que robasen ó que matasen, ó que cometiesen 
cualquier otro delito. El jefe averiguaba el caso y remitía al 
preso con una relación, y el rey imponía el castigo. Si alguno 
era culpable del delito de estupro, se le cortaba la boca has- 
ta cerca de las orejas, y después se le empalaba. Al ladrón 
se le perdonaba el primer hurto, reprendiéndosele severamen- 
te; al segundo, se le arrojaba á un precipicio y se le dejaba 
ahí para que las auras lo devorasen. Ko se había lijado un 
castigo especial para el homicidio, porque acontecía muy rara 
vez. — Herrei'aj III, pág. 255. 



Vllr— Oobiemo Oeneral. 

Hasta el año de 1392, el gobierno mexicano era aristocrá- 
tico: la nación entera prestaba obediencia á cierto cuerpo for- 
mado de personas de las más respetables por su nobleza y 
sabiduría. El número de los que gobernaban, en la época de 
la fundación de México, era de 20 La condición humil- 
de en que ellos mismos se sentían, las molestias que su- 
frían de sus vecinos, y el ejemplo de los chichimecaSy los (epa- 
ñecas y los colhuas, los impulsaron á constituir su pequeño 

Estado en una monarquía La elección recayó, por común 

acuerdo, en Acaniapüzin, fuese por aclamación popular, ó por 
designación de algunos electores á cuya decisión todos esta- 
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ban sometidos, según fué costumbre después. — Clavijero^ lib. 
III, cap. 1. 

El poder y autoridad de los reyes de México fué distinto 
€n los diversos periodos. A principios de la monarquía, su 
poder era muy limitado, su autoridad verdaderamente pater- 
nal, su conducta más humana, y las prerrogativas que pedían 
á sus subditos extremadamente moderadas. Con el ensapbha- 
miento de su territorio, acrecentáronse gradualmente sus ri- 
quezas, su magnificencia y pompa; y en proporción á su pros- 
peridad, se multiplicaron igualmente las cargas desús 

«úbditos. Su orgullo los hizo traspasar los limites que por 
voluntad de la nación se habían puesto á su autoridad, has- 
ta que llegaron á ese pináculo de despotismo odioso que pa- 
rece selló el reino de Mbntezuma IL — Clavijero^ lib. Vil, 
<5ap. 9. 

La costumbre general entre reyes y grandes señores de 
MéxieOj es que hereden los hermanos primeramente que los 
hijos, después los hijos del hermano mayor^y en seguida loa 
hijos del primer heredero. Si no existían hijos ni sobrinos, 
heredaban los parientes más próximos. — Gomara j pág. 188. 

(Estas reglas parecen completamente fuera de uso en la 
genealogía de reyes mexicanos que da Clavijero^ I, pág. 240. 
Debe recordarse, sin embargo, que la sucesión dependía del 
resultado de la elección {Durdny I, pág. 103) y que el pa- 
rentesco materno se tomaba en consideración. — Torquemaday 
lib. XI, cap. 27.) 

Entre las naciones cuyas instituciones se encontraban más 
adelantadas, el oficio de Sachem ó jefe era hereditario en la 
línea femenina. Cada tribu tenía el derecho de suministrar 
su propio gobernante civil, y, en consecuencia, el cargo ja- 
más podía salir de la tribu. Un resultado singular de la ins- 
titución de sucesión de dignidades oficiales era el deshere- 
damiento perpetuo de los hijos de los Sachems. Como el pa- 
dre y el hijo eran necesariamente de diferentes tribus, el hijo 
no podía heredar el puesto de su padre. Pasaba al hermano 
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del Sachem, que era de la misma tribu, ó & uno de los hijos 
de una de bub hermanas que era también de la misma tribu, 
designándose al BuceBor por medio de elección entre aquéllos. 
Tal era la regla de los iroquoia, de una parte de las naciones 
algon/iin, y asimismo de los aztecas. — Morcan, pág. X40. 

Entre los señores de México, Tezcuco.j Tíacopan existía una 
sucesión por sangre; heredaba el hijo mayor si era capaz, si 
no otro; á falta de hijos heredaban Iob nietos, y si éstos no 
existían se decidía por elección hecha entre los hermanos ú 
otros parientes; si éstos tampoco existían, entre los señores 
principales. Practicábase otro tanto en Meehoacán: el padre 
generalmente designaba á su sucesor, pero en algunos luga- 
res loB hermanos heredaban primero, y después los hijos, y si 
alguno ambicionaba la herencia perdía todo derecho; ae tenía 
en consideración á los más valientes. — Jíerrera, III, pág. 
812. 

Desde la época en que los mexicanos, siguiendo el ejem- 
plo de los EstadoB vecinos, pusieron á Acamapüan á la cabe- 
za de su nación hízose electiva la corona del reino; para 

esto crearon, poco tiempo después, cuatro electores á cuyo 
juicio y decisión quedaban sometidos todos los votos de la 
nación. Eran estos cuatro señores de la más alta nobleza, y 
generalmente de estirpe real su poder electoral termina- 
ba con la primera elección,' é inmediatamente se designaba 
á los nuevos electores, ó ae reelegían los primeros por voto de 

la nobleza En tiempo del rey Ilzcoatl, se agregaron dos 

electores á los ya establecidos, y fueron los reyes de Acolkua- 
cán y Tacuba; pero su título era meramente honorífico.. Ge- 
neralmente ratificaban la elección hecha por los cuatro elec- 
tores efectivos. Fijóse la corona en la familia de Acamapüún, 
y después (1409) dictaron una ley por la cual, cuando moría 
un rey, uno de sus hermanos debía de sucederle, y á falta de 
hermanos uno de bus sobrinos, ó á falta de éstos uno de sus 

primos, dejando á voluntad de los electores escoger. 

la persona que juzgasen más apta para gobernar £q 
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la elección de un rey no se tomó en consideración el derecho 
de primogenitura. — ClavijerOy lib. VII, cap. 6. 

Hecha la elección del rey de México, elegíanle á cuatro se- 
ñores de entre los hermanos ó parientes más cercanos del 
rey De entre aquellos cuatro debía de elegirse al próxi- 
mo rey El primero se llamaba Tlacochcalcatl prínci- 
pe de la casa de las lanzas arrojadizas el segundo Tlaca- 

tecal cercenador de hombres el tercero EzuauaeatL., 

derramador de sangre el cuarto Tlillancalqui se- 
ñor de la casa de la negrura, porque había un ídolo de la ne- 
grura, y de este ídolo y de su casa salió el título. Hacíase á 

estos cuatro señores presidentes del real consejo y 

nada podía hacerse sin su parecer. Cuando el rey mo- 
ría se elegía á uno de ellos, y no á otro, como sucesor; ningu- 
na persona podía llegar al puesto que ocupaban, excepto los 
hijos ó hermanos de reyes. Inmediatamente que se elegía 
rey á uno de los cuatro señores poníase á otro en su lugar.' — 
Duran, I, págs. 102-3. 

(La opinión de la existencia de estos cuatro funcionarios, 
que de una manera muy confusa aparece también en Herre- 
ra, III, pág. 224, es más verosímil que la dada por Clavijero, 
y generalmente aceptada. Los cuatro dignatarios (errónea- 
mente tomados por electores) tienen una gran semejanza con 
los cuatro capitanes de Guatemala^ etc. Debe presumirse que 
la elección del rey se hacía por un cuerpo más numeroso. 
Y así, Sahagun, lib. VIII, cap. 80, asegura que los sena- 
dores, generales, sacerdotes y ancianos elegían al rey.) 

Los hijos de rey y señores principales eran nombrados tu- 
tores de aquellos cuatro señores para vigilar su conducta, y 
largo tiempo antes de que éstos pudiesen entrar en posesión 
de la corona ó de su Estado se les confiaba el gobierno de 
alguna ciudad, ó lugar pequeño á fin de que pudiesen apren- 
der por grados la ardua tarea de gobernar á los hombres. — 
Clavijero, lib. VII, cap. 5. 

Eligieron á Ahuiizotl que era ya general del Ejército, 



porque desde el tiempo de Chima^popoca habia predomin ado 
la costumbre de do llevar al troDO á ninguna persona que no 
hubiese ocupado anteriormente aqnel puesto. — Clavijero, lib> 
IV, cap. 22. 

JHonteziima I, antee de bu coronación, ya por cumplir una 
ley de bu pais, ya por deseo personal, faé á guerrear en con- 
tra del enemigo á íín de hacer prisioneros para que se sacri- 
ficoran en aquella solemnidad. — Clamiero, lib. IV, cap. 6. 

El gran sacerdote dirigió un discurso al rey electo, en el 
cual, después de felicitarlo por su promoción al trono, le hi- 
zo presente cuáa obligado quedaba hacia sus subditos por 
haberlo elevado al poder, y lo recomendó ardientemente el 
celo por la religión y la juBticia, la protección para los po- 
bres, y la defensa de au país natal, asi como de su reino. En 
seguida, los reyes y nobles aliados dirigiéronse á él con igual 
objeto; á todo lo cual el rey contestó con palabras de agra- 
decimiento, y ofreciendo consagrar cuanto dependiese de él 
á la felicidad de bu eBtado. Gomara y otros autores que co- 
piaron á éste afirman que el gran sacerdote le hizo jurar que 
mantendría la antigua religión, que cumpliría las leyes de- 
sús antecesores, que obligaría al aol á seguir su curso, á laB 
nubes á arrojar agua, á loa ríos á correr, y á. todos los frntOB 
á madurar. — Clavijero, lib. VII, cap. 7. 

(Por lo que respecta á un retiro religioso durante cuatro 
días antes de la coronación, véase Clavijero, lib. Vil, cap. 7.. 
En Tlaxcala, Muexozineo y Ckolula, el sucesor al trono tenía 
que sufrir largas y duras penitencias. Véase Herrera, IV, 
pág. 314.) 

Para que el rey pudiese gobernar, debía tener 30 añoB, á 
más de edad. — Zurita, pág. 45. 

A la muerte del soberano si el que había desucederle 

era joven, se acostumbraba confiar el gobierno á un viejo pa- 
riente, el más capaz; escogíase al pariente más cercano si 

esteno era capaz, á otro y si no existia pariente, á algún 

señor principal,... ElBoberano de México confirmaba el nom- 
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bramiento de los ayos ó curadores de los soberanos de Tkzcu- 
co y Tlacubüj y éstos hacían otro tanto respecto del soberano 
de México El curador conservaba el mando mientras vi- 
vía, pero inmediatamente que moría, sabía al gobierno el su- 
cesor que había quedado del soberano. Esto no se observaba 
únicamente respecto del rey, sino también respecto de jefes 

inferiores de otras provincias. Algunos dicen que si el 

curador ó coadjutor no era pariente del nuevo soberano, ce- 
saba su mando al alcanzar éste la edad requerida para go- 
bernar. — Zurita, págs. 44-6. 

Estos soberanos son tan teiliidos y obedecidos, que sólo 
falta adorarlos como á dioses. — El Conquistador Anónimoy cap. 
11 (Teímaux-Compansy I, pág. 77). 

(En la elecrfón de Vitziliuitl, segundo rey de México, los je- 
fes recomendáronlo al pueblo como "el semejante de nuestro 
Dios VüzilopochtlL'^ — Véase Duran, 1, págs. 54-5.) 

Ungieron (á Vitziliuitl, el rey electo) con el mismo betún 
con que ungían la estatua de su ídolo Vitzüopochtli, — Duran, 
I, pág. 65. 

La unción no fué la misma que la de los ídolos, porque 
esta era de uUi y sangre de niños con que también ungían al 
sumo sacerdote. — Torquemada, lib. XI, cap. 28. 

Los soberanos tenían la jurisdicción civil y criminal, y el 
gobierno de toda su tierra, — Zurita, pág. 66. 

Tara decidir las cuestiones de guerra se reunía á todos los 
ancianos y guerreros, y se les comunicaba que se quería 
declararla guerra á tal provincia Si la causa era insufi- 
ciente, todos decían dos ó tres veces que no se hiciese la 
guerra, y algunas veces el soberano no la hacía; mas si pcfr- 

fiaba en su intención, los ancianos le decían que obrase 

como quisiese, que ya ellos le habían dado su parecer, y que 
no podían hacer más. — Zurita, págs. 118-19. 

El soberano no tenía facultad para disponer á su antojo de 
las rentas públicas; el pueblo y aun la nobleza se habrían re- 
hélsido:— Zurita, pág. 228. 



(Como lofl reyes de MéxÍoo, Tlexcueo j Tlaeuba acoatum- 
braban dejar en su autoridad á todoa los señores naturalea 
de laa proviticiaa que hablan subyugado (véase Zurita, pág. 
68) éstos podiaa conaideraree como ptóximoa en rango A la 
fumília real, con tanta más razón cuanto que su sumieión fre- 
cuentemente no iba muy lejos.) 

A pesar de que el imperio de Anáhuac tenia en realidad 
BÓlo trea jefes soberanos, y la nobleza de laa provincias esta- 
ba sujeta á ellos, debemos cuidar de no poner en la misma 
categoría á Jos príncipes de los lugares conqnistadoa, quie- 
nes continuaban ejerciendo el poder real, á condición de que 
pagasen su tributo á los soberanos confederados. — JBrataeur 
de Bourhourg, Ilistoire etc., III, pág. 584. 

Todos los señores que estaban bajo el imperto mexicano.... 
quedaban obligados durante cierto tiempo del ano á residir 
en México, en la corte de Motevhsoma. No saltan parasustie- 
rraa y señoríos sin permiso del rey, y sin dejar un hijo ó un 
hermano en rehenes. — Gomara, pág. 345. 

El rango más elevado de nobleza era el de TeutU. Pa- 
ra obtenerlo era indispensable eer de sangre noble, haber 
dado pruebas de ilimitado valor eo varias batallas, tener de- 
terminada edad, y disponer de grandes riquezaa para sufra- 
gar los enormes gastos que debfa expensar el poseedor de tal 
dignidad. El candidato estaba obligado además á sufrir un} 

año de penitencia regular El título de Teuili se agregaba 

en forma de sobrenombre al nombre propio Loa TeuÜi 

tenían prioridad sobre todos los miembros del senado, tanto 
en el orden de asiento como en el déla votación. — Clavijero, 
m. VII, cap. 13. 

(Según Temaux-Compans, I, pág. 234, en tiempos posterio- 
res, no se requería ya que un íeottlUli fuese de sangre noble.) 

(Zurita, págB. 46 y sigp., da detalles relativos [á la po- 
sición de esta segunda clase de la nobleza [tec tecutein, teuka]. 
Nombrábalos el soberano para toda su vida, y como premio 
de los servicioa prestados. Los naturales quedaban librea por 
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tal motivo de los servicios debidos al rey, excepto el militar, 
y tenían siervos que cultivaban sus campos, y á los cuales go- 
bernaban y protegían.) 

Los teoiihüi formaban entre sí una especie de Estado. — 
3íuñoz Carilargo y Nouvelles etc., 1843, pág. 149. 

{Zurita^ págs. 60 y sigs., y Herrera^ III, págs. 312 y 
sigs., mencionan á los Chinancallec ó Calpallec ó jefes de 
\oñ.calpullÍ8y como una tercera clase de la nobleza. La comu- 
nidad los escogía de entre sus miembros por toda la vida. El 
hecho de que si se podía se designaban de una misma fami" 
lia, Zurita^ pág. 60, y de que conforme á Herrera descendían 
"de aquellos que habitaron primitivanaente la Nueva España^ 
y se dividieron entre sí el país," explica por qué se les cita 
como una clase de la nobleza, y no meramente como ofi- 
ciales.) 

Había una clase de señores formada de individuos que, sin 
tener señorío ni mando, eran sólo nobles por nacimiento; lla- 
mábanse pipittziny vocablo general que quiere decir principa- 
les, ó como se dice en Castilla^ caballeados.,. Son todos los 

hijos de soberanos á quienes llaman tiacopipilizin ó sea hijos 
de señores, y otros, pipiltzinüy que son nietos ó bisnietos. Hay 

otros llamados tecquivaó, hijodalgos Todos estos jefes y 

sus descendientes estaban exentos de impuestos por ser hijo- 
dalgos, ó gente guerrera. Residían siempre varios de ellos en 
el palacio del soberano para desempeñar distintas funciones. 
Zurita^ págs. 64-5. 

En seguida de los señores, capitanes y "hombres fuertes" 
[ieo ifcvizifi] los mercaderes eran los más estimados en el Es- 
tado. — Sfhagúuy lib. IX, prólogo. 

(La población agrícola estaba compuesta de los miembros 
del calpulli que tenían que ejecutar trabajos personales en las 
casas y propiedades del soberano, así como en las de sus je- 
fes especiales {Zurita, págs. 50-60); de los ieccallec que poseían 
propiedades propias (ídem, pág. 224), pero que debían ser- 
vir á los nobles por nombramiento real, alrededor de cujas 



casas vivían (idem, pág. 48); de los mayeque» ó Ünlmadea, los 
cuales, no teniendo tierras propias, quedaban adscritos á tie- 
rras ajenas. Tenían que dar una parte de la cosecha k su je- 
íe, que era el propietario de .la tierra, y que cultivar las pose- 
siones del rey para pagar asi el tributo de su amo. — ídem, 
págs. 225-27.) 

(Respecto del origen de la esclavitud, véase Torqvemada, 
lib. Xiy, caps. 15-17. La eaclavitad era un castigo para cier- 
tas faltas criminales; los padres dabau en esclavltad á sus hi- 
jos perezos ó jugadores, y los deudores se entregaban ellos 
mismos como esclavos.) 

(Por,lo que concierne á la condición de los esclavos, véase 
Torquemada, lib. XIV, cap. 17. Ellos mismos tenian esclavos. 
No era]extraño el matrimonio con un hombre ó mujer escla- 
vo, matrimonio que no producía ninguna restricción en los 
derechos individuales. Amonestábase á los esclavos malos, 
poniáseles un collar de madera, se les vendía, ó por último 
se les sacrificaba.) 

(Respecto de la tenencia de la tierra, vé^e TorquemadayXih, 
XIV, cap. 7. Los pueblos formaban varias parcialidades. 
Estas se dividían en tres, cuatro ó más ealpvlea. Los pueblos 
tñbutaban al señor, de quien eran vasallos, ciertas especies de 
productos; asimismo estaban obligados á prestar servicios 
personales á sus señores. Todo esto era una carga de la tie- 
rra que pesaba sobre los caipulea como corporación. Una se- 
gunda parte de la tierra estaba compuesta de tas propiedades 
de la nobleza [p'dlaUt\. Estas eonatitoian bienes de familia, y 
bienes habidos por merced real, los que ingresaban al patri- 
monio del reyá falta de herederos; podían venderse, pero no 
á personas del pueblo. Se infiere que las propiedades dadas 
como recompensa se tomaban de la parte real en los calpvüis, 
de manera que en caso de tales dádivas, el calpulU no era 
eontribnjente del rey por determinado tiempo, sino del se- 
ñor así recompensado. La tercera parte de la tierra compo- 
níase de propiedades especiales del rey que se repartían en- 
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tro las ^^gentes de palacio," quienes en cambio tenían obli- 
gación de conservar en orden el palacio, y de acompañar al 
rey. A la misma clase de propiedades pertenecía el Milchi- 
malli ó propiedades de guerra. De una manera semejante se 
distinguen tres clases de propiedades en el O^^den de Sucesión 
{TemaiiX''Compan8y I, págs. 223 y sigs.): propiedades que 
jamás podían convertirse en propiedades privadas, propieda- 
des de los señores, los cuales podían disponer de ellas en fa- 
vor de sus hijos y parientes, y propiedades de comunidades, 
las que, no obstante la autoridad mayor de los señores, eran 
heiredadas por los hijos de los poseedores.) 

(En cuanto á la división secundaria de la tierra que hacía 
imposible toda violación de los derechos ^establecidos, véase 
Torquemadaj lib. XIV, cap. 7.) 

Para evitar confusión en las posesiones de la tierra, se pin- 
taban éstas en largos lienzos. Las tierras del calpuUi pintá- 
banse de color amarillo claro, las de los nobles, de color en- 
carnado, y las del rey, de color rojo muy encendido. Al exten- 
der umt pintura se veía el pueblo y sus límites, las personas á 
quienes pertenecían las propiedades, y los puntos donde esta- 
ban situadas. — Torquemada^ lib. XIV, cap. 7. 

{Zurita, pág. 56, indica la cuidadosa vigilancia que los jefes 
de los cálpullis tenían á fin de que los miembros de otros cal- 
piMa no se apropiasen los campos no cultivados.) 

En algunas partes existían ciertas propiedades destinadas 
á subvenir á los gastos públicos. Eran inalienables, y todos 
los que las cultivaban tenían que pagar una renta. — Zurita^ 
pág. 254. 

Además de varios pueblos, tenían muchas y muy buenas 
tierras aplicadas á los templos. — ZuritUy pág, 387. 

Había tierras, las cuales el soberano no podía enagenar 
sino solamente arrendar esta's propiedades eran nume- 
rosas y muy buenas; su renta cuantiosa se consumfa en la ca- 
sa del soberano. — ZurUay pág. 229. * 

MorUezuma poseía feudos en la mayor parte de los pueblos 
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de eaíB proviaci», México, y eepecialmeate en los que habia 
conquistado, que distñbuia entre los llamados "hombree va- 
lerosos de México." Eran éstoa los que se habian distinguido 
en la guerra; recibían la renta de aquellas propiedades, y vi- 
vían da ellas. Como México está situado en medio del lago, 
es muy populoso, y queda comprendido en un territorio muy 
pequeño. NeceBÍtase que tengan tales feudos para subsiatir. 
— Carta de Ramírez de Fuetileat, 1532 (Ternatix-Compam, I, 
pág. 254). 

Por lo que se refiere á las propiedades de los señores 

el soberano podía cederlas y recogerlas cuando quisiese. Re- 
partíalas entre sus hijos y parientes. — Orden deSucesión {Ter- 
naax-Compana, I, pAg. 224). 

Casi todos tenían tierras propias, en particular, ó en común, 

loa que no las tenían, ó no las querían del común y 

de su barrio eran arrendatarios de otros señores, ó de parti- 
culares, ó de otros barrios. Estos arrendaban por uno ó dos 
años las tierras que podían labrar, concertando la renta y pa- 
gando los tributos al soberano como los demás vasaUos-tribu- 

taríos. Losmcí^e^u£5 pagaban álos señores, dueñosdela 

tierra no daban nada al soberano, excepto en tiempo de 

guerra ó de necesidad. — ZurUa, págs. 255-56. 

(En las Cartas de Fray Toribio y Frai/ Diego de Oloarte y de 
JRanúrez de Faenleal, ee asegura sin embargo que casi todo el 
saelo pertenecía á los señores y jefes, y que si algunos mase- 
guales poseían tierras propias, serían muy pocos. Véase 2V- 
naux-Compans, II, paga. 254, 404-5.) 

Provincia de Choleo. — Las tierras pertenecían á la nación, 
á la ciudad, ó al barrio. Algunos jefes las habían vendido, y 
loa que las habían comprado, habíanlas legado á bus deacan- 
dientes; pero primeramente todas eran aliepeítalis 6 propie- 
dades pertenecientes á ka ciudades, y calpullalis ó propieda- 
des pertenecientes á Iob barrios. Había no obstante aJgunoa 
temtlaUis ó propiedades que pertenecían exclusivamente á los 
jefes. Estos recibían fugitivos de otros Estados, y los trataban 
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bien para animarlos á que se establecieran en sus propieda- 
des^ y á que les sirvieran. Carta de Fray Domingo, 1554 
{Ternaux — Compaña, 11, págs. 236-37), 

Conocíase exactamente el número de habitantes de cada 
pueblo (ó barrio). — Torquemada, lib. XIV, cap. 7. 

Inmediatamente que se casaban, los empadronaban con los 
demás casados, porque también tenían sus cuadrilleros y ca- 
pitanes, asi para los tributos como para otras cosas. — Zurita^ 
págs. 134-35. 

(Techotlalaizin, rey de Teizcuco) dividió todo el territorio de 
su reino en parcialidades, de tal manera, que en cada pue- 
blo, según el número de habitantes, así los repartía. Esto es, 
si su ciudad tepaneca contaba 6,000 vecinos, sacaba 2,000 de 
allí y los ponía en un pueblo Meizoieca ó Chichimecay reem- 
plazándolos por igual número tomado de este pueblo. 

El Señor tepanecoj á pesar de que ya no tenía esos hombres 
en su pueblo, continuaba considerándolos como subditos su- 
yos en la nueva parte donde estaban, y lo mismo hacía el Se- 
ñor meizoieca, etc Por tanto, si algunos individuos de la 

nñsma familia intentaban rebelarse, no hallaban partidarios 
en los de la otra familia. De esta suerte el rey vivió en paz. 
— Torquemada, lib. II, cap. 8. 

No se permite á los miembros de un calpulU trabajar en 
las tierras de otro calpulU, para no dar lugar á que se mezclen 
uno con otros ni salgan de la familia. — Zurita, pág. 65. 

Los naturales no se andaban cambiando de unos pueblos 
á otros, ni aun de unos barrios á otros. Esta costumbre se ob- 
servaba como una ley. — Zurita, pág. 240. 

{Muñoz Camargo, ÍTouvelles etc., 1843, II, pág. 188, observa 
que existían matrimonios entre individuos de todas las tri- 
bus de Nueva España, pero no entre Mexicanos y Tlaxcal- 
tecas.) 

La razón por la cual la costa norte de Nueva España era 
más populosa durante el reinado de Motezuma, confiaste en 
que, cuando imperaban en aquel lugar las enfermedades, y lo 
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despoblaban mucho, Motezuma se veia precisado á tomar 8,000 
>^ familias de México y otras grandes ciudades para enviarlas 
allá, dándoles casas y tierras, y eximiéndolas de tributos por 
algunos años; de esta manera el país volviase á poblar de 
nuevo, repitiéndose esto tan frecuentemente como lo reque- 
rían las circunstancias. — Herrei^a^ IV, pág. 127. 

Los reyes tenían algunas provincias que contribuían con 
determinada cantidad de cosas por vía de reconocimiento á 
su autoridad; aunque tal contribución era más bien por ho- 
nor que para provecho. — Torquemada^ lib. XIV, cap. 8. 

(La sujeción de los señores y de los lugares era bastante 
complicada. Así, en el Orden de Sucesión {Temaux — CompanSf 

I, págs. 230-31) aparece de que manera los soberanos reci- 
bían servicios de los señores de provincias, estos señores, de 
los magnates locales, y estos últimos, de sus subditos; y Ba- 
mírez de Faerdealy 1532 (ídem, págs. 245 y sigs.) manifiesta 
la inter-sujeción de las capitales, ciudades, barrios, etc.) 

Los pueblos que se sometían sin resistencia, tributa- 
ban como amigos, y servían para acudir á los llamamientos, 
y para ayudar en las guerras que se ofrecían. Los que se so- 
metían por guerra pagaban mayores tributos. — Zurita^ pág. 
120. 

Cada provincia subyugada estaba obligada á enviar hom* 
bres que trabajasen en la capital y en el palacio del sobera- 
no. — Orden de Sucesión (Teimanx — Compans, I, pág. 231). 

Los (soberanos) conquistadores señalaban para sí algunas 
tierras los vencidos las cultivaban en común, y sus pro- 
ductos era lo que se daba á aquéllos por tributo, el cual se 
entregaba á los mayordomos y personas á quienes el Sobe- 
rano de México, de Tlezcuco, ó de Tlacuba encomendaba la 
cobranza. Además, los vecinos estaban obligados á prestar 
servicio en caso de guerra, obligación general á todas las 
provincias conquistadas. — Zurita, págs. 67-8. 

(Fray Domingo de la Anunciación, 1554 {Temaux — Compans, 

II, págs. 332 y sigs.) explica el tratamiento que se daba á una 
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provincia conquistada. Monitzuma I conquistó á Choleo, y no 
impuso tributo, cousideraudo álos habitantes más bien como 
aliados. Su sucesor envió aun agente para que los obligase á 
cultivar dos propiedades de cierta extensión para el reino. 
Los dos reyes subsiguientes continuaron esta práctica, pero 
hicieron regalos á los jefes (y probablemeute á su vez los re- 
cibieron de éstos). Montezuma II les exigió además que vi- 
nieran á México dos veces al año para tomar parte en las feB- 
tividades; exigióles también que enviaran soldados á sus ex- 
pediciones, madera, piedra y arena para la construcción de 
sus edificios. En cambio dio valiosos obsequios á los jefes 
que asistían á tas festividades.) 

Los reyes de México, Telzctico y Tlacupan tenían grandes ren- 
tas, con las cuales sostenían con excesivo gasto sus casas y á 

la gente de guerra Sin embargo, les sobraba una gran 

parte para aumentar pu tesoro. Fuera de esto no gastaban 
nada en la construcción de todos los palacios que querían 
construir Porque desde tiempo inmemorial se habia de- 
signado cierto número de pueblos de los circunvecinos á sn^ 
cortes, que no pagaban ninguna contribución, pero que te- 
nían que construir, reparar y conservar en buen estado los 
palacios, por su propia cuenta y propio trabajo. Esos mismos 
pueblos tenían que suministrar leña. — Torquemada, lib. XIV, 
cap. 8. 

El servicio personal, ordinario y cotidiano de agua y leña 
y para casa, estaba repartido por días, pueblos y barrios, de 
modo que á lo más tocaba un día ó dos al año á cada natural. 
— Zurita, pág. 251. 

El tributo se pagaba por trimestres, por semestres 6 por 
anualidades. — Muñoz Camargo (Nouvelles etc., 1823, II, pág. 
198.) 

(Según Zurita, paga. 246-47, el tributo ordinario se pagaba 
principalmente en tiempo de coaecha. Consistía en frutos le- 
vantados de ciertas tierras destinadas al impuesto. Los comer- 
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ci&ntes y los artesanos pagaban sos contribacioues cada mee, 
ó cada cuatro meaes cada 20 ó cada 80 diae.) 

Los tributos oo ae repartían por cabezas, sino que á cada 
pueblo ee le fijaba lo que babía de dar, recaudándose con 
gran orden y sin ninguna opresión, y se pagaban en especies 
de lo que cada pueblo producía, como piezas de caza, pesca- 
do, algodón, oro, etc., porque no tenían dinero. — Herrera, 

TTT ,%ií, (110. 

ución más común consistía en que cada familia 

e la cuarta parte de un manto cada 80 días 

Tvicio personal. — Carta de Ranúrez de FaenUal, 
X — Compans, I, págs. 251-52). 
común consistía en maíz, ají, frijolea, algodón, 
cada pueblo tenía campos señalados. — Zurita, 

Lban los tributos en razón á las tierras ni á las 
ue se destinaban terrenos cultivados en común 
de aquéllos. — Zurita, pág. 252. 
Je los tributos en tiempo de Montezuma I, véase 

>. 25. La lista de tributos comprendía todo < 

ts satisíacían estas contribuciones des- 

sonquistadas, para que los valerosos mexicanos 
istruirlas.) 

de Mendoza revela el hecho importante de 
e la ciudad de Méxioo'iio quedaba incluida eu- 
,63 que pagaban tributo. — GaUatin, Notes etc., 

dice de Mendoza existe una pintura histórica 
a "los tributos pagados por diversos distritos á 
Algunos de ellos se pagaban anualmente, otros 
!, y otros cada ochenta días. El número de dis- 
taban tributo asciende á 363 Los va- 
de que se componían los tributos podían coñ- 
udo con los jefes de provisiones, en vestidos y 
riedad de artículos. El conjunto de tributos 



anaalea de articules de aliraentación, como mftiz, frijol y 
guantli, llega á cerca de 600,000 buahels. Con excepción de toB 
Teetidoe, qne ascendían anualmente ¿ 140,000 bultos de man- 
tas, y 19,000 bultos de vestidos para mujeres, la suma de 
otros artículos era moderada, y el total, estimado en dinero, 
no formaría una gran cantidad. Parece probable que los tri- 
butos enumerados aquí fuesen únicamente los que se aplieabau 
para cubrir los gastos de la corte de Monieatma, de los sacer- 
dotes, de la nobleza y de numerosos cortesanos inferiores. 
Véase Gallatin, Notes etc., págs. 116-21.) 

Anualmente, en determinadas íestividades, los indios que 

no pagaban tributo, aun siendo jefes y los comerciantes, 

presentaban regalos á los soberanos como una pruebade 

su BumisiÓD todo se gastaba en fiestas que daba el sobe- 
rano, y en donativos bechos á los guerreros que lo mere- 
cían De este modo parece mani3eeto que los jefes, lo§ 

comerciantes y los propietarios de tierras no estaban obliga- 
dos á pagar impuestos, sino que lo bacian voluntariamente. 
— Carta de Fray Toñbioy Fray Diego de Ototcríe. {Temaux — 
Qimpana, I, pág. 404-5). 

Los miembros de nn calpulli cultivaban tierras para su 

principal ó cabeza sin perjuicio del tributo que pagaban 

al soberano. — Zurita, pág. 222. 

(Los mayeques no pagaban ninguna contribución, excepto 
á sus señores, ni tomaban parte err el cuHivo de las propie- 
dades públicas. Véase Zurita, pág. 226.) 

(Los comerciantes y los artesanos no tenian que prestar ser- 
vicio personal, sino en caso de guerra, pero si debían pagar 
tributo bajo forma de mercancías y artíealos manufactura- 
dos. Véase Zurita, pág. 240.) 

Los comerciantes y los artesanos estaban obligados á pro- 
porcionar cierto número de persona» para la guerra. — Zurita, 
pág. 240. 

(Por lo que eoncierne i la eoatuml»e de doaackmeB hechas 

Aat. »*x.-* 



por jefea inferiores á eua auperioree, de comerciaates á sobe- 
raiioB, y vice versa, véase Zurita, póg. 240.) 

(Según Zurita, pSg. 250, los lugares donde había hambre 
estaban exentos de tributo. En la díetribuciÓQ de las cargas 
públicas exceptuábanse á los siguientes: los nobles, los meno- 
res, los huérfanos, las viudas, los lisiudos é impedidos de tra- 
bajar, los pobres mendicautes, los mayequcs y los servidores 
del templo (ídem, pág, 233), Se cree que los impuestos no eran 
gravosos para el contribuyente soltero— ídem, pág. 238.) 

(Respecto de una lista de personas libres de tributo, entre 
otras los cantantes y los músicos, véase Ramirez de Fuenkat, 
15S2.—Temaux Compana, I, paga. 250-51.) 

Si los que estaban atrasados en el pago del tributo no pa- 
gaban en ciertos plazos, los recaudadores podían tomar- 
loa como esclavos y venderlos 6 sacrificarlos. — Torque- 

mada, lib. XIV, cap. 8. 

(Existían listas de rentas periódicas bajo la forma de pintu- 
ras. Véase Torqueniada, lib. XIV, cap. 8.) 

Inmediatamente que se elegía al soberano, elegíanse cua- 
tro personas, que eran como senadores, los cuales debían per- 
manecer constantemente al lado de él, y conocer de todos loa 
asuntos graves del reino. — Sahagún, lib. VIII, cap. 30. 

(El jefe de Ckalco tenía que seguir también en todos los 
asuntos importantes el parecer de cjiatro conaejeros. Véase 
ÍVai/ Domingo — Ternaiix-Compana, II, pág. 337.) 

(Los altos oficiales nombrados por el mismo soberano ele- 
gían i los inferiores. Véase Orden de Sucesión — Temaux-Gom- 
pans. I, pág. 226.) 

Ei soberano conserva bajo su dominio á un jefe á quien los 
españoles llaman gobernador, y loa indios tecuxcalcáltedi; tiene 
á BU cargo la administración del Estado, de la cual informa al 

soberano Un capitán general llamado tecatecal dirige loa 

asuntos de guerra; tiene bajo Qu cuidado á los jefes de los dis- 
tritos á quienes deben recurrir los habitantes. Otros se entien- 
den con las obras que han de ejecutarse, y vigilan á la gente 



empleada GQ ellas. — Carta de Ramírez de Famleal, 1532 {Ter- 
nausc-Compans, I, pág. 248). 

Montezuma tenía á bu lado á dos hombres viejos, grandes 
ca<!Íc[ueB, que le daban bu opinión sobre loa pleitos j negocios 
después de haberlos estudiado bien; y el monarca entonces 
en broyes palabras dictaba su resolución. — Diaz del Cantillo, 
cap. 95. 

El soberano nombraba á los gobernadores, j éstos á loa 
oficiales inferiores. — Orden de Sucesión {Temaitx-Oompajis, I, 
págs. 229-30). 

Se denominaba al mayordomo mayor del r&y Hueycalpix-, 
qui, para distinguirlo de muchos otros que había, y que se lla- 
maban menores, porque cada parcialidad tenía el euyo. La 
misión de éstos consistía en recaudar el tributo en su demar- 
cación, y entregarlo al 2?Me^Cíiíp¿c}«í. — Torguemada, lib. XIV, 
cap. 6. 

Los pueblos no prestaban servicios al jefe superior, sino so- 
lamente los que se encontraban en terrenos del patrimonio 
personal de él; los habitantes de otros pueblos servían á sus 
jefes inmediatos. — CartadeJV.de WUt, 1554 {Temaux-Com- 
pans, II, pág. 286). 

(En los lagares que dependían directamente del rey mexi- 
cano la única señal de sumisión que había era la presencia de 
un calpisque, mayordomo, para recibir el tributo. Véase Ita- 
mirez de Famleal, 1532 {Temaux-Compans, I, pág. 246). 

Establecíase uu Tecuküi en cada barrio ó parcialidad, el cual 
hacía lo que hacen nuestros regidores Presentábase dia- 
riamente en palacio á recibir órdenes bÍ iba á la misma 

corte á la qne asistia el rey, esperaba hasta que el Mueycalpix- 
qui le comunicase las órdenes reales, que á su vez transmi- 
tía á BUS ministros y oficiales. Estos Tecuhilis elegían anual- 
mente entre sí á dos que les servían de jefes por un ano, 

á los qne llamaban Tlayacmique y TequiÜaloque, cuyo oficio era 
preguntar lo que sus TecuMlis ordenaban en el palacio, ó si 
DO se trataba de la corte, en la Audiencia Alosqnenoa- 



otros llamamoa alguaciles Uamabaa elloa lopiUque, 

traían varas ea las manos. — Torquemada, lib. XIV, ca 

Loa soberanos y señores sujetos tenían mayordomc 

ie 9nti6\oe pilks (nobles), qnienes reei^anloBÍ 

rigilaben el caltívo de las tierras comanea y pr 

lía, yig. 249. 

mayordomos tenian encadábame prefectos 

», llamados maeuilíe panpixque», 6 centuriones, 

lan á 100 hombres, ó familias Estos centi 

bajo su dependencia í cinco subalternos llamac 
jyixques, es decir, oñciales que mandaban á 20 bo 
lidad cada uno cuidaba de 20 familias. — Orden 
{Ttrnaux-Compans, I, pAg. 229). 
■ lo que se refiere á la larga lista de empleado: 
véase Torquemada, lib. XIV, cap. 6. Todos eran 
ner rango.) 

noble tenia cuidado de las pinturas históricas, y 
e pintores. — Torquemada, lib. XIV, cap. 6. 
pecto al cargo de embajadorea, véase Torquemoi 
i^p. 1. Los reyes emviabau como tales solament 
I primer rango.)- 

Vezcwxi, Nezahualcoyoll fundó un tribunal eztreori 
o el Consejo de másica, pero que no correspoQ( 
tación de sn nombre, pues estaba dedicado al ac 
iencia y de las artes. Las obras de astronomía, 
listona, ó cualquiera otra ciencia, debian de que 
s á su juicio antes de que se publicaran. Este 
alguna importancia, por lo menos en cuanto e 
i al departamento de bistoria, donde el encubrii 
irio de la verdad se consideraba como una falt 

el Código sangriento de NezakttaleoyoÜ Es 

le se compuso de las personas mejor intruidas ( 
atención al rango, tenía la superintendencia d( 
ducciones artísticas y de las más bellas coostrucí 
i las calificaciones de los profesores de los diveí 



moB de la ciencia, la exactitud de las lecciones dftdas á los 
estadiantes, la delicieucta de laa cualea ee castigaba Bovera- 
meate, é instituía el ezameQ de estos últimos. En una palabra, 
era una janta general de instmcción para el país. En ciertoa 
días ae recitaban ante él, por BUS aatores, composiciones biató- 
Ttcas y poemas sobre temas morales ó tradicionales. Había 
asientos para laa trea cabezas coronadas del imperio, quienes 
deliberaban con los otros miembros acerca de los méritos res- 
pectivos de las obras, y distribuían valiosos premios á los 
competidores afortaaados. Tales son las relaciones maravillo* 
sas de esta iaatitudón transmitida á nosotros — inatitueión que 
por cierto no era de esperarse entre los aborígenes de Amé- 
rica (?), — Prescolt, lib. I, cap. 6. 

Para la administración de Jasticia los mexicanos tenían va- 
rios tribunales y jaeces. En la corte y en los lugares m^ im- 
portantes del reino existía un supremo magistrado llamado 
Oikuacoatl, cuya autoridad era tan grande que de laa senten- 
cias pronunciadas por él, tanto en las cansas civiles como en 
las criminales, no se podía apelar ante ningún otro tribunal, 
bí aún ante la majestad. (Según To}X[uetKada, lib. XI, cap, 25, 
el rey solamente decretaba la decisión final en las apelaciones 
de causas criminales). Al í^'A?mci»iíí correspondía el nombra- 
miento de jueces inferiores, y los recaudadores de rentaa reales 

establecidos enea distrito tenían que rendirle cuentas El 

tribunal del Tlaaatecatl, aunque inferior al primero, era extre- 
madamente respetable, y so formaba de tres jueces, á saber, 
déi TlacatecaÜ que era el jefe y del cual tomó aa nombre el tri- 
bunal, y de otros dos que se llamaban QuauhnochÜiy TlanoÜac. 
Conocían de las causas civiles y criminales en 1? y 2? instan- 
cia, no obstante qae la aentencia se pronunciaba solamente 
á nombre del Tlacalecail. Reuníanse diariamente en una 
sala de un edificio público, en donde moraban los porteros 
y otros funcionarios de justicia. Bi una caaaa era civil mera- 
mente, no existía apelacióa de las decisiones de eeta corte; pe- 
ro bí la causa era de carácter criminal, podía apelarse ante el 
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Qhuacoatl. Publicábase la sentencia por el Tepojoil ó prego- 
nero público, y se ejecutaba por el Huauhnochiliy quien 

era uno de los tres jueces. El pregonero público, lo mismo 
que el ministro ejecutor de justicia, gozaban de alta estima 
entre los mexicanoSy porque se les consideraba como los repre- 
sentantes del rey. — ClavyerOj lib. Vil, cap. 16. 

( Torqxiemaday lib. XI, cap. 26, manifiesta que principalmen- 
te durante el reino de los eminentes reyes Nezahucdcoyotl y 
NemkuálpiUiy los reyes mexicanoa recurrieron frecuentemente 
á la justicia Teixctieana. Otro tanto dice 2íuritaj pág. 95. Esto 
explica quizá la aserción de ZariUiy pág. 94, de que la admi- 
nistración de justicia era semejante en ambos estados — ^aser- 
ción que de otra manera seria incompatible con la informa- 
ción que á este respecto da Torquemada,) 

{Torquemada, lib. XI, cap. 26, bosqueja la organización ju- 
dicial Tefzcucana. A pesar de que el imperio contenia 15 pro- 
vincias, se dividía únicamente en 6 distritos judiciales. Las 
salas, cada una de las cuales se componía de dos jueces, 
estaban esteblecidas en seis de las principales ciudades, y 
se encargaban además de la recaudación del tributo. En el 
palacio real de TetzciLcoj existían dos salas formadas de dos 
jueces, una para casos de poca importancia, y otra para casos 
graves, los que no debían resolverse sin la audiencia del rey. 

En cada sala había además de los jueces, un escribiente 

que era pintor, un oficial que aprehendía á los nobles, si era 
necesario, y otros individuos que debían citar á la gente del 
pueblo. Cada diez ó doce días reuníanse todos los jueces de 
las audiencias del reino y de los consejos, bajo la presidencia 
del rey, á fin de resolver los casos arduos é importantes. En 
las otras provincias y pueblos había jueces ordinarios para 
decidir los casos de poca importancia, y preparar los más 
importantes con el objeto de que se viesen en las cortes de la 
asamblea. Cada ochenta días verificábase el consejo del im- 
perio, y todos los jueces del reino permanecían reunidos en 
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asamblea para resolver ó aenteneiar todos Iob negocios pen- 
dientes, judiciales y políticos.) 

Cada una de las numerosas provinciasBujetae tenía en 

México, Tlezcuco y Tlaeopan...... dosjueces, hombres de buen 

juicio, escogidos para este fin, los que & veces eran parientes 
de los soberanos. — Zurita, pág. 95. 

La jurisdicción de los numerosos Jueces se dividía en aten- 
ción á las provincias, pueblos y barrios. A dichos jueces, que 
conocian también de las causas de matrimonio y divorcio, re- 
currían los habitantes de cada lugar. — Zurita, págs. 96-7. 

Los jueces tenían escribientes ó pintores muy inteligentes, 
quienes por medio de caracteres hacían una relación de los 
litigantes^ de las demandas y testigos y de las resoluciones. 
—Zurita, págs. 102-S. 

Existía una sala donde se veían las causas del pueblo 

Después de que cada caso se había escrito y averiguado, se 
remitía á la otra sala más alta (donde se veían las causas de 
los nobles), para que allí se sentenciase por magistrados su- 
periores. Las causas más diñciles y graves llevábanse ante 
el soberano, quien las decidía en unión de trece jueces prin- 
cipales de muy alta categoría. — Sahagún, lib. VIII, cap. 25. 

(Respecto álos oficiales subalteruos de justicia, véase Zuri- 
ta, pág. 105.) 

Las apelaciones eran llevadas ante otros doce jueces que 
sentenciaban con parecer del rey. — Zurita, pág, 100. - 

Las juntas generales eran presididas por el rey, y se verifi- 
caban cada ochenta días. Concurrían gentes de todos los lu- 
gares del país, y en ellas se resolvían las causas difíciles y 
criminales. Duraban diez ó doce días. Además de los juicios 
tratábanse todos los asuntos de las repúblicas y de todo el 
reino, como sucede en nuestras asambleas de las cortes. — Zu- 
rita, pág. 216. 

A ninguno de los jueces se le permitía condenar á muerta 
sin pedir su parecer al rey, quien debía ratificar la sentencia. 
. — Duran, I, pág. 216. 
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Solamente loa cuatro (llaniadofi electores) podian dictar 
sentencia de muerte, porque los demás tenian que dar cuen- 
ta á aquéllos de sus resoluciones. Se informaba al rey de 
tiempo en tiempo de cuanto pasaba en su reino. — Herrera^ 
m, pág. 224. 

. No se permitía que hubiese demora (en el procedimiento 
legal) ni más apelación que la que iba ante el soberano con 
los jueces de apelación. Un proceso no podía durar más d« 
80 días -^Zurita, pág. 103. 

(El salario de los jueces consistía en el usufructo de cier- 
tas propiedades pertenecientes á su oficina. Véase Torqtiema' 
da, lib. XI, cap. 26, y Zuritüy págs. 95-6.) 

Tenian dos especies de prisiones: una parecida 4 nuestras 
prisiones modernas, que estaba destinada á los deudores que 
rehusaban pagar sus deudas, y á las personas culpables de 
delitos que no merecían la muerte; la otra, semejante á una 
jaula, se usaba para encerrar á prisioneros que debían ser sa- 
crificados, y á personas culpables de ofensas capitales. Am- 
bas estaban bien vigiladas y fuertemente cerradas. Se ali- 
mentaba muy sobriamente á los que debían sufrir la pena 

capital A los prisioneros (de guerra) al contrario, se les 

alimentaba muy bien á fin de que apareciesen en buenas car- 
nes el día del sacrificio. — Clavijei^Oj lib. VIL cap. 20. 

Los Tlaxcaltecas pertenecían á la misma gran familia de los 
Aztecas. Vinieron á la gran mesa, con las razas ajines (poco 
más ó menos) al finalizar el siglo XII Después de algu- 
nos años, las instituciones del país sufrieron un cambio muy 
importante. La monarquía se dividió primero en dos, des- 
pués en cuatro Estados separados, aunque unidos en cierto 
modo por una especie de pacto federal, sin duda alguna no 
muy exactamente definido. Cada Estado, sin embargo, tenia 
su Señor ó jefe supremo, independiente en sus dominios, y 
que poseía autoridad mancomunada con los otros en todos los 
asuntos referentes á la República entera. Los negocios de go- 
bierno, en especial los de paz y guerra, decidíanse en un se- 
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nado ó consejo que se componía de loa cuatro Señores con 
sus nobles subalternos. Los dignatarios inferiores, subordina- 
dos al Señor, estaban obligados en su propio distrito, por 
una especie de enfíteusis feudal, á abastecer eu mesa, y á po- 
ner á su disposición lo necesario para conservar la paz en 6U 
Estado, así como á servirle en la guerra. En compensación, 
el Señor les impartía ayuda y protección. Exístian estas mis- 
mas obligaciones recíprocas entre él y sus aliados, los que 

se dividían el territorio La clase ultima del pueblo 

no parece haber gozado de mayores prerrogativas que bajo los 
gobiernos monárquicos La nación, agrícola ^n sus cos- 
tumbres, reservaba sue más elevados honores paralas 

proezas militares Introdújose una institución parecida á 

la de la caballería este honor no quedaba reservado exclu- 
sivamente para el mérito militar, pues servía de recompensa 
también para otras especicB de servicios públicos, como la sa- 
biduría en el consejo ó sagacidad y éxito en el comercio, por- 
que el comercio se tenia en tan alta estima por loe TtaxooHe" 
eos como por el otro pueblo de Anáhuac. — Prescoity lib. III, 
cap. 2. 

(Según Torquemada^ lib. XI, cap. 24, la constitución polí- 
tica de Oholulla y Huexotzinco era muy semejante á la do 2?a«- 
calla. Cholulla estuvo primitivamente gobernada por un rey; 
después por ^^guerr^ros'* electos por determinado término; 
finalmente por cuatro señores, quienes gobernaban t^nto en 
lo temporal como en lo espiritual, y se dividían la ciudad y 
provincia, pero que no podían obrar en negocios de interés 
general, «ino de común acuerdo.) 

Los MaialdngoSy antes do que les hiciese la guerra el padre 
d^ Moteauma, tenían tres Señores subordinados entre sí. Cuan- 
do el primero de ellos, cuyo título era Tlatuariy moría, el se- 
gundo, llamado Tlacatecaile^ le sucedía, y después de éste en- 
traba el tercero, denominado Tlaeuxealcatlj en cuyo lugar 
venía el hijo 6 hermano del primero; de manera que ninguno 
sucedía directamente á su padre, sino qu6 debía elevarse por 



grados. Aquellos Señores poae'iftn pueblos y barrios, á loa 
que llamaban calpules, j que Be lea habían adjudicado para bu 
servicio y mautenimíento. En cada uno de estos calpules exis- 
tía un gobernador, á cuya muerte los habitantes eacogiaQ á 
un hermano'ó pariente del Beñor; y éste j bub doa compañeros, 

ó bien lo aceptaban, ó biou hacían elegir á otro Trataban 

tau bien á sus yaaallos, que llamaban á éstos padres, herma- 
nos ó hijos, según su edad; todos procuraban conducirse mejor 
que BUS predeceBores, porque cualquiera que se convertía on 

tirano, quedaba desposeído, y elegían á otro en sn lugar. 

Cuando Axaiacacin, Eey de México, hubo dominado á aquellas 
gentes, hizo matar á loa doa Señorea inferiores, y después 
obligó á muchos de los nativos á expatriarse á Michoacdn, por 
el cual medio llegó á ser amo absoluto. Desde entonces los 
MalaMngos sembraban uu terreno para el Bey de México, que 
medía 800 brazas de largo por 400 de ancho, y cayo produc- 
to se guardaba para la guerra y otras necesidades públicas. 
—Herrera, m, páge. 319-20. 

Los Mixtecas formaban unanación, pero no estaban sujetos 
á un solo príncipe; Iob caciques principaleB se dividían el man- 
do, y los pueblos pasaban de un amo á otro, según la suerte 
de laa armas. — Orozco y Berra, pág. 190. 

En el reino Mizteco, los caciquea mayorazgos, antes de subir 
al trono, debían vivir un año en retiro religioso. A faltade hijos 
sucedían laa hijas. El pueblo pagaba contribuciones á ana ca- 
ciques, además de un tributo á Montezuma que era su sobera- 
no. Tenían muchos capitanes, caballeros, maestros y predica- 
dores de su ley; y como el cacique decidía todoa los 

iiegocios,y ellos no se atrevían á presentarse en el lugar en que 
se encontraba, existían dos relatores..,, que vivían en et pala- 
cio, donde oían á los negociantes, cuyas relaciones transmitían 
k su Señor, y áloa cuales comunicaban laa respuestas de éste. 
Eran los consejeros ancianos, sabios y muy experimentados, 
que anteriormente habían sido sacerdotes de los templos y que 
procuraban aparecer afables y encontrar BolucioneB adecúa- 



das; recibían comestibles y joyas eorao obsequios Los 

grandes sacerdotes eran muy estimados por los caciques, 
quienes no liacian uada sia pedirles su parecer; mandaban 
ejércitos, gobernaban el Estado, censuraban el vicio, y cuan- 
do no babía enmienda, amenazaban coq el hambre, cou la 
guerra, con la raortalidady con la cólera délos dioses. — Be- 
rrera, III, páge. 261 y sigs. 

El país de lo» Chiapanecas, según refieren los historiadores, 
no estaba gobernado por un rey, sino por dos jefes militares 
electos por los sacerdotes. Asi permaneció hasta que fué con- 
quistado por los reyes últimos de México para su corona. — 
Clavijero, lib. II, cap, 14. 

En MeziiÜán (reino independiente al norte de lezcueó) dos 
ancianos, llamados iequiílaíos, administraban justicia y recau- 
daban el impuesto; eran escogidos entre las principales fami- 
lias. Tenían asiento continuamente en el palacio del rey 

cuando éste había acordado sa aprobación, salían y dictaban 
sentencia. — Relación de G. de Chdvez, 1529 (Temaux — Com- 
pans, II, paga. 310-11). 

. En Mediüán no se pagaba el tributo en épocas fijas 

sino cuando lo necesitaba el Soberano... No procuraban ate- 
sorar el tributo, sino que preguntaban cuanto se necesitaba 
en el momento para los templos, laa festividades, ó para los 
Señores. El tributo no se pagaba en atención á la extensión 
de las tierras, sino al número de los maeekuaks que las po- 
seían En la provincia de Panuco, e\ hijo mayor era el 

único heredero del patrimonio, pero era también el único 
que quedaba obligado á pagar tributo. Los hijos segundos 
estaban obligados á arrendar tierras. — Carta de N. de WiU, 
1554 (Ternaux-Compans, II, pág. 289). 

En cada provincia todos los jefes reconocían á un señor su- 
premo, mas no en Suaeteca donde cada pueblo era in- 
dependiente, y declaraba la guerra ó la paz según su volun- 
tad. — Carta de N. de WiU, 1554 {Temaux-Compana, II, pág. 
284). 



(Según Torquemada, lib. XI, cap. 8, loa reyes de Mechua- 
can hacian que bqb hijos gobernasea coa ellos durante bus 
últimoB años para que pudiesea aprender Io9 deberos de au 
oficio.) 

El pueblo de Meohoacán pagaba á au rey por vía de tribu- 
to cuanto tenia, j ol rey, bí lo deseaba, podía pedir á sus ee- 
posas y á sus hijos, de manera que los mechoacanoa eran más 
infelices que los esclavos, y después de estar sujetos al rey lo 
estaban & los señores, — Herrera, III, pág. 254. 

Sinaloa. — lío reconocían gobierno ni ley. El poder de Iob 
jefes consistía en ciertas distinciones atribuidas á su nobleza, 
y en el poder que tenían de convocar á la nación para decla- 
rar la guerra, ó celebrar algúu tratado de alianza. La anáa- 
nidad gozaba de las mismas prerrogativas que el nacimiento 
noble, y aquélla y ésta ae anteponían á laa proezas y renom- 
bre militar. — Orozoo y Berra, pág. 830. 

En Nnetio México los indios no conocen ni ley ni gobierno; 
tienen, sin embargo, personas que arreglen eua diferencias, 
las que son los hombres más sabios. — Extracto de la Histo- 
ria de Felipe II por Caf^era, 1C19 {Temaux-Compaw,!, 
pág. 489). 

El pueblo de Oibola era igual al de Nueva México, en el 
hecho de que no tenía rey ni nobleza; no existían en él sier- 
vos ni casta degradada; podía poseer un jefe nominal, pero 
el gobierno quedaba en las manos de un consejo de ancianos; 
no estaba oprimido por la coalición de un d^pota y de una 
casta favorecida y de los sacerdotes del más execrable de Iob 
cultos... Aunque compuestos de distintas comunidades, y no 
faltos de guerras accidentales, loa habitantes de Ciiola y Nue- 
vo México no desplegaban esa ferocidad que caracterizaba la 
guerra de los IroqnoÍB y Algonquinea, y en verdad, á todas las 
tribus, comprendidas entre el Aüántioo y el Mia»imppi.-~Qa- 
Uatín, Hal's, etc., pág, 96. 



Tm.— Gobierno loeal- 

Casi en cada proTiocia hay diferencia en todo, y amt en 
muchoe pueblos existen dos ó tres lenguas distintas. Loa ha- 
bitantes apenas &e tratan y conocen. — Zuriia, pág. 5. 

Los habitantes del país de Cucatíaián... eran Totonacos; pe- 
ro los senadores, quienes parece componían la nobleza, dícese 
que eran Muaeíecaa, y los jefes TlaacaÜeeai. — Tetoiomoe ( Waitiy 
IV, pág. 55). 

Una parte de los Othomies obturo asiento en la República 
de Tlaacala, y fué violentamente incorporada á sus ejércitos. 
Su valor y ñdelidad í au nación adoptiva los hizo dignos de 
confianza, y los lugares fronterizos fueron entregados á sr cui- 
dado.— iVe«cí<«, lib. in, cap. 3. 

(Los soberanos de TlaxeaUan j de Huexotúneo eran de ori- 
gen extranjero. Véase, Ixtíilzochül, ciq). 11.) 

La ciudad, los alrededores y el vecindario de México te- 
nían bajo su dependencia otras ciudades y pueblos en va- 
rios lugares habían sido colonizados por mea;Ícanos, y po- 
blados de esclavos que les pertenecían j que enviaron allí con 
tal fin. Pagaban tributo á la ciudad de México, y éste se em- 
pleaba en gastos públicos. — Petición de Varios Jefes Mexiea- 
noB, 1532 (2 emaux- Compana, I, pág. 226). 

La ciudad de M&idco tenía 120,000 casas, y la de Td^euco 

140,000 y en cada casa había cuatro, seis y hasta diez 

personas. — l^orqaemada, lib. XI, cap. 4. 

i^Torguemada, lib. III, cap. 27, refiriéndose á Tecuco, dice 
que no debe entenderse que todo aquel caserío estuviese reco- 
gido y junto, aunque sí lo estaba en su mayor parte; pues un 
gran número de casas estaban desparramadas la pobla- 
ción se extendía desde el centro, ea donde se encontraban 
los palacios, hasta tres ó cuatro leguas.) 

Cuando loe reyes de México, Tylezeaeo y T^acuba conquis- 
taban una provincia, acostumbraban dejará los señores nata- 



i, así á los auprenoOB como A los ia- 
puebla generalmenta coDservaba saa propiedo- 
\ palabra, Io3 conquistadores respetaban los usos, 
res y la forma de gobierno establecidos. — ZarUa, 

ignifica barrio de gente conocida, ó familia de an- 
], que ha poseído por largo tiempo propiedades 

eterrainados Cuando los indios llegaron al 

imilla ó tribu recibió un lote de tierra para b¡ j 

lentes Tales lotes no pertenecían en particu- 

ñtantes del barrio, sino al oalpvüi que las poseía 
... Siempre que una familia se extinguía, sua 

volvían á la comunidad y el jefe las dabaá 

cesi taba del mismo barrio Si uno de los 

e un calpulü se iba á vivir á otro calpuÜi, perdía 

as cuales volvían al primer calpuUi Las pro- 

idían adquirirse por sucesión. — Zurita, paga. 60 

'Os tieneu jefes que se eligen de entre los indi- 

iurman la tribu La elección se hace por es- 

..... El cargo de los jefes no es hereditario; cuan- 
llos muere, elígese en su lugar al anciano que ea 

3, sabio y hábil Sí el difunto ha dejado un 

apto, éste ea al que ae elige. Prefiérese general- 
áu pariente del antiguo jefe, si lo hay y es capaz, 
de tener cuidado de las propiedades del catpuUi 
■s; él guarda las pinturas que representan laa pro- 
, y las renueva conforme ee efectúan las tras- 

lominio está encargado de distribuir tierras 

da poseen, ó que poseen pocas, teniendo en con- 
sus familias. Está encargado asimismo de am- 
niembros del calpuUi, y de hablar por ellos ante 
gobernadores. — Zurita, págs. 60-1. 
bros de un caipuUi se reúnen para tratar de los íq- 



teresoa comunes, de loa impuestos y de las fiestas. — Zurita, 
pát;. 62. 

Indioa mademoa. — Es una peculiaridad de los indios que 
BUB comunidades Be mantengan muy firmemente unidas. Loa 
de mayor edad no permiten que Iob miembros de la comuni- 
dad se dispersen, ni se*cambien á otras ciudades, y ai duran- 
te el verano tienen necesidad de vivir en lugares apartados 
para resguardarse de los malhechores, todos ellos están obli- 
gados á preBentarse on el pueblo durante ciertaa festividades, 

y á habitar en él deapuéa de la cosecha Todos los indios 

Bon ciudadanoB de la Kepública, y eligen á bus autoridades 
munieipales de conformidad con la ley. Sin embargo, en loa 
pueblos genuinamente indígenae, hay que notar el predominio 
de ciertas familias aristocráticas, cuyo nombre ha llegado á 
ser sagrado, merced á la costumbre, y cuyas determinacio- 
nes en todos loB asuntos locales consideran se deciaivaB. Ellas 
conservan unidos los rebaños, roanejaQ los fondos de la comu- 
nidad inñnyen en la eleccióu de las autoridades muni- 
cipales, castigan á los jóvenes, y conciertan matrimonios. — 
Saríorius, pág. 67. 

La mayor parte de las comunidades ticnedi en común 
8UB fondos y propiedad territorial, sin poder en manera al- 
guna dividir BUS campos, lo que ea altamente desfavora- 
ble para el cultivo. Solamente son hereditarios el lugar des- 
tinado para la habitación y su jardín; los campos pertenecen 
al pueblo, y se cultivan anualmente sin que se pague nada de 
renta. Una parte de la tierra se cultiva en común, destinán- 
dose sus productos para los gastos de la comunidad. — Sarto- 
rius, págs. 67-8. 

Existían jueces ordinarios que ejercían una jurisdicción 
restringida en las provincias y pueblos. Decidían los ca- 
sos de poca importancia, arrestaban á loa delincuentes, exa- 
minaban y preparaban los pleitos ditícilcB, y dejaban la de- 
cisión & las asambleas generales que se verificaban cada cu«- 
tro meses (cada SO días) presididas por el soberano. — Zari 
pág. 106. 



IX.— HiUcU. 

/ Ningaiia profósión gozabft de msyor estíma entr» lo 
t de laa armas. La deidad de la gaen 
ivereaciaban, y la qne tx>DBÍderaban la p 
le la Dación. A níngúa principe Be le < 
ue hubiese desplegado valor y pericia n 
tallaa, y merecido el sobresaliente cargo c 
ito; á ningún rey ee le coronaba antea di 
ido con BUS propias manos á las victimas qt 
le en las festividades de su coronación. 1 
inos—desde Ilzcoaíl, el primero, basta Qucaii 
■se elevaron del mando del ejército al gob 
que morian en servicio de su país, con li 
nos, se les juzgaba las almas más felices < 
ttido á la gran estimación en que se tei 
is armas entre ellos, tomábanse muebie 
lacer valerosos á sos bijos y acostumbí 
a edad á las penalidades de la guerra.— -i 
;ap. 21. 

M bacian consistir sn mayor bonor en la 
eran los principales soldados, y loe qn 
dían llegar á serlo sirviendo en la guer 
■gos y dignidades. — Herrera, III, pág, 22. 
ín, I, pág. 20, se tenía en los colegios mili 
[tenores de 24 años.) 
dignidad militar era el generalato del é 

cuatro rangos diferentes de generales 

enia su divisa particular de distinción 

ido estaban los capitanes. — Qavijero, Hb. 

.gún, lib. Vil, cap. 24, había dos general' 

capitanes generales, y además otros ] 
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calares para cada 200 ó 400 hombres. Cada compañía posee 
una bandera. — El Conqnidador Anónimo, cap. 19 {Teí'naux- 
Compansy I, pág. 98). 

El modo de contar por 20, por 400 y por 8,000 tenía un 
resultado práctico. Bernal Diaz^ al hablar de los ejércitos ín- 

dí^eno^, los cuenta por cuerpos de 8,000 hombres. No 

es imposible que se dividiesen en batallones de 400 hombres 
cada uno, que éstos á su vez se subdividiesen en pelotones 
de 20 hombres, y que el geroglífico de 20 representase origi- 
nalmente la bandera ó estandarte de cada pelotón. — jOfaüO' 
tín, ITotes etc., V, pág. 57. 

(Respecto de una guardia real formada de nobles, véase 
Torquemada^ lib. XIV, cap. 6.) 

Acostumbraban por lo regular recompensar á los guerre- 
ros que se habían distinguido. Aun cuando tales guerreros 
fuesen los últimos de los esclavos, se les hacía capitanes y 
nobles, se les daban vasallos, y se les estimaba sobremanera 
en todas partes. — El Conquistador Anónimo^ cap 3 (Ternaux— 
Compaña^ I, pág. 55). 

Otorgaban notables recompensas á los valientes» conce- 
diéndoles privilegios de que otros no podían disfrutar^ j eaa 

esto se estimulaban mucho El último rey, Montezuma 

II, fundó diversas órdenes con sus respectivas divisaa. 

Una orden se llamaba de los Águilas, otra de los Leones y 
Tigres, á la cual pertenecían los esforzados que se distinguían 
en la guerra. — Herrera, III, pág. 226. 

El templo mayor de México era tan grande como una 

ciudad...... Sobre cada una de las puertas había unos apo- 
sentos como fortalezas, llenos de armas de distintas especiesy 
de las que se usaba en las guerras, y que Montezuma tenía al- 
macenadas ahí. — El Conquistador Anónimo, cap. 19 {Temaux-- 
Compans, I, pág. 98). 

En la ciudad ninguno anda armado. Portan armas sola- 
mente para la guerra, la caza, ó cuando están de guardia. — 
Gomara, pág. 845. 



(Pop to qne coacierae á mapas del país enemigo, diba- 
jados por espías y presentados al rey antes de la declaración 
de guerra, véase Sahagún, lib. VIH, cap. 24.) 

Marchan en un orden admirable. — El Canquislador Anóni- 
mo, cap. 4 (Temaux-Ompans, I, pág. 60). 

Los sacerdotes con sus Ídolos marchaban al frente 

Ellos daban la señal de combate encendiendo sa fuego y to- 
cando unas bocinas. Sacrificaban sin pérdida de tiempo 

á los primeros prisioneros. — Sahagun, lib. VIII, cap. 24. 

Su núsica marcial, en la que había más ruido que armo- 
nía, se componía de tambores, cuernos y una especie de 
conchas marinas que producían un sonido extremadamente 
agudo. — Qavijero, lib. Vil, cap. 24. 

Sns estandartes, más parecidos ai sigtium de los romanos 
que á. nuestras banderas, se componían de asta-banderas de 
8 á 10 pies de largo, en las que llevaban las armas é insig- 
nias del Estado hechas de oro, plumas, ó algunos otros mate- 
riales valiosos. La insignia heráldica del imperio mexicano 
era una águila arrojándose sobre un tigre... Además del estan- 
darte común y principa! del ejército, cadacompañía.... lleva- 
ba su estandarte particular, y se distinguía de laa otras no sólo 
por esto, sino también por el color de las plumas que ponían 
sobre su armadura los oficiales y nobles. El porta-estandarte 
del ejército era el general, al menos en los últimos años del 
imperio, y es muy probable que los portar-estandartes de las 
compañías hayan sido los oficiales que las mandaban. Los 
estandartes se ataban tan fuertemente á las espaldas de los 
oficiales, que era casi imposible desprenderlos sin despeda- 
zar á éstos. Los mextoanos colocaban siempre á sus estan- 
dartes en el centro del ejército. JjOB ílascalteeaa, cuando ha- 
cían marchar á sus fuerzas en tiempo de paz, los colocaban 
á la vanguardia, pero en tiempo de guerra, á la retaguardia 
de su ejército.--C/apyero, lib. VII, cap, 24. 

Entre los indios, la faerza, la estratagema, el valor y la as- 
tucia eran igualmente admitidos en tiempo de guerra, como 
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lo fueron entre los barbarea en la antigua Roma. — Preteoüf 
lib. m, cap. 2. 

Las hostilidades durante la noche eran contrarias á la tác- 
tica de los indios. — PreacoU, Hb. III, cap. 2. 

Respecto del origen del nombre de MeztUlán, loa nativo» 

dicen que los primeros habitantes estaban aeostarabra- 

■doB á atacar á sna enemigos durante la noche, y que por lo 
mismo fueron llamados meztiüanecaa, á saber, pueblo de la 
luna. Relación de G. de CAáue!, 1579 (Ternaux-Compans,!!, 
pág. 300). 

Comenzaba la batalla coa un ruido terribitíaimo de inatru- 
mentoa guerreros, gritando y silbando, lo que causaba terror 

«n loa que no estaban acostumbrados ¿ oirlos En ol 

pueblo de Tezeuao el rey daba la seiiiil para que co- 
menzase la batalla, tocando ua pequeño tambor que colga^ 
ba de su hombro. Su primera carga era furiosa, paro no se 
lanzaban todos á la vez, como algunos autores lo han ase- 
gurado, pues estaban acostumbrados, según lo demuestra su 
historia, á conserrar algunas tropas en reserva, para las emer- 
gencias diñciles. En ocasiones principiaban la batalla dispa- 
rando flechas, y ea otras arrojando dardos y piedras con hon- 
das; y cuando se acababan sus flechas recurrían á sus picos, 
clavas y espadas. Eran extremadamente cuidadosos de con- 
servar BUS fuerzas firmemente unidas, de defender el están- 
dartCjjde quitar & los muertos y heridos .de la vista del ene- 
migó. Había determinados hombres en el ejército que no te- 
nían otro empleo que quitar de los ojos del enemigo todo 
objeto que pudiese alentar su valor y despertar su orgullo. 
Hacían frecuente uso de las emboscadas, escondiéudose ea 
lugares hoscosos, ó en zanjas hechas & propósito y fre- 
cuentemente también simulaban una huida á £n de encami- 
nar al enemigo que los perseguía hacia algún punto peligro- 
so, ó de atacarlo por la espalda con tropas de refresco. 8a 
gran empeño en las batallas no era de matar, sino de ha- 
cer prisioneros para los sacriflcios. Cumdo algún enemigo» 



al que y& habiaa apresado, intentaba Balrarse escapando, lo 
desjarretaban para detenerlo en sa huida. Siempre que el 
enemigo se apoderaba del estandarte, Ó bacia caer al general, 
todos baian, j entonces era imposible absolutamente reorga- 
nizarlos, ó darles alcance. Al concluir la batalla loe rencedo- 
ree celebraban la victoria con grandes regocijos, y recompen- 
aaban á los oficiales y soldados qne habian hecho algunos 
piimoneroa — Clavgero, lib. VII, cap. 25. 

EncontramoB los campos cubiertos de guerreros; teniaD 
grandes penachos j banderas, y hacían mucho ruido coa 
trompetillas y bocinas. Nos cercaron por todas partes tan- 
tos guerreros, que cubrían una llanura como de dos le- 
guas cuadradas Cuando comenzó el ataque, cayó- 
sobre nosotros, una verdadera granizada de flechas y pie- 
dras; todo el campo se cubrió inmediatamente con montones 
de lanzas cuyas puntas tenian dos filos tan delgados y cor- 
tantes que atravezaban toda clase de corazas, y eran particu- 
larmente peligrosas para la parte baja del cnerpo que no ess. 
taba protegida de ningún modo. Cayeron sobre nosotros con 
notable bravura, y con grandísimos gritos y alaridos. — Dios 
dd Caeíillot cap. 65. 

Mientras combaten, cantan y bailan. Algunas veces dan los 
más horribles alaridos, y silban con extraordíoaña fuerza^ 
especialmente si notan que van alcanzando ventaja. — El Con- 
guidador Anónimo, cap. 4 {Temaiu>-Compatis, I, págs. 60-1). 

Cortés (en la batalla de Otumba) observó á un caballero 
coa una rodela dorada ricamente vestido y adornado con pe- 
nachos, el cual era llevado en andas, desde donde dictaba' 
sus órdenes, y que 1» bandera ó estandarte real que estaba 
pegada á au espalda formaba una red de oro que se elevaba 
diez palmos, y que alrededor de él había infinitos hombres- 
principales, lojosamente vestidos los indios, al ver caldo- 
sa estandarte, comenzaron á retirarse, y los jefes se llevaron 
eí cuerpo de au general con gran llanto. — Herrera, III,. 
pág. 79. 



£1 deseo de hio^r desaparecer á los muertos y heridos del 
tiampo de batalla era aoa práctica general entre las gentea 
de Anáhuao. — Preaooíf, lib. III, cap. 2. 

Para la defensa de laa plazas usaban varias especies de for- 
tificaciones, tales como paredes y murallas, coa sus parape- 
tos, palizadas, zanjas y triacheras Loa ítaaccUteeas cons- 
truyeron una pared para defenderse de lae invasiones de 

lae tropas mKsioancu. Las fortificaciones más peculiares 

de México eran los mismos templos. — Clavijero, Ub. VII, 
■cap. 26. 

Después de qae terminaba la guerra, indagábase en todo el 
-campo quienes habían desobedecido las órdenes de los jefes, 
■é inmediatamente se lea ejecutaba. — Sahagún, lib. '\ 
-cap. 24. 

Era una ley que se degollara al que en la guerra injuí 
fll enemigo sin permiso del capitán, lo atacase antea del b 

po designado abandonase bu bandera ó á su compe 

ó quebrantase ó traspasase alguna orden del capitán 

que quitaba á otro su botín de guerra, ó su cautivo, se le 
taba. Infligíase el mismo castigo, á la vez que se le confi 
ban eos bienes, al Señor 6 principal que en algún baile ó 

ta,ó en la guerra sacaba las insignias de loa n 

de México, Teeaueo y Tlaeupan AI traidor.... se le de 

dazabay ae le confiacaban suabieoea yáaus pai 

tes ae tes esclavizaba. — Torquemada, lib. XH, cap. 6. 

Cualquier daño cauaado á los embajadores considera! 
-como un motivo suficiente de guerra. — Torquemada, lib. 5 
■cap. 1. 

El asesinato de un comerciante, ó de un embajador se 
raba como una causa bastante de gnerra. — Zuñía, pág. 

(Dedúcese de Torquemada, lib. XVI, cap. 2, que el sen 
de lo anterior es algo vago. El autor cree que los reyes a 
tumbraban enviar embajadores á tribus remotas para pedí 
que recibiesen y reconociesen á los dioses mexicanos, y oh 
cieran al rey de México, y que si esas gentes mataban al n 



Bajero, ea decir, ei rehoaaban sometcrBe, este aBeBÍnato 2 
cortesia ori^naba la guerra.) 

Cuando ellos decídiao principiar la guerra, enviaban 
doB y rnaiitas á los qne intentaban atacar,y1eB declarab 
propósito. — Zuj-iia, pág. 119. 

A un lugar particular situado entre sus fronteraa dei 
nado YavMaüi, eato ee, frontera ó lugar de guerra, 
^ gianee para recibir á sus enemigos. — Tortptemada, lib. '. 

'f cap. 3. 

\r (Espías disfrazados de comerciantes iatroducianse a 

' enemigo, j si lograban su intento se lea recompeneabt 

tierras. A los traidores del partido contrario Be les re 
E ban mantas. — Véase Torquemada, lib. XIV, cap. 2.) 

r Mataban & loe eapiae del enemigo, y si eran aprebent 

* en la misma ciudad de México, se lea mataba cortándole 

yuntura por coyuntura y miembro por miembro. — Saki 
lib. n, apéndice. 
[ Al que teniendo un priaionero lo daba á otro, se le i 

'. ba, porque cada uno debía sacrificar á aua priaioneroa de 

rra. — Torquemada, lib. XIV, cap. 8. 

Al caballero principal que habiendo sido becho prisic 
de gnerra recuperaba en libertad, y volvía á an bogar, 
condenaba á muerte, porque como no había aido hombr 
ra defenderse ó morir en la batalla, debía morir en la 
sión; considerándose esto menoa vergonzoso que volver 
tivo. — Bustainante, pág. 200. 

En nn tiempo, cuando tenían grandes gaerraa y dif 
cias, comíanse á todos toa priaioneros de guerra, ó loa hi 
esclavos. Si una ciudad sitiada se rendía sin reaiate 
loB vencidoa quedaban únicamente constitnidos como 
tloa de los vencedores; pero si había que emplear la fu 
todos quedaban reducidos ala esclavitud. — El ConquU 
^ Anónimo cap. 3, {Ternaux-Comparis, 1, pág. 66). 

Los indios confederados dispersábanae ínmediatam 



itraip el paia sin eom- 

modo eiguiente una 
ramente iban muchos 
huesos y otros ins- 
e las cuatro cabeceras 
ílas, macanas muy ri- 
, levantados por lo rae- 
piedras de gran valor 
lios y orejas; tenían el 
' en los pies ñcae cota- 
pajee con sus arcos y 
n las insignias y armas 
« con plumas, y lleva- 
egnida pasaron 60,000 
estandarte de trecho 
3 cada compañía. Los 
n se levantaba y se 
08 los guerreros incli- 
echas al aire. Luego 
último 10,000 pique- 
lia su estandarte y es- 
a con las alas tendidas 
an avestruz.— i>fa2 del 

itrasados en la cieucía 
mperioridad en núme- 
B en compañías, de las 
jefe y bandera. Pero 
, j se movian en masa 
da. No sabían concen- 
li aun sostener un asal- 
is que se sostuvieran y 
eqneña de sus colum- 
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ñas podía ponerse eu contacto con as enemigo 

elloB en número. El reato del ejército, inactivo ] 

inútil, & la retaguardia, eervia b61o para oprimir 

sámente á la vangaardia, — Preaoott, lib. HI., cap. 

infusión de una mnchedumbre eobrecog 

1 común entre loa bárbaros, las fuerza 

-aban del campo con todo el orden de t 

)Hnado. — Preeooü, lib. III, cap. 2. 

I. — Las guerras que emprendían coa TUii 

oángo y Calpan, no eran por interés, sil 

i conquistar reputación de guerreros, [ 

i guerra sin ningún motivo. Tenían capí 

compañías de los barrios; tocaban en 

llevaban por armas pieles de tigres, vena( 

lalvajes, j generalmente jaquetas relie: 

llamaban escaupües; pero los más intréj 

pintados de negro ; rojo, con pañetes, j 

flechas y macanas. El botin que más eet' 

era la captura de enemigos, — Herrera, 

. — En sus guerras combatían coa rodela 
das de palos gruesos de roble, de unabr. 
is hileras de navajas de pedernal; las rodel 
cañas macizas dobladas ; entretejidas. 1 
otábanse la cara para amedrentar á sus < 
á'sus dioses que los hiciese insensibles t 
1 cansancio, y que no los dejasen matai 
jen muertos. Las palabras á que recui 
ie de sortilegios, y con ellas iban coi 
acontecian adversamente, decían que i 
otados, ó que sus agoreros los habían i 
. la gente para la guerra, por barrios, y 1 
íes. Si eran sitiados se subían á los cer 
)an á sus esposas, hijos y bienes, fortifica 
, y saliendo de ahí á combatir de siete en 



pitanea contra capítaaes, soldados contra soldados; cuando 
moría alguno, otro lo reemplazaba, j continuaban asi basta 
que quedaban vencidos y hechos prisioneros, ó hasta que se 
daba término á la guerra por an tratado. — Herrera, III, págs. 
265-66. 

Z.— Iglesia. 

Acerca de los primeros mexicanos que vinieron á este lugar 
sabemos que uo teuiau rey ni otro caudillo especial, sino que - 
eran guiados por sacerdotes ó ministros del demonio; estos 
últimos llevaban sobre bus hombros la imagen del dios Huit- 
zUupuehüi, y sus consejos y determinaciones se segaian úem- 
pre. — Torquemada, lib. IX, cap. 19. 

El gcan sacerdote en el reino de Ac(^ua<¡án y en aquel (de 
Tlacupan) era siempre, según algunos historiadores, el se- 
gundo hijo del rey. — Clavijero, lib. IV, cap. 14. 

El número de sacerdotes entre los mexitxmoa con 
á la multitud de sus dioses y templos; ol homenaje i 
taban á las deidades no era mucho mayor que la vi 
que rendían á sus ministros. Podemos conjeturar > 
so número de sacerdotes del imperio mexicano por 
ro comprendido eu el área del gran templo, ol cua 
cen algunos historiadores antiguos que ascendía á t 
Cada templo tenía en verdad un número conside 
manera que no juzgo temerario afirmar que m 
existir menos de 1.000,000 de sacerdotes en todo el 
Su número tenía que aumeiltar continuamente, r 
gran respeto que alcanzaba el sacerdocio, y & la 
nión que ellos tenían del cargo de mantener el 
los dioses. Aun los grandes hombres se disputa 
sagrar á sus hijos por algún tiempo al servicio de 
píos; en tanto que la nobleza inferior empleaba á '. 
en los trabajos exteriores, tales oomo el acarreo de 
alimentación y conservación del fuego de las estufii 
cosas análogas. — Clavijero, lib. VI, cap. 14. 



(Monlezuma I) coacedió grandes privilegios y ezencioues 
á loB qne deseaban seguir la carrera religiosa. — Duran, I, 
pág. 207. 

Existiaa órdenes de sacerdotes mayores, menoree y supre- 
mos los de yiztíipitíüi se sucedían por familias de cier- 
tos barrios designados para este fin; los de los demás templos 
eran elegidos ó dedicados desde sa infancia para el culto. — 
Berrera, III, pág. 209. 

Habia diversos órdenes y diversos grados entre los sacer- 
dotes (teuphqui). Los jefes de todos eran los doe grandes 
sacerdotes á quienes se les llamaba 7eoteuetli (divino señor) 
y MiteiUopixqui (gran sacerdote). Tan eminente dignidad ja- 
más se conferia sino á los qne se distingaian por sa naci- 
miento, probidad y sa gran saber acerca de todo lo relativo 
á las ceremonias de su religión; los grandes sacerdotes eran 
orácalos á los que consultaban los reyes en todos los nego- 
cios importantesdeEstado, y jamás se emprendía una guerra 
sin su aprobación. A ellos les tocaba ungir al rey después 
de electo, y abrir los pechos y extraer los corazones á las yÍc- 

timas humanas en los sacrificios más solemnes Parece 

qne los grandes sacerdotes do México eran los jefes de la re- 
ligión sólo entre los mexicanos, y no respecto de las otras na- 
ciones conquistadas: éstas, aun después de quedar subyuga- 
das á la corona de México, continuaban manteniendo inde- 
pendiente su sacerdocio El alto sacerdocio se conferia 

por elección; pero ignoramos si los electores pertenecían á la 
orden sacerdotal, ó eran los misAos que elegían al jefe político 
del imperio. Después de esta suprema dignidad del sacerdo- 
cio, el cargo más respetable era el de JUexicoteohuaUin que 
conferían los grandes sacerdotes. La misión de este funcio- 
nario era cuidar de la debida observancia de los ritos y ce- 
remonias, vigilar la conducta de los sacerdotes que estaban 
encargados de los seminarios, y castigarlos si resultaban cul- 
pables de mal comportamiento. A fin de facilitarle el cum- 
plimiento de todos los deberes de uu empleo tan extenso, se 



le adscribían dos ayadantea ó delegados. — Clavijero, lib. VI, 
cap. 14. 

(Según Torquemada, lib. IX, cap, 3, el ITueiteupixqui esta- 
ba subordinado al Teotecutli.) 

(lorquemada, lib. IX, cap. 6, mauifiesta cómo el Mexicatl- 
teohuatzin (cuya autoridad estaba limitada á la ciudad de 
México) por el conocimiento que tenia de la conducta y ade- 
lanto de los alumnos de las escuelas de los templos, ejercía 
ana influencia decisiva en todos loa nombramientos, tanto 
políticos como eclesiásticos.) 

Al que era perfecto en todas sus coatuTabreB, ejercicias y 
doctrinas lo nombraban gran sacerdote el rey y to- 
dos los principales Existían dos grandes sacerdotes, uno 

llamado TeotezÜamacazqui, otro Thloellamaeazqui; y el que so 
llamaba Qiietzalcoatt Toiecílamacazqui serTÍa al dios Vilzilopuch- 
Ui, y el otro, que se llamaba TlahcÜamacaiqai servía al dios 
Thlocanteculli, que era el dios de la lluvia; y estos dos sacer- 
dotes eran iguales en rango y honor, á pesar de que descen- 
diesen de muy bajo origen ÍjOS grados por ios que debía 

pasar el gran sacerdote eran los siguientes: el primero, lla- 
mado Tln.macazío, es decir, acólito; el segundo, Tlamacaimii. 
es decir, diácono, y el tercero, Tlanamacac, es decir, sací 
De entre los sacerdotes elegíase á los grandes sacerdi 
^tequeiaxleoa, es decir, sucesores de Qudzalcoali. — 8a 
lib. in, apéndice, cap. IX. 

(Las aserciones contradictorias de Torquemada (adn 
por Clavijero) y Sahagún, referentes al elevado oficio sa 
tal, implican que las clerecías de los distintos dioses e 
enteramente separadas, y tenían cada una una gradacic 
pia. El clero de Huibñlopochili pertenecía á la tribu gob 
te, y gozaba por lo mismo de gran influencia politica- 
mente los Meañcatlteohuatñn poseían autoridad sobre n 
un clero, y eran los únicos que tenían límites locales.) 

Los ministros ordinarios del sacrificio (humano en 1 
eran seis sacerdotes, cuyo jefe se denominaba Topiltzin; 
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toridad de éete era prominente y hereditaria. — Clamjm¡ 
18. 

cío de abñr loB pechos de loa hombres que se t 
era honorable en México. — Herrera, IV, pág. 17S 
I loB cargos de religión estaban divididos entre 1( 
. Algunos eran los sacrificadores, otros tos adi' 
Iros los compoíitores de himnos, y otros los ca 
estos últimoa, unos cantaban dorante ciertas hori 
ros durante ciertas horas de la noche. Varios s 
uian á su cuidado la limpieza del templo; alg 
an los ornamentos de Ion altaros, y otros se encí 
a instrucción de los jóvenes, de la corrección d< 
, del orden de las fiestas y de la conservación d 
mitológicas. — Clavijero, lib. VI, cap. 15. 
o que hace á una larga lista de cargos sacerdol 
«■quemada, lib. IX, capa. 6 y 10. Según ella, exi 
clerecías separadas, consagradas al servicio de d 
idea y templos. Cada una de dichas clerecías te 
iación regular y un^cspecifícación de cargos.) 
oa de sacerdotes especiales de la diosa (Knteuil, ^ 
oda, lib. IX, cap. 8. Llevaban una especie de 
a, y los sumos pontifíces recurrian á ellos ei 
le consejos.) 

go y carácter sacerdotal no era de naturaleza pt 
e los mexicanoa. Había algunos ciertamente qnt 
sus vidas enteras al servicio de los altares, pero i 

cían en él cierto tiempo ni estaba el sácere 

al sexo masculino, pues había algunas mujeres 
en el servicio inmediato de los templos. — Olav 
cap. 16. 

emada, lib. VIII, cap. 20, da detalles acerca d( 
iliosas de los templos. Puede creerse que consii 
.mente en las contribuciones de los poseedores d 
des de lo3 templos. Dícese que el sobrante se di 
■e los pobres.) 



El veetido qae usaban los eacerdotes mexicanoa no M di- 
ferenciaba en nada del que uaaba el pneblo, excepción he^ 
cba de un manto de algodón que llevaban á modo de velo 
Bobre la cabeza; pero loa qne observaban en sns monaete- 
ñoa una vida máa auatora, vestíanse siempre de negro como 
los sacerdotes comunes de otras naciones del imperio. Ja- 
más se razQraban, por lo qne el pelo de mn~' — ''" """" 
crecía tan largo que les llegaba & las piernas; 
con grnesofl cordones de algodón, y lo pintab: 
formando una pesada masa no menos incon^ 
cargarla que disgustante y repulsiva para la v 
de la acostumbrada unción de tinta, practica! 
abominable y extraordinaria cada vez que tei 
toar B&crifíciOH sobre las cimas de las monta! 
obscuras cavernas de la tierra. Tomaban nni 
dad de insectos venenosos, tales como escorpio 
gusanos, y á veces basta pequetias serpíentei 
baa en alguna estufa del templo, machacabaí 
en nn mortero, Junto con ollín de Oootl, t 
del Oldiuhgui y algunos insectos vivos. Prese 
dioses esta mistura diabólica en pequeños vas 
untaban sus propios cuerpos con ella. Cuandc 
gidos así desafiaban todo peligro, persuadidos c 
ban invulnerables para cualesquiera daños, ai 
reptiles más nocivos de la tierra, ó los de la 
feroces de los bosques. La llamaban Teopaili ó 
divino, y la consideraban como na remedio pod' 
ños males. — Clavijero, lib. VI, cap. 15, 

{Duran, 1, pág, 196, asegura que cada parte 
loe sacerdotes tenía su sigoiñeado místico.) 

(Para los ritos observados en el nacimiento 
véase Clavijero, lib. VI, cap. 37.) 

(Segúa Torquemada, lib. IX, caps. 11 y 13, fc 
ción se daba en los templos. MncbÍMmoa niños i 
á éstos para su educación, desde la edad de cua' 



lOQÍo. Efectuábase la edocaciún, parto en 
templos (tratándose de loa hijos de las cli 
arte en los colegios adyacentes (tratándoe 
clase media). Conforme á Sahagún, lib. H 
4 y 8, hay que distinguir la educación 
del T^mdKxdli. £1 trabajo que hacían loa 
ño del templo era diferente, según se tri 
)tra clase; los que pertenecían á la primera 
alimentaban el fuego, etc.; loa de la últl: 
Sa, etc.; y de eata suerte se les impartía la < 
ellos ee les enaeSaba, además de la relig 
leyea del Estado; los muchachos que no 
curso, eran enriados á las escuelas del tem 
I hasta el noveno año de edad. Al dejar e 
órenes se casabau, y so les consideraba C' 
■Véase Zarila, págs. 134-35.) 
itumbre dedicar á los jóvenes al servicie 
,en fuese por todo el tiempo que tardasen e 
1 plazo más corto. Yivian en loa edificios i 
templos, bajo el cuidado y gobierno de anc 
I dedicarse á toda especie 'de trabajos don 
I la hechura de adornos, etc., y que dése 
[ servicio espiritual. — ^Véase Tm-quemada, 

es órdenes ó congregaciones de hombres ; 
cábanse al culto de algunos dioses espec 
ib. VI, cap. 17. 

ntre loa naíuro/es una congregación de hoi 
)venes todos dedicados al dios Tezcatlipuca 
cía en forma hermosa de joven). Bennians 
en cierta casa para adorar al dios, sin tener, 
^n libertinaje en sus reuniones. Contínuí 
io hasta que se casaban. Estaban bajo el 
maestro principal.— Véase Torquemada, I 



T9 

(Para loa ritos aapciales ejecatadoa por los sacerdotes, véa-r 
se Qavijero, lib. VI, cap. 38.) 

Todos los señores teuiaa en su casa un sacerdote ó capelláa ■ 
para que hiciese las ceremODÍas dentro de la misma casa. A 
la muerte de alguno de aquéllos se mataba á su capellán para 
que coutinuase sirvieudo á su amo (en el otro mundo). — He- 
rrera, nr, pág. 220. 

Todos los indios, hombrea ó mujeres, tenian de 
uno cerca de donde dormíaii,y otro cerca de la pu 
casa. En ambos estaban colocadas muchas pequeña 

madera llenas de Ídolos grandes y chicos, piedr 

pedernales j librillos, formados de corteza de árbol 
uiendo signos que indicaban las estaciones y los si 
eadoa. — Diaz dd CasíUlo, cap. 208. 

(Respecto de los ritos funerales ejecutados por lo 
tea, véase Clavijero, lib. VI, cap. 39.) 

(Existían dos clases de templos: bajos y circular 
que se conservaba el fuego perpetuo, y altos y piran 
cuya cima se efectuaban loa sacrifícios. — Véase 
pág. 30.) 

El número de templos en todo el imperio me¡ 
muy grande. Torquemada opinaba que podían exist 
40,000; pero estoy persuadido de que excederían er 
este número ei se comprendiesen loa más pequeñc 
jero, lib. VT, cap. 12. 

En cada pueblo no sólo había un templo prineip 
pequeños dentro de él, sino que en cada barrio habí; 
queñoa patios con tres, cuatro y aun seis templos i 

Tenían también templos en las montañas ; 

dos de los caminos. — Torquemada, lib. VIII, cap. 9 

Tenían templos soberbios, adoratorios parti 

santuarios, como el Cú de México que era el far 
pío de VUzUipmtU, tan grande, que en su patio, que 
traba enfrente de los aposentos, se reunían 10,00( 
parft bailar. Delante del altar se encontraba una { 



de piramidal, acabada en panta, de cinco palmos de alto, bo- 
bre la que ponían á Iob hombrea para sacrificarlos, con el ob- 
*jeto de que, estando eDCorvados sas cnerpos, pudiera abrírse- 
les el pecbo con una navaja, y sacarles fácilmente el corazón. 
Había en México otros ocho ó nueve templos dedicados á di- 
ferentes dioses, y unidos entre ei, dentro de un gran círculo, 
teniendo cada uno sus escaleras especiales, y un patio con 
aposentos y dormitorios, con las puertas hacia el Este, Oeste, 
Norte j Sur, y en sus torres y almenas variadas pinturas y 
figuras grabadas en las piedras, sostenidas aquéllas por gran- 
des contrafuertes. Bl templo que ocupaba el segundo lagar, 
después del de Vit^ipudli, era el de ITacaltlipuioa] que te- 
nía 80 escalones para llegar á lo alto, y estaba hermosamente 
labrado. Al fin de los escalones se encontraba un espacio pla- 
no ó mesa de 120 pies de ancho, junto á una sala cubierta 
siempre con un velo, ú, donde ninguno podía entrar, excepto 
los sacerdotes; todo el templo se encontraba curiosamente 
adornado con variadas figuras. Estos dos templos eran una 
especie de catedrales, y los demás parroquia», capillas y er- 
mitas; y tan espaciosos, que dentro de ellos había colegios, 
escuelas y casas para los sacerdotes. — Herrera, Hl, págs. 
208-9. 

En cuanto á la descripoióa del gran templo de Teseueo 
(qae según Motolinm, pág. 44, era aún más grande que el de 
México) véase el manuscrito de Juan B. Pomar citado por 
Orotco y Berra, pág. 241. Estaba dedicado & HuitzüopudUU y 
Tlaloc, y servia también de arsenal. El Cú de TexcaUipoeü era 
mucho menor). 

El número de imágenes por medio de las cuales se repre- 
sentaban y adoraban aquellos falsos dioses en los templos, 

las casas, tas calles y los bosques, era infinito Se hacían 

generalmente de arcilla y ciertas clases da madera y piedra; 
pero algunas veces, también de oro y otros metales, y aun 
existen algunos de piedras preciosas....;.... El ídolo más ex- 
traordinario de los mexicanos era el de HxiHsHopochili, que es- 
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taba formado de semill&B determinadae amasadas con sangre 
hamana. Caei todos ana Ídolos eran toscos y deformes, debi- 
do á las partes fantásticas de que ee componían en represen- 
tación de sus atributos y empleos. — Clavijero, lib. VI, cap. 8. 

(El ídolo de Tezcatiipom estaba teñido de negro. ^ — Clavije- 
ro, lib. VI, cap. 2.) 

(Según DdvUa Padilla, pág. 77> los ídolos Mexicanos gene- 
ralmente eran huecos á £n de que cupiera en su interior el 
sacerdote que debía hablar en su nombre.) - 

El Obispo de jl!/¿a;ico (1531) informa á su orden que 

se habían derribado 500 templos, y reducido á pedazos, ó que- 
mado 20,000 idoloB.—Helps, III, pág. 300. 

Solamente los sacerdotes tenían el derecho de entrar al tem- 
plo de Thloc.-^ Muñoz Camargo (Nouoeltes, etc., 1843, III, 
pág. 137). 

La obligación perpetua (de los sacerdotes) era quemar in- 
cienso ante los ídolos cuatro veces al día. La primera al ama- 
necer, la segunda al medio día, la tercera al anochecer, j la 
cuarta á media noche. A esas horas, las dignidades se levan- 
taban, y en lugar de sonar 3ampanas pitaban tristemente bo- 
cinas y caracoles, después de lo cual el sacerdote á quien le 
tocaba de semana salía con ana vestidura blanca, á modo de 
dalmática, y con un incensario en una mano, que contenía 
fuego sacado del gran brasero que ardía siempre ante el al- 
tar, y en la otra una bolsa llena de incienso, que quema- 
ba ante el altar con profundo respeto. En seguida tomaba un 
lienzo, y limpiaba el altar y las cortinas, y por último todos 
se iban á un cuarto donde ejecutaban una especie de peniten- 
cia muy cruel, hiriéndose y sacándose sangre á sí mismos, 
acto que jamás se omitía á media nocbe. Predicaban al pue- 
blo en algunas festividades, y l§s estaban asignadas ciertas 
rentas además de las grandes ofrendas que so les hacían. — 
Serrera, JH, pág. 209. 

La obligación más importante de los sacerdotes, y Ii 
mODÍa prindpftl de la religión de los Mexicanos, consii 
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los sacriñcios que hadan en ocasiones para obtener algún fa- 
vor del cielo, ó en agradecimiento de los favores que ya ha- 
bían recibido. — Clavijero^ lib. VI, cap. 18. 

Cuando los sacerdotes lo juzgaban conveniente, se dirigían 
á los reyes, y les decían que debían acordarse de los ídolos 
que se estaban miiriendo de hambre, por lo cual aquellos 
príncipes conferenciaban entre sí para prepararse á la guerra, 
diciendo que sus dioses pedían algo de comer. Después sa- 
lían y combatían, tratando solamente de coger prisioneros, á 
fin de poder tener hombres para alimentar á su dioses. — He- 
rreray IV, pág. 218. 

Moniezuma dijo á Cortés que aun cuando le habría sido fá- 
cil subyugar á una nación que tenía tan cerca de sí como 
Tlaxcala, no lo había hecho para poder tener gente que sa- 
crificar. — Herrera^ III, pág. 212. 

(Respecto de sacrificios periódicos de niños de noble estirpe 
álos dioses de la lluvia, véase Torquemada, lib. Vil, cap. 21, y 
Sahagúuj lib. 11, cap. 20.) • 

Conforme, al cómputo de los monjes Franciscanos, se sa- 
crificaban cerca de 2,500 personas anualmente á los ídolos 
en México y en algunas de las ciudades situadas en el lago. — 
Díaz del Castillo^ cap. 208. 

Tan grande era el número de sacrificados con esta diabó- 
lica abominación, que á veces ascendía á 5,000, y llegó á pa- 
Bar de 20,000, en un solo día, comprendiendo distintos luga- 
res. — Herrera^ III, pág. 213. 

El sacerdote, después que había abierto el cuerpo de la víc- 
tima, le arrancaba el corazón que, aún palpitante, ofrecía al 
Sol, y lo arrojaba luego á los pies del ídolo; en seguida, levan- 
tándolo, ofrecíalo al ídolo; después lo quemaba, guardando 
con la mayor veneración las cenizas. Si el ídolo era gigan- 
tesco y hueco, se acostumbraba introducirle en la boca el co- 
razón de la víctima con una cuchara de oro. Era también 
costumbre ungir los labios del ídolo y las cornisas de la puer- 
ta del santuario con la sangre de la víctima. Si se trataba de 
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un prisionero de guerra, tau luego como se le sacrificaba, se 
le cortaba la cabeza para conservar su cráneo, y se tiraba el 
cuerpo por laa escaleras (del teooaUí) al piso bajo, de donde 
era recogido por el oficial ó soldado á quien pertenecía el 
prisionero, el cual lo llevaba á eu caea para cocerlo, adere- 
zarlo y comerlo en un banquete con bus amigos. Si no era 
prisionero de guerra, sino un esclavo comprado para el sa- 
crificio, el propietario recogía del altar el cadáver con el mis- 
mo ña. Comían solamente las piernas, loa muslos y loa bra- 
zos, quemando el resto, ó guardándolo para alimento de las 
fieras, ó de los pájaros de presa que existían en los palacios 
reales. Los Olomíes, después de matar á la víctima, despeda- 
zaban el caerpo y lo vendían en el mercado.— Cíaoijero, lib. 
VI, cap. 18. 

(Por lo que hace á la descripción detallada de los sacrificios 
humanos en México, véase Ck. de Lavarlke, en la Bevue 
Oriéntale et Américaine, I, págs. 58 y sigs.) 

(Cierto rey) ordenó á los canteros que buscasen una gran 
piedra y labrasen en ella una figura del Sol, redonda, con bu 
pileta circular en el centro, y con rayos que saliesen del bor- 
de de la pileta á fin de que la sangre de las victimas pudiese 

recogerae en ella, y la imagen del Sol bebiera la sangre 

Alrededor de la pileta debían quedar inscritas todas las gue- 
rras que habían tenido hasta entonces, alcanzando la victoria 
por la ayuda del Sol. — Durin, I, paga. 193-94. 
- {Ramírez, ídem, nota, manifiesta que existe tal piedra.) 

El más celebrado de loa sacrificios era el llamado por 

los españoles el gladiatorio. La, muerte en éste era muy 

honorable, y únicamente se les permitía morir en él á loa 
prisioneros famosos por su valentía. En una piedra que se llar 
maba el Temahcail se colocaba al prisionero amarrado de un 
pie, y armado con su escudo y una espada pequeña. Un ofi- 
cial ó soldado mexicano, mejor armado, trababa comba- 
te con él 8i el prisionero quedaba vencido, inmediata- 
mente un sacerdote lo llevaba, muerto ó vivo, al altar 



de loB sacrificios comanes Pero si el prisionero vencia 

á. seia diversos combatieotes que luchaban sucesivamente 
1 él ... . se le concedía la vida, la libertad y cuanto se le 
»a quitado, regresando glorioso á su paia nativo. — C2a- 
ro, lib. VI, cap. 19. 

Duran, I, páge. 176 y sigs., describo un sacrificio gladia- 
io veriñcado después de la derrota de los Huastecas, l^oe 
nbres que combatían con los prisioneros estaban cubiertos 

L loa vestidos de ciertos dioses ó con pieles de leo- 

I, águilas, etc. El vaho del corazón de las víctimas, erran- 
lo por el gran sacerdote, se ofrecía al Sol. Algunos indios 
revestían en seguida con las pieles de las víctimas, y reeo- 
in varios lugares durante 20 días pidiendo caridad. "An- 
lan así, revestidos de aquellas pieles, de la misma manera 
1 el dios de semejante festival." Hecho esto, se enterra- 
i las pielea en terrenos del templo.) 
i» auperatición y crueldadea de loa mexicanos eran imita- 
por todas laa naciones que conquistaban, ó que estaban 
lediatas al imperio, sin diferencia algana, excepto la de 
I el número de sacrificios en éstas era menor, aunque á 
es tal circunstancia no existía. — Clavijero, lib. VI, cap, 20. 
[acian también dioses á los hombres vivos; cogíap á nn 
lionero, y antea de sacrificarlo, le daban el nombre del Ído- 
qulen ae le iba á ofrecer, lo reveatían con los ornamentos 
3Ste, y durante todo el tiempo que duraba tal repreaenta- 
1, que á veces era un año, & veces aeia meaes, y aun me- 
, le tributaban el mismo homenaje que al ídolo; comía, 
ía y se divertía, y cuando andaba por laa calles, el pueblo 
i á adorarlo, haciéudole ofrendas, y sacando á sus hijos y 
tonas enfermas para qne las enrase y bendijese, permi- 
dole que hiciera lo que quisiese en todo, á pesar de que 
ipre lo acompañaban diez ó doce hombrea, y también, 
jhoa Señores, á fin de que no pudiera escaparse. Por don- 
)aaaba tocaba un canutillo para que la gente viniese á re- 
inciarlo. Tenia el mejor departamento del templo, á don- 



de iban á revercDciarlo todos loa hombrea principaleB, y á 
Bervirle, llevándole bu comida con tantos miramientoa como 
b! b6 tratase de los grandes hombres; pero en la noche se le 
encerraba en una fuerte jaula para que no se eBcapara; y si 
acaso llegaba á escaparse, el jefe de los que lo habian custo- 
diado era puesto en su lugar; en ñn, cuando 
lo eacrificaban y se lo comían. — Herrera, Ili 

(Díeese que el tito de revestir y adorar i 
del mismo modo que á las deidades, Be eje 
tividadcB^de muchos dioses y diosaB. — VéaS' 
capa. 8, 19 y 20, y Hb. II, capa. 6, 7, 8 y 17. 

Eq la festividad del dios de los oríñces, 
sacerdotes se ponia la piel de un cautivo, ] 
manera era la imagen de esa dios Totee. — í. 
cap. 15. 

{Nebel, pl. 3, fig. 1, da á conocer la figura 
Bflcerdote (ó ídolo) revestida de una piel huí 

{Herrera, III, pág. 192, relata el origet 

desolladae. "El 8e5or de Culuaeán ad 

canos en su ciudad; pero su dios no les perr 
ordenó que busciaen una mujer que debía 1 
de la Discordia, y por esto enviaron á pedir 
de Cutüocdn para qne fuese la reina de 1< 
madre de bu dios. El rey la dio de buena j 
noche que llegó la mataron y la desollare 
piel^á un joven con vestidos de ella encima, 
ca del ídolo, como madre de su dios \^Tocc 
época comenzaron á desollar á. los hombres 
yloa vivientes se ponían las pieles de las per 
suponiendo que esto era agradable á sus 
206.") 

Desollábase vivo al primer prisionero q 
en una guerra. El soldado que lo capturabe 
piel sangrienta, y servía así á bub ¡dolos, ú al 
lias, durante algunos días. ílata ceremonia i 



nan. El individuo TeBtido con tal piel andaba de un templo 
á otro; seguíanlo hombrea y mujeres, gritando alegremente; 
pero él huía, porque 8Í llegaban á cogerlo, lo aporreaban has- 
ta dejarlo casi muerto. Algunas veceB dos ó tres ejecutaban 
la ceremonia, y divertían á todo el pueblo. — Muñoz Camargo, 
{Nouvdles, etc., 1843, m.pág. 134.) 

En la provincia de TmiiÜdn, donde se habla el idioma ma- 
zateco, acostumbrábase desollar á los hombres que eran sacri- 
ficados, j recorrer el país con sus pieles, pidiendo limosna; y 
en nna aolemne festividad que se celebraba anualmente, loa 
sacerdotes subían á la cima del templo, y alli sonaban un tam- 
bor de guerra, á cayo sonido todos los indios que se encon- 
traban en los campos debian retirarse á sus casas y á la cía- 
dad, porque salían entonces los que tenían las pieles de las 
personas sacrificadas, y si encontraban á alguno en los cam- 
pos le hacían ana coronilla en la cabeza, cortándole el pelo, 
lo que era un signo de que se tenía que sacrificar en el próxi- 
mo año. En las ciudades de Uzila y AHaÜauca, que estaban 
sujetas k Montezuma, cuando no había esclavos que sacrifi- 
car, el Señor escogía á quien gustaba. — Herrera, m, págs. 
.269-70. 

Existía UQ rito singular observado por los Aztecas, llamado 
por éstos el teoqualo, es decir, "la comida del dios." Hacíase 
ana figura de masa que representaba á ano de los dioses, y 
después de ciertas ceremonias fingían que lo mataban, y lo 
dividían en pedazos que se comían los sectarios como ana 
especie de alimentó sagrado.— í^íor, Anáhuac, pág. 280. 

(Esta ceremonia está plenamente descrita por Sahagún, lib. 
in, cap. I, § 2, quien manifiesta que tuvo lugar en una festi- 
vidad de HuitzilopocMli, y por Herrera, III, págs. 218 y si- 
guientes. Según el primero, Ídem, §§ 3 y 4, parece que los 
que habían comido el alimento sagrado quedaban obligados 
á servir al dios durante el ano subsiguiente.) 

Tenían también algo parecido á la comunión hacían 

de Bemillas una especie de ídoloB pequeños y se los co- 
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87 
miau como si fuese el cuerpo de sus dioses, ó en memoria de 
ellos. Otros dicen que una yerba llamada picieil (por los espa- 
ñolea tabaco) era considerada por algunos como si fuese el cuer- 
po de ]a diosa llamada Ciuacouaíl Los iotonaques tenían 

una comunión del aiguieute modo: cada tres años mataban 
tres niños 7 les sacaban el corazón. Con su sangre y deter- 
minada goma de ciertas semillas, las primeras que pro- 
ducía una huerta que había en sus templos, 
masa. Considerábase ésta como comunión y ( 
y comulgaban con ella, cada seis meses, los 1 

años y las mujeres de 16. Llamábanla "m 

tra alma." — Mendkta, pá^. 108-9. 

La efusión de sangre era frecuente y diaria 

sacerdotes casi no se verificaba ninguna 

que no se preparasen para ella, ayunando durai 
más ó menos grande de días, según las prescr 
rito. Su ayuno consistía en abstenerse de carc 

comer sólo una vez al día; algunos ayui 

rales y observados por todo el pueblo. — Cía 
cap. 22. 

Laceraban las orejas y las partes sexuales á k 
nacidos para sacarles un poco de sangre, y e 
se practicaba principalmente en los hijos de loe 
•dea señores. — Herrera, III, pág. 216. 

Los iíiáíos daban de beber á sus ídolos sang 
sus orejas, etc. — Motolinia, pág. 22, 

Las dignidades y sacerdotes del templo tai 
ban sangre de las piernas; untaban con ellas s 
lancetas que ponían entre las almenas del pat 
bolas de paja, para que el pueblo pudiera cer( 
penitencia que hacían. El estanque donde se ' 

maba £!zapdn, es decir, "agua de sangre" , 

ellos, para no llegar á ser cutpables de alguní 
cortaban las partes pudendas, ó usaban de otro 
hacerse impotentes. No bebían vino, dormía 
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candóse durante la noche la mayor parte de sus ejercicios re- 
ligiosos, y se azotaban con sogas anudadas. Todo el pueblo 
en general se azotaba en la procesión y festividad del ídolo 
que era el dios de la penitencia, y llevaba sogas de hilo de 
maguey nuevas. — Herrera^ III, pág. 211. 

(Acerca de las largas penitencias (durante siete años) de 
los herederos reales, véase Zurita^ pág. 80.) 

Hacíanse ofrendas de diversas especies de animales 

Las hacían también de varias especies de plantas, flores, jo- 
yas, gomas y otras substancias inanimadas La ofrenda 

más frecuente era sin embargo la de copal. Todos diaria- 
mente quemaban incienso á sus ídolos; ninguna casa dejaba 
de tener incensarios. Los sacerdotes en el templo, los padres 
de familia en sus casas, y los jueces en sus tribunales, siem- 
pre que dictaban sentencia en uua causa importante, civil ó 
criminal, ofrecían incienso á los cuatro vientos principales. 
Pero la ofrenda de incienso entre los mexicanos y otras nacio- 
nes del AndhvjaCj no era sólo un acto religioso hacia sus dio- 
ses, sino también una manifestación ó cortesia civil para los 
señores y embajadores. — Clavijero^ lib. VI, cap. 20. 

(En los sacrificios de venados que hacían los TlascaltecaSj 
mataban á dichos animales de la misma manera que á las 
gentes, arrancándoles el corazón. Véase Herrera^ II, pág. 
207.) 

Ofrecían codornices y gavilanes á Suitzilopochtliy y conejos, 
venados, adives ó coyotes á Mixcohmil. — Ibrquemada, lib. 
Vn, cap. 6. 

(Muñoz Camargo presenció sacrificios de perros para ahu- 
yentar á la muerte. Véase Nouvelles etc., 1843, III, pág. 134.) 

(A los montes les ofrecían figuras de culebras, las cuales 
ponían en armazoncillos de madera que tenían la forma de 
cerros montuosos. Véase Torquemaday lib. VII, cap. 8.) 

Para saber si el demonio ^Tl^oc] se aplacaba ó les conce- 
día lo que le habían pedido, ofrecíanle una yerba molida 

y hecha polvo. La ponían en un vaso grande sobre el altar 
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entre las demás ofrendaB. Iban después los sacerdotes á exa- 
minarla, y ai encontraban huellas ó pisadas de alguna criatu- 
ra, 7 las más veces de águila ó de patas de algún animal 

lo comdbicaban al pueblo, el cual inmediatamente se regoci- 
jaba j llenaba el aire coa gran ruido de trompetas y atabales, 
bocinas y caracoles. — Muñoz Camargo {NouveV-"' •>*" i ""^^ 
m, pág. 137). 

(Respecto á penitentes que llevaban sobre su 
queños braceros, véase Muñoz Camargo {Noucá 
in, págs. 134-35). 

(Por lo que hace al prolongado ayuno del eui 
que duraba nueve ó diez meses, y haata un ai 
quemada, lib. IX, cap. 26. Bicho sacerdote se i 
montaña, y se abeteuia de todo alimento cocido 
ciedad. *'ÉI — creiase — hacia penitencia por tod 
acontecía de continuo, sino solamente una vez 
no lo practicaban todos loa sumos sacerdotes.) 

La divinidad de aquellos dioses se reconc 

de oraciones, arrodillándose y postrándose, co; 
nos y otras austeridades, con sacrificios y ofren 
tos, algunos comunes á otras naciones, y otros 
lamente á la religión Mexicana. Generalmente o 
lias, con sus caras vueltas hacia el Este, y hacían i 
rios con la puerta hacia el Oeste. Elevaban vo 
sus hijos como por si mismos, y frecuentement< 
aquéllos al servicio de sus dioses en algún ten 

terio Empleaban constantemente el nomb: 

ra confirmar la verdad, y sus juramentos eran e 
"¿No me ve en este instante nuestro dioaí" En i 
brando al dios principal, ó á algano otro á quie 
han especialmente, heeaban bu mano deBpués á 
do. la tierra con ella. — Clavijero, lib. VI, cap. 8. 

(Respecto á agua sagrada, véase Mmdieta, pá 

Los astrólogos tenían mucho cuidado d 

y la hora del nacimiento de cada persona, á fin 



proBOsticar las inclinacíoneB naturalea de loa hombres 

Loa adivinos no tomaban en consideraciÓD los signos ni pla- 
netas del cielo, sino únicamente la instrucción que, según 
ellos, les había dado Qaeizalcoatl, y que contiene veinfe carac- 
teres multiplicados trece veces Esta manera de adivinar 

. no puede ser licita, porque ni se funda en la influencia de las 
estrellas, ni en cosa algnna natural, ni corresponde su circulo 
al círculo del año, porque no comprende más.de 260 días, los 
cuales, acabados, tornan al principio. — Sahagún, lib. IV, in- 
troducción. 

(Los sacerdotes de Tlaculteuil, la diosa del amor, eran adivi- 
nos que guardaban los libros de las adivinanzas j de las for- 
tunas de los que nacían, de las hechicerías ; agüeros j de 
las tradiciones de los antiguos, que de mano en mano llega- 
ron hasta eí\oñ.-^Sahagún, lib. I, cap. 12. 

Había maestros que explicaban los libros de los sueños 

tenían otros libros referentes á matrimonios. — Mololinia, pág. 
130. 

(En lo relativo á la influencia de determinados dias, véase 
Sahagún, lib. IV, caps. 1 y 40.) 

(Sobre pronósticos, véase Sahagún, lib. V, caps. 1 y 18.) 

(En cierto día) los caballeros del Sol, que se llamaban Caa- 
cüauktin, es decir, águilas, celebraban la ñesta del Sol lla- 
mada Nauholin, esto es, el cuarto curso del Sol. Esta ñesta.... 
consistía en el sacríflcio, en nombre del Sol, de un indio pin- 
tado de colorado Enviábanlo al Sol con un recado 

que sus caballeros continuaban en su servicio, y le daban in- 
finitas gracias por los grandes ftrvúrea que les había con- 
cedido en las guerras Este indio comenzaba á 

subir al templo muy despacio, figurando el curso que el Sol 
toma de Este á Oeste, y cuando llegaba alo alto del templo, 
y ponía su planta en el centro de la piedra del Sol, represen- 
tando el medio día, loa sacerdotes sacrificadoree se apodera- 
ban de él, y lo sacrificaban allí. Le abrían el pecho, y le saca- 
ban el corazón, el que ofrecían al Sol, rociando la sangre en 



dirección de éste; arrojaban el cuerpo rodando sobre Iob es- 
calones á ñn de representar la caída del Sol hacia el Oeste. 
—Durdn, I, paga. 197-98. 

(Por lo que concierne á un calendario completo < 
tividades, véase Tbrguemada, lib. X, caps. 10 y 30, y 
lib. n.) 

Cada mes estaba consagrado á alguna deidad p: 
y cada semana, no sólo esto, casi cada d!a, estaba t 
en su calendario para alguna celebración apropiad 
coU, lib. I, cap. 3. 

Después de que se completaban los 18 meses d( 
xieano, el 20 de Febrero, el 21 principiaban los c 
llamados Nanontemi, durante los cuales no se celeb 
guna festividad (véase Moiolinia) ni se realizaba tam 
guna empresa, porque se consideraban diee in/atu 
desgraciados. La criatura que por casualidad nacie 
no de estos dias, si era niño, adquiría el nombre 
quicMi, hombre inútil, si era niña, recibía el nombr 
dhuaÜ, majer inútil. — Clavijero, lib. YI, cap. 85. 

Entre las festividades celebradas anualmente, las 
lemnes eran las de Teoxihuiü, ó años divinos, de c 
eran todos los años que tenían un conejo por £guri 

nativa De un modo semejante, las primeras íet 

de cada período de 13 años se caracterizaban por e 

pompay gravedad Pero la festividad que se i 

cada 52 años era muchísimo más espléndida y sol 
sólo entre loa mexicanos, sino también entre todas '. 
nes de ese imperio, ó entre las que le eran vecinas.- 
ro, lib. VI, caps. 35 y 36. 

Toda festividad (religiosa) terminaba con una ea 
general. — Torguemada, lib. X, cap. 6. 

(Acerca de una festividad que se verificaba cada 
TezeaÜipoca, véase Herrera, III, págs. 217-18. Un d 

lo permanecía descubierto y su capilla sin velo 

le al ídolo grandes platos de colación, y se los dej 
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los jóvenes del templo venían corriendo á arrebatarlos, y á 
los cuatro que llegaban primero se les honraba como á hom- 
bres notables.) 

(Torquemaday lib. X,cap. 9, manifiesta que en la festividad 
del signo correspondiente á TezcaUipoca ninguno maltrataba 
á sus esclavos. La vispera quitábanles sus collares y de- 
jábanlos fuera de sus prisiones.) 

(TorqueTnadaj lib. X, cap. 7, se refiere á tres festivida- 
des que parecen haber sido de una importancia no sólo lo- 
cal: la de la diosa Toci^ celebrada en la sierra de Tlascala; la 
de TezcaÜipoca^ celebrada en un lugar llamado lianquizma- 
nalco (llanura de bellezas), y la de la diosa Tonan celebrada 
en el Norte de México, Concurríase á la última desde pun- 
tos muy lejanos.) 

(Respecto de la castidad requerida á los sacerdotes, véase 
Torquemaday lib. IX, cap. 26. Los dos sacerdotes de la diosa 
OinteuÜ tenían que permanecer castos durante su cargo, aun- 
que debían haber sido casados, pero no cuando servían el ofi- 
cio de sacerdotes.) 

Tan estrictos eran los sacerdotes en la práctica de la ho- 
nestidad y castidad, que cualquiera infracción de ellas se cas- 
tigaba con la muerte; ahora bien, si ellos viesen los negocios 
de la iglesia y servicio de Dios en poder de canónigos y otros 
dignatarios, y si supiesen que éstos eran los ministros de 
Dios, y los vieran entregarse á los vicios y profanidades que 
actualmente acostumbran en esos reinos (España) se senti- 
rían impulsados á despreciar nuestra f e y á considerarla co- 
mo cosa de burla. — Cortés, Despatches, pág. 426. 

(Por lo que toca á la gran severidad con que se castigaba 
la negligencia, ó faltas de los sacerdotes, véase Torquemada, 
lib. IX, cap. 24.) 

Zapotecaa, — En el pueblo de Ixcatíán observábanse varias 
festividades, y tenían muchos dioses y uñ sumo sacerdote es- 
cogido por los demás. Nunca salían del templo, y se les des- 
pedazaba si pecaban con una mujer, y su carne se ponía de- 
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lante de aa sucesor para ejemplo. Sí era casado ee despedía 
de sa majer. Cuando alguno tenia intención de casarse acu- 
día & ]os sacerdotes, y uno de éstos lo subía á lo más alto 
del templo, en un dia de mercado, le cortaba un poco de pe- 
lo, y gritaba fuertemente: "Este se quiere casar," y al bajar 
bacía suya á la primera mujer que encor ' ' " 

m, págs. 268-69. 

Mickoacán. — Tenían sacerdotes que pred 
ble espanto en los templos, infundiendo á 1( 
grandísimo, medio por el cual los obligaban 
deseaban, aun en contra de su voluntad, po 
empezaban á odiarlos y á oírlos de mala fi 
dían excusarse, porq;ie el rey los apremiaba 
usaban el peto largo, con coronas en la cal 
la iglesia católica y con guirnaldas de flecos 
rrera, HE, pág. 255. 

Antes de qne los mensajeros espaílaía < 
JUiehoacán, éste intentó sacrificarlos, pero d' 
mny bondadoso, y les pidió uno de sus perr 
dado, y, según ellos después lo supieron, fué 
dioses para calmarlos por no baberlee sacri£ 
—Véase Mm-ei-a, III, pág. 243. 

(Las gentes de la ribera del Fdatlán (Nueva 
ban al Sol sin ninguna especie de sacrifíci 
humana," etc. — Véase Herrera, IV, pág. 20 

Z.— Profesiones. 

(Respecto & la especialización de cargos e 
ee "Iglesia.") 

Había escritores para cada género, üi 
los analea, poniendo en orden los hechos 
anualmente, con la fecha del mes, el día 
estaban encargados de la genealogia de 
res y personas de linaje, anotando detallad) 



mientos y las muertes. Otros teuian cuidado de las pinturi 
que representaban los planos, térmiaoB, limites y mojonen 
de provÍQcias, ciudades, distritos y pueblos, asi como de li 
suertes j repartimientos de tierras, teniendo cuidado de in 
cribir los nombres de los propietarios. Utros, de los libros c 
leyes, ritos y ceremonias, y de los sacerdotes de los templo 
de BUS idolatrías j doctrinas, lo miamo que de las fiestas c 
BUS dioses y calendarios. Finalmente, había filósofos y sabic 
que tenían á su cargo pintar todos loB conocimieutos cienl 
fíeos que poseían, y enseñar loa cantos que conseryaban ' 
conjunto de sus cienciaa é historias. — Ixtlilxoohiti, I, pág. li 

Los que ejercían la profesión de la medicina instruían á bi 
hijos acerca de la naturaleza y diferencia de las eníermedi 
des...... lo miamo que délas hierbas. — Clavijero, lib. VI 

cap. 59. 

(El pueblo de Ghmzaooalco) tenia doctorea para curar li 
indisposiciones; la mayor parte de ellos eran ^tijereB. — H 
rrera, IV, pág. 127.) 

(Entre los empleados de los templos se cita á un chanti 
y un sochantre que estaban encargados de la música del ten 
pío. — Véase Torquemada, lib. IX, cap. 6.) 

Los músicos y loB cantantes eran muy estimados entre 1< 
indios, porque conservaban en sus canciones los recaerd< 
del pasado. Por tanto, consideraban á los hombres que e 
dedicaban á estas artes, como á sabios y escolares. — Carta d 
Ramírez de Fuenleal, 1532 {Ternaux- Campan», II, pág. 219). 

No contentos con la instrucción y la educación doméstici 
los mexicanos enviaban á sus hijos á las escuelas púbíici 
que estaban junto á los templos, donde aquéllos eran instru 
doa por tres años en la religión y buenas costumbres. Adi 
más de esto, casi todos los habitantes, particularmente le 
nobles, tenían cuidado de que sus hijos fuesen educados e 

los seminarios que pertenecían á los templos Los sem 

narioB de muchachos y jóvenes estaban dirigidos por aacei 
dotes exclusivamente dedicados á su educación; los de h 
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jóvenes estaban bajo la dirección de matroiiaB igualmente 

respetables por au edad y por sus maneras.r Existían ae- 

miaarios distintos para nobles y plebeyos ambos bajo la 

dirección de superiores y maestros, que los instruían ea reli- 
gión, historia, pintura, música y otras art( 

su rango y circunstancias. A las niñas 

todos los deberes de su sexo BeteniaS' 

época de su matrimonio. — Clavijero, lib. VI 

(Conforme &.8ahagún, lib. TIEI, cap. 37, i 
enviado al Calmecae á los 10 ó 12 años, de 
le enseñaban asuntos militares, y á los yein 
vaba á la guerra.) 

(Por lo que respecta á las reglas del Cah 
gún, lib. III, cap. 8, apéndice. La vida era' 
náatica. La regla XTV prescribía se enseS 
los cantos divinos que estaban escritos en ( 
racteres; además se les enseñaba la astrolog 
terpretaciones de los sueños, j la computa* 

A los que estaban destinados á ser orado 
desde su infancia para que hablasen con 
que aprendiesen á. repetir de memoria laa 
lebradas de sus antepasados que les habían 
padreH á hijos. Bu elocuencia se empleaba j 
el desempeño de embajadas, en los consejo 
sos congratulorios que dirigían á los nuevt 
ro, lib. Vn, cap. 42. 



ZII.— HntilacioneB corpon 



Cuando un niño (dedicado al servicio 
cumplía dos años, el sacerdote le hacía une 
herida en el pecho, con una navaja, en señe 
cía al culto y servicio del dios Quetzalcokuail 
le daban un collar que debía usar hasU 
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conveniente para ser admitido en el convento (á los cinco ó 
seis años de edad). — Torquemada^ lib. IX, cap. 81. 

El sentimiento del pudor los inducía á creer que la re- 
nuncia á los placeres carnales era un sacrificio meritorio á 
los ojos de los dioses. Con tal persuación, algunos de los sa- 
cerdotes aziecoB practicaban la completa absición, ó la entera 
separación de sus partes viriles, y no era desconocida entre 
las mujeres una mutilación semejante á la de inmemorial 
costumbre en Egipto. — Brintonj pág. 147. 

Los ToUmacaa practicaban la circuncisión (?). — Mendida^ 
pág. 108. 

(Los indios dé Tuüo (en Jalisco) tenían cortado él pelo á 
modo de cerquillo, como religiosos. — ^Véase Orozco y Berra^ 
pág. 278.) 

(Acerca de la costumbre de horadar las orejas á los niños, 
véase Sahagúrij lib. I, cap. 13.) 

Agujeran los labios.^.... y usan medias lunas de oro en 
ellos. Los grandes señores agujeran también sus narices, y 
usan piedras preciosas en ellas. — Sahagúrij lib. VIH, cap. 9. 

{WaiiZylVy pág. 54, manifiesta que los Huastecaa tenían 
cortados los dientes en forma de sierra.) 

(Torquemaday lib. XIV, caps. 24 y 25, asegura que los in- 
dios acostumbraban deformar las cabezas á los niños con la 

mira de que apareciesen más espantables en las guerras.) 

* 

Acostumbraban quitarse las barbas. — Mendiday pág. 96. 

XIII.— Ritos funerales. 

(Dícese que los ToÜecas quemaban los cuerpos de sus muer- 
tos, y enterraban las cenizas {IxÜüxochiÜy lib. I, cap. 19); se 
asegura que los chichimecaa los enterraban en un principio, 
pero que adoptaron después la costumbre tolteca. — IxttUxO' 
chiüy lib. I, cap. 7.) 

Hacían un hoyo en la tierra, revestido de pared de cal y 
canto; allí colocaban al muerto sobre una silla, y á su lado su 
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espada, 8u rodela y cierta^ preseas de oro añadían ali- 
mento y bebida para algunos días. Siera mujer, le dejaban.., 
todos sus utensilios domésticos, diciendo que debía de tra- 
bajar en el lugar á donde iba, y que aquella comida era para 
que se sustentara en el camino.— -E¿ ConquiMadar Anónimo, 
cap. 22 (Ternaux- Compon», I, pág. 104). 

(La manera de tratar á loa muertos dif 
de muerte y el lugar á donde ae suponía il 
Los que morían en la guerra, ó en cautiTic 
iban á la Casa del Sol. — Sahagün, lib. III, 

(iJiirán, I, paga. 154-55, al describirlos 
los funerales de los guerreros muertos en 1 
co, menciona, entre otras ceremonias, la b 
tantos bultos de tea ó de pedazos de elli 
hablan muerto en la batalla, y los ataron 
Después de que les dieron forma de estáte 

cares, poniéndoles ojos, boca y nariz 

la pared de un cuarto, dedicado para este 
píos....... Al cuarto día les prendieron fi 

que habían sido consumidos por el fuego, 
las cenizas se enfriaran, loe ancianos lava 
todos los parientes de los muertos; luego 
nizas y las enterraron, y loa ancianos y 
ayunaron durante 80 días, etc.) 

Los que habían muerto de rayo, ahogad 
lepra, hidropesía, etc., creíase que iban al 

llamado IMocan. donde vivían loa dii 

A esos no se les quemaba, sino que se les e 
te les ponía semillas de bledo en las quij 
tro. Lea ponían también pintura azul ei 
mente papelea cortados, y en la parte pos 
otros, y con ellos los vestían, y les coloca' 
mano. — Sahagün, lib. III, Apéndice, cap. 

Cuando alguno moría ahogado, ó de cui 
ra que excluía la cremación, y requería i 



una efigie del muerto y la colocaban eo loa altares de los ído- 
los, junto con una gran ofrenda de vino y pan. — Torqtianada, 
lib. Vil, cap. 8. 

(Suponíase que iban á la caea de 31iÜaHtecutíi, el 'Señor de 
los Muertos, loa que habían fallecido de algún otro modo. Las 
ceremonias observadas en estos casos (y sin ninguna duda las 
que se practicaban en todos los demás) están descritas por 
Sahagún, lib. III, Apéndice, cap. 1, y abreviadas así por Cla- 
vijero, lib. VI, cap. 39: Inmediatamente qae moría una per- 
sona, se llamaba á ciertos maestros de ceremonias funerales, 
loa que generalmente eran hombres avanzados en edad. Cor- 
taban determinado número de pedazos de papel, con los que 
vestían el cadáver, y tomaban un voso de agua, con la que ro- 
ciaban la cabeza de éste, diciendo que tal era el agua que ha- 
bía usado durante su vida. Vestíanlo después con un traje 
adecuado á su rango, á su riqueza y á las circunstancias que 
concurrían en el muerto en cuestión. Si el difunto había sido 
guerrero, le ponían el hábito de Huitzilopochtíi; si habla sido 
comerciante, el de Jacaíaclli; si había sido artista, el del dios 
protector de su arte ó industria; al que moría ahogado, 
se le vestía con el hábito de Tlaloe (dios del agua); al que 
había sido ejecutado por adulterio, con el de Tlazolteoíl{ú 
dios á quien invocaban para obtener el perdón de sus peca- 
dos); y al borracho que moría, con el hábito de Tezcatzoncail 
(dios del vino). En una palabra, como Gonmra lo hizo obser- 
var bien, usaban más vestiduras después de muertos que en 
vida. Con oí traje ponían al muerto un jarro de agua que de- 
bía servirle en el camino para el -otro mundo, y también, en 
diversas horas, diferentes pedazos de papel, mencionando el 
uso de cada uno. Al poner al muerto el primer pedazo, le de- 
cían: "Por medio de éste pasarás sin peligro entre las dos 
montañas qne combaten entre sí." Con el segundo le decían: 
*Tor medio de éste caminarás sin obstáculo sobre el camino 
que está detendido por la gran serpiente." Con el tercero: 
*'Coa éste irás con seguridad por el lugar donde está el co- 
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■codrilo y el ochüonal" El cuarto era un salvoconducto á tra- 
vés de los ocho desiertos; el quinto, á través de los ocho mon- 
tea, y el sexto se le daba con el objeto de que pasase sin bu- , 
frir daño por entre el filoso viento; porque pretendían oneera l^fi^'-i 
preciso pasar por un lugar donde el vieuto soplaba I 
sámente que rompía las rocas, y tan filosamente qui 
como una navaja; por lo cual quemaban todos lof 
'que había usado el difunto durante su vida, sus ar 
ganos de sus útiles domésticos, á. fin de que el ca 
ta quemazón pudiese protegerlo contra el frío de 
viento. Una de las principales ceremonias fuñera 

de matar un teehichi — cuadrúpedo doméstico 

á un pequeño perro — para que acompañase al muer 
mundo. Le amarraban una cuerda alrededor del ci 
yendo necesario esto, para que le facilitase el paso d 
rio de Chiiihnakuapan, ó Nuevas Aguas. Enterrabaí 
eki, ó lo quemaban con el cuerpo deeu amo, según 1 
de muerte de éste. Mientras que los maestros de ce 
encendían el fuego eu que debía quemarse el cadáví 
cerdotes continuaban cantando en un tono melancó! 
pues de haberlo quemado, recogían las cenizas en o 
de barro, entre las cuales, según las circunstancias qi 
frían en el difunto, ponían una piedra de mayor 
valor (un chatclahuiil, cuando se trataba de los nobleí 
decían, le servía de corazón en el otro mundo. Ei 
esta vasija en una honda zanja, y ochenta días despn 
oblaciones de pan y do vino sobre ella.) 

(Según Brintm, pág. 239, parece que se han et 
«squeletos de porros en muchas tumbas de .México y 
Ciertas tribus del norte continuaron observando h 
bre de enterrar perros con los muertos.) 

Correspondía á los sacerdotes enterrar á los mué 
lebrar sus exequias eu las sementeras y patios de sue 
algunos los llevaban á los montes, donde tenían que 
orificios, y á otros los qnemaban, y sus cenizas erai 



>v't^"' 



das en los templos; pero á todos ae les sepultaba coa 
ropa 7 joya3 teaiaii. Cantaban oticioB, por \i\ de res 
levantando á menudo loa cadáreres con machas eereí 
En todos los mortuorios comían y bebían; y si los muerl 
personas de calidad, se vestiaá todos los qae asistían al i 
Luego que cualquiera persona moría, la colocaban «en 
el suelo, según su usanza, amortajada con eos mantas 
poés venían á saludarlo bus amigos y deodos con preseí 
era rey ó Señor, ofrecíanle esclavos qae debían de 
carse para que pudiesen ir con él al otro mundo. To 
seBores tenían un sacerdote ó capellán qae celebraba 
remoniaa dentro de sa casa, y caaudo morían, raati 
capellán para que les sirviera de igual modo; y se sací 
así al maestre sala, al copero, al enano, á loa corcorai 
los hermanos que les habian servido, porque conaideral 
acto de grandeza ser servidos por ellos, y se decía qi 
á ponerles casa en el otro mundo, y para que nada les fa 
enterraban con ellos todas ans riquezas. Las exequia 
bau diez días, y en ellas se cantaba y se lloraba. Lle^ 
en procesión las insignias y trofeos delante de los cue 
los capitanes y grandes señores hasta el lugar en el 
toa debían de ser enterrados ó quemados. Loe sacer' 
dignidadea del templo marchaban, unos incensandc 
cantando, y otros tocando tristes flautas y tamborea i 
cían aumentar mucho los lamentos de los vasallos y 
tes. El sacerdote que celebraba el oñcio se ponía la 
duras del ídolo á q,uien había representado el difunto, 
todos los grandes hombres representaban ídolos, y p 
eran tan estimados. Inmediatamente que se quemaba < 
po, el sacerdote se adelantaba con unoa atavíos de de 
y con un gran palo revolvían las cenizas de una man 
que asuataba á todos loa espectadores, — Herrera, III 
220-21. 

(Acerca de funeralea reales, véase Clavijero, lib. "V 
39. Efectuábanse al cuarto día, después del fallecimien 
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volvían el cadáver en quince ó más vestidos muy finoa, de al- 
godón de varioa colores cubríanle la cara con una más- 
cara, y sobre loa vestidos le colocaban las inaig 
■dios en cayo templo ó arca iban & enterrarse las ci 
Mientras permanecian quemándose el cadáver real 
duras, armas é insignias, sacrificaban en la extrem 
escaleras del templo un gran número de esclavos, 
habían pertenecido al difunto, y también de los ( 
sido regalados por los Señorea. Al mismo tiempí 
■esclavos, sacríücaban igualmente á algunos de lof 
deformes qae el rey había coleccionado en sn pala< 
entretenimiento, á fin de que ellos pudieran prof 
el mismcp placer en el otro mundo, y por idénl 
acostumbraban sacrificar á algunas de sus ^posaa. '. 
' de las víctimas era proporcionado á la grandeza d 
y aseendia á veces, según lo afirman ciertos e» 

200 Al día siguiente, recogíanse las cenizas y 

que quedaban enteros; buscaban cuidadosamente 1 
da que colgaba del labio inferior, j todo esto se c< 
una cajajunto con el pelo (parte cortado durante su 
parte después de su muerte) y depositaban la caja < 
designado para la sepultura. En los cuatro días 
hacían oblaciones de comestibles aobre el sepulcro 
to día sacrificaban á algunos eaclavos, y hacian otrí 
rante los días vigésimo, cuadragésimo, Bexagésim< 
simo posteriores al fallecimiento. Desde esta époi 
lante, ya no se sacrificaban seres humanos; pero a 
celebraban el aniversaño de los funerales con 8a< 

■conejos, etc Celebrábase est¿ aniversario por 

cuatro años.) 

(La esmeralda que se buscaba máa bien parece i 
«egúu domara, pág. 436, se ponía en la boca de li 
(en lagar de su alma). Compárense las supersticio: 
ra Paz y Nicaragua.) 

Si algún jefe estaba moribundo escogía d 
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coDcabinaB á dos de las que más amaba, j les decía qae 

seaba lo acompañasen á gozar de ana vida mejor ] 

pues tomabaá uno de loa niños de 8ue coticubinaa, y le d 
lo mismo. Las eeposas y el niño se alegraban, creyendo 
el jefe loa prefería á todos los demás, y le prometían eeg 
lo. Cuando moría, se le embalsamaba; construían una caf 
subterránea, y lo colocaban sobre un asiento adornado 
BUS vestiduras, piedras preciosas y pertrecboB de guerra, 
locabnu una concabina A su derecha, la otra á su izquierc 
el niño á sus pies; añadían excelente comida, y cerraba 
sepultura, y los esposas y el niño morían al poco tiemp( 
Carta de Francisco de Bologna {Ternaux-Compans, I, p 
213-14). 

Cerrabau la caja (en la cual se encontraban el pelo, 
dientes del difunto rey y la esmeralda que llevaba en la b< 
y colocaban sobre ella una imagen de madera, parecid 
muerto y adornada como él. Loa funerales duraban cui 
días, durante los cuales las hijas y las espoeaa del difunl 
otras peraonas le hacían grandes ofrendas, colocándolas c 
d e fué quemado, enfrente de la caja y de la imagen. — 6o 
ra, pág. 437. 

lío había lugar determinado para los entierros. Ordena 
con insistencia que sus cenizas fuesen enterradas cerca d< 
gún templo ó altar; algunos que en los campos, y otros 
en los lugares sagradoa de las montañas, donde acostuml 
ban efectuar los aacriñcios. Laa cenizas de los reyes y S4 
res, en su mayor parte, ae depo altaban en las torres de 

templos, e^ecialmente en laa del gran templo Las ti 

bas de aquellos cuyos cadáveres se habían sepultado e 

ros eran hondas zanjas, formadas con piedra y 

dentro de las cuales colocaban los cuerpos sentados en ui 
j)alli, ó dos asientos, junto con los instrumentos de su ar 

profesión A todos se lea proveía de comestibles j 

el largo viaje que tenían que hacer. — Qavyero, lib. VI, i 



Alrededor de la cerca interior (del grao templo de Méxi- 
co) hay cnarenta torres elcTadae y bien construi- 
das. Todas estas torres son los lugares de entierro de los 
Señorea, y las capillas que ellas tienen estái 
lo á quien profesan devoción. — Cortés, Desp 
16. 

Cnando se había quemado el cadáver di 
glan cuidadosamente laa ceuizaB, y despuée 
sado coa sangre humana, hacian con ellas 
aes que se guardaban en recuerdo de aquél. 
(Nouvelles, etc., 1843, II, pág. 202). 

Cuando moría algún comerciante, cami 
aviso inmediatamente de su muerte á los 
merciantes de sn país natal, y éstos lo comí 
rientes, quienes formaban prontamente une 
ta de madera que representaba al difunto, i 
todos loa honores funerales que habrían hi 
dáver. — Clavijero, !ib. VII, cap. 38. 

(Hacíanse periódicamente ofrendas á 1 
fines del cuarto año; creíase que durante 
las ofrendas delante del diablo; y que una 
loa que se encontraban en la Casa de los } 
los nueve infiernos, y los que estaban ei 
se transformaban en pájaros. Véase Sakagí 
dice, capa. 1 y 8.) 

Tenían días de difuntos Después ■ 

veinte días, volvían á la tumba y ponían e 
rosas; y lo mismo hacian al cumplirse oebf 
do esto cada 80 días; al terminar el (primei 
el día de la muerte con llanto y ofrendas, 
han haciendo hasta el cuarto año. Despué 
manifestación, y no hacían más por el di 
pág. 31. 

Brasileños, Cuando muere alguno, lo ent 
bre sus pies, con la red ó hamaca en que ai 
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tarse, y durante los primeros días le llevan carne, imaginán- 
dose que está acostado en su cama. — Herrera^ lib. IV, pág. 97* 

Los Zapotecas embalsamaban el cuerpo del Señor princi- 
pal de su nación. — Clavijero^ lib. VI, cap. 40. 

{Gage^ pág. 167, da una descripción de las ceremonias efec- 
tuadas en la muerte del rey de Michoaedn. Acostaron el ca- 
dáver en una cama; "hacia un lado yacía un arco con un car- 
caj de flechas, y del otro estaba una efigie hechas de mantas 
finas, de su misma estatura ó corpulencia, con un gran pena- 
cho de plumas finas, zapatos en los pies, y brazaletes y co- 
llar de oro." Quemábase el cuerpo, y modelábase una figura 
con las cenizas, y se enterraba.) 

En los territorios de Guazacoalco é Iluta creían que los 
muertos resucitaban, y cuando los huesos estaban secos, los 
ponían juntos en una canasta, y los colgaban de la rama de 
un árbol, para que aquéllos no tuviesen que buscarlos al re- 
sucitar. — Herrera, IV, pág. 126. 

Tepeacos. Cuando moría el cacique, celebraban las ceremo- 
nias funerales con gran majestad. Hacían ofrendas al cadá- 
ver, se paraban enfrente de él, y le hablaban. Un esclavo es- 
taba también delante, con traje real, y era servido como si 
fiiese el muerto. A media noche, cuatro religiosos lo enterra- 
ban en los montes, ó en los prados, ó en alguna cueva, y con 
él al esclavo que había representado su persona, y á dos más, 
y á tres mujeres, todas borrachas, á quienes primero ahogaban 
para que sirvieran al cacique en el otro mundo. Se le amor- 
tajaba con muchas mantas de algodón, y se le ponía una más- 
cara en la cara, zarcillos en las orejas, anillos en las manos, 
joyas alrededor del cuello, una especie de mitra en la cabe- 
za, y una capa real; así se enterraba en la sepultura hueca,, sin 
echar tierra encima. Se celebraban las honras anualmente, el 
día del nacimiento, y no el día de la defunción. — Herrera, III, 
pág. 264. ** 

Isla de Mal Hado. Erau extraordinariamente afectos á sus 
hijos y los consentían en extremo, lamentando los padres y 
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-parientes á loa que moriaD, durante todo un año, despuéa del 
caal lea tributaban loe honores funerales, y se lavábanla pin- 
tara negra que usaban como luto. No se lamentaban por loa 
viejos, alegando que habían vivido su tiempo, y aproveehádo- 
ae del alimento de los muchachos. Be enterraba 
muertos, excepto á los médicos, á quienes quema 
dando sus cenizas para que sus parientes las bebí 
del año. — Hetrera, IV, pág. 88. 

XIV.— Leyes sobre distintÍTOs. 

La gente de esta ciudad {México) tiene más c 
buen gusto en su vestido y servicio que los habitan 
provincias y ciudades; porque estando allí Midecma 
do todos los señores sus vasallos á la ciudad, ha^ 

modo y cortesía en todas las cosas El 6'ervici< 

la gente es casi igual al de Espafla, y con tanto ( 
orden como atlá. — Coríés, Despatches, págs. 119-: 

(Por lo que mira á las leyes de MonUzama I, vé 
I, págs. 214-16. ReSérense principalmente & las 
entre las clases, y á las diatincionea de éstaa. Los i 
bian aparecer en público, aino en ocasiones nrgei 
Permitíase únicamente al rey llevar en tiempo < 
corona sobre su cabeza; en tiempo de guerra se 1 
hacer lo mismo á todos los grandes señorea y caj 

tínguidos porque entonces repreaentaban á 

real Solamente el rey y su coadjutor podían 

toa en el palacio real, y ninguno de los grandes j 
trar en él, llevando calzado, bajo pena de muerte 
no otro se le permitía andar calzado en la ciudí 
álos que por alguna acoión valerosa en la guerra., 
adquirido el permiso de usar sandalias muy corrit 
las doradas y pintadas estaban reservadas á los gra 
mente el rey podia usar mantas hechas de algodón 
y adornadas con plumas de la manera que él dése 
grandes señoras, que eran doce, se les permitía u 
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de cierta clase y hechura, y á loa de grado inferior peí 
tlaaelea usar otras, cnando sehabiaadietinguidoeiilague 
los soldados usaban otras de clase y hechura más corr 

tes El reato del pueblo «o podía uaar, bajo pena de rm 

te, mantas de algodón, pero podía uearlaa de nequen, qu< 
pasasen de las rodillas. Si ae encontraba á alguno cuyon 
ta llegaee haeta los pies, se le daba muerte, á menos 
tuviera alguna herida cu las piernas recibida en la gucrri 
A ninguno ae le permitía construir una caaa con piso e 
excepto á loa grandes señores y capitanes valerosoa, bajo 
na de muerte; ni tampoco poner xaoaiea puntiagudos, pía 
ó redondos en eu casa, excepto á los grandes aeDores, 1 
pena de muerte; porque estas eran las distinciones peci 

res de los nobles, concedidas por los dioses ¿ ellos 

camente. A los grandes señores solamente también lee e 
ba permitido uaar adornos de oro y piedras preciosas, en 
labios, orejas y nariz, y solamente permitíase á loa caj 
nes y soldadoe eatimados usarlos de bueao ó madera, ó c 
qniera otra subataneia común. Del mismo modo perrait 
solamente al rey, á los reyea de provincia y á los grandei 
Sores uaar anillos de oro en los brazos y garganta del pi 
en los bailes podían usar cascabeles dorados en los pi¿ 
guirnaldas y cintas do oro con plumas alrededor de sus 

bezas, de la forma que gustasen Ellos solamente po( 

usar cadenas de oro en el cuello y joyas y piedras precii 
y chalchihuites. A otros hombres valerosos, que no pertene< 
al número de los grandes eeñores, se les permitía uaar g 
naldaa comunes y plumas de águila y de otra clase en la 
beza, y collares de hueso, etc.) 

Cuando el rey iba á la guerra, usaba, además de su ar 
dura, insignias particulares distintivas; en las piernas, me 
botas hechas de hojaa de oro delgadas; en loa brazos, pli 
del miamo metal y brazaletes de piedras finas; de su It 
inferior pendía una eameralda montada en oro; de sus on 
arracadas de la misma piedra; alrededor de su cuello un 



llar ó cadenas de oro, piedras, y tin penacho de primorosa» 
plumas en la cabeza; pero la insignia más signiñcativa de la 
majestad era una obra de gran trabajo hecha de preciosas 
plumas que desde la cabeza le cubría toda la espalda. Lo 
xicanos tenían mucho cuidado de distinguir á las pers 
por medio de diferentes inaigniae, particularmente en la 
rra, — Clavijero, lib, VII, cap. 22. 

(El rey no podia usar objetos valiosos antea de 1: 
hecho un prisionero de guerra. Los demás indios no p( 
atar Eu pelo, sino cuando hubiesen capturado, ó matado á 
tro enemigos. — Véase Torquemada, lib, SIV, CBp. 4.) 

El vestido que generalmente usaba el rey dentro de 

cío era un manto de colores azul y blanco mezelí 

Cuando iba al templo, poníase una vestidura blanca. Laí 
tiduras que usaba para asistirá tos conEejos y á, otras fu 
nes públicas variaban según la naturaleza y circunstai 
de cada ocasión; una era apropiada para causas civiles, y 
para causas criminales; una para actos de justicia, y 
para épocas de recocijo; en todas estas ocasiones gen 
mente usaba su corona. Todas las veces que salía, le a< 
pañaba uní^ gran comitiva de la nobleza, y le precedía ui 
ble quo sostenía alzadas tres varillas hechas de oro y m 
ras olorosas, por medio de las cuales se anunciaba al pu 
la presencia de su soberano. — Clavijero, lib. VII, cap. 8. 

Coronaron y ungieron á VitzilocuÜi con un ungüento 
llamaban divino, porque lo usaban para bu ídolo. — Hei 
m, pág. 198. 

Para imponer respeto, los embajadores usaban ciertos 
tintivos por los cuales eran reconocidos en todas partes, 
ticnlarmente una vestidura .verde hecha como el escapu 
ó pequeña capa que usan algunas gentes religiosas, d 
que colgaban varios ensortijados de algodón. Su pelo 
ba tejido con primorosas plumas, del cual colgaban tam 
rizos de diferentes colores. En su mano derecha lleva bai 
ñecha con la punta hacia abajo; y en la izquierda, un ee( 



j colgando, una red del braso del miemo lado, donde 1 
ban BU comida. — Clavijero, líb. VII, cap. 11. 

(Según Torquemada, lib. XIV, cap. 1, Iob embajadorea 
ban las insignias del rey que loe enviaba, j encima de 
una vestidura verde.) 

El sumo sacerdote usaba como señal de distinción una 
la de algodón, colgando hacia abajo y amarrada sobre < 
cho, — Torgaemada, lib. IX, cap. 3. 

La labor de la manta era la señal distintiva de la cali( 
del rango oficial de la persona. — Ram/írez {Darán, I, ' 
209, nota 3). 

Únicamente á los nobles se les permitía usar adorne 
oro y de piedras en sus vestidos, y á ellos exclusivamente 
tenecian, desde el reino de Montezuma. II, todos loe aUo£ 
pieos de la corte, de la magistratura y do los más importí 
del ejército. — Clavijero, lib. Vil, cap. 13. 

El señor que no habia llevado á cabo ningunas baza 
ni se había hecho notable en la guerra, uo usaba en su 1 
y vestidos ni piedras preciosas, ni insignias. — Zurita, pá^ 

{Sahagún, lib. VIII, cap. 8, señala seis especicB de mi 
como distintivos de los señores. Tener la nariz perfora< 
usar en ella una joya parece que fué un privilegio d< 
grandes señores. — ídem, lib. VIII, cap. 9.) 

En cada pueblo habia un TecuhÜi que llevaba un 

ra en la mano izquierda, y en la derecha un abanico, e 
nal de que era empleado real. — Torquemada, lib. XTV, ct 

A los TeucÜi se les permitía llevar un criado detrás de ( 
con un asiento, lo que se estimaba como un privilegie 
íuayor honor. — Clavija-o, lib. VII, cap. 13. 

Los caballeros del Sol tenían insignias propias, pe 

cuales se les distinguía de los demás. — Duran, I, 

199. 

Con el objeto de recompensar los servicios de loe gu 

ros los mexicanoé criaron tres órdenes militares lli 

das, AtheanMn, Quanhtin y Oaalo, ó Príncipes, Agnilas, 






gres LoB miembros de aquellas órdenes militares, ade- 
más de las señales exteriores que usaban, tenian departamen- 
tos partioulares en el Palacio real que se les concedían cada 
vez que servían al rey como guardias. FermitiaeeleB tem 
sus casas muebles hechos de oro, usar vestidos de fiíiii 
algodón, y calzado superior al del común del pueblo.- -C 
jero, lib. Vil, cap. 21. 

El pueblo común no podía usar vasijas que no fuese 
barro, ni calzada y adornos que no fuesen corrientes.- 
rrem, IV, pág. 225. 

{Sahagün, lib. VIH, cap. 88, daflcribe los grados que te 
que pafiar loa jóvenes antes de llegar \ las dignidades. C 
do eran muy jóvenes, andaban con el pelo corto; á los 

años dejaban crecer una vedija de pelo en el cogote 

los quince la usaban más larga Si lograban captura 

enemigo en la batalla, se arrancaban la vedija, y esto era 

señal honorífica Al joven que había estado en ' 

lia dos ó tres veces, sin hacer prisionero alguno, se le lli 
ba, á modo de afrenta, lauxpalchvxicpvi, es decir. *'Be 

que tiene vedija en el cogote " Eos que en compañl 

bían hecho un prisionero, se quitaban la vedija, y recibía 
casco de pluma que fijaban á su cabeza; á los que no ha 
capturado prisioneros se les hacia una corona sobre la cal 
lo cual constituía la mayor afrenta posible. Tales hom 

si tenían medios de subsistencia no se aprovechaba 

en la guerra no se les permitía manta ni maxüe de ; 

don, sino sólo do hMi y sin ninguna labor: esto era señi 
villanía.) 

La afrenta más grande que puedo hacerse á los indi< 
Nueoa Qalieia es cortarles el pelo. — Herrera, IV, pág. 1] 

En Tlaaoala la clase de la gente del pueblo se señalaba 
dadosamente por medio do un vestido apropiado, y 
prohibición de usar las insignias de las órdenes aristoi 
cas. — PretcoU, üb. III, cap. 2. 



El rango de ua hombre cooociase por su traje. — 
CiToargo (Noavellea etc., 1843, 1, pág. 198). 

Ea la provincia de Panuco podiaa diatioguiree fácil 
los noblea, porque teníaa tataage en el cuerpo. — Oa 
Fray Nholáa de WiU, 1554 {Ternaux-Compajis, II, pág 

Los soberanos llamábanse á si miemos "Tlatoques," p 
derivada del verbo Üatoa, hablar. — Zurita, pág. 45. 

Miáioacán era independiente de Mixiao. El soberano 
ba en consecuencia el titulo de Caxonü, ea decir, "cal 
Los reyes qne eran vasallos de Montezuma teniun obli] 
de descalzarse cuando se le presentaban. — Tei-wvtx-Oi 
1, pág. 113, nota. 

En los palacios reales había salones para toda clase ( 

te La gente del pueblo no tenía derecho para en 

BÓlo lo hacia para prestar servicios personales 

mente el rey, los hombres distinguidos y los más n< 

caballeros usaban calzado; las demás personas no 

facultad para asarlo, bajo pena de severo castigo (c 

si no miente la historia) aplicábase el mismo cas 

los que, á pesar de su bajo origen, osaban pasar la pac 
los palacios reales; porque sus pleitos eran oídos en 1 

«speciales de donde llegaban de mano en mano h 

más alto consejo para sentencia. — Duran, I, pág. 198. 

Cuando alguno se presenta á saludar al rey, llévale 
y presentes.. — Torqaemada, lib. IV', cap. 9. 

{Motdezuma no se comnnicaba con ninguno) sino p( 
dio de intérprete á quien hablaba en voz may baja y 
moviendo apenas loe labios, y éste refería en alta voz 
ie había dicho. — Torquemada, lib. IX, cap. 20. 

Montemma i/se mostraba tan grave que era una ma 
oirlc... ordenó que ninguno, excepto loa nobles, le ai 
á pesar de que éstoa jamás habían servido antea.,.. Hizo 
■petar y aun casi adorar. Ningún plebeyo podía min 
cara, y se mataba al que lo hacía. Jamáa ponja lo 
<n el suelo, pues era llevado siempre en hombros por '. 



bles, y al bajar andaba sobre una rica alfombra qua le ponían. 

Cuando viajaba, ninguno de los que le acompañaban podía 

caminar por donde iba él, sino por los lados del camino. No 

usaba nunca el mismo vestido dos veces, ni 

en la misma vasija; como todo lo que usaba 

vientes, éstos estaban ricos y lujosos. — Hi 

202-3. 

Oada vez que los reyes salían de sus palai 

naba una multitud de nobles si un hoi 

los encontraba en la calle, arrimábase á la ] 
ojos y se detenía mientras pasaban. — Torqw 
cap. 9, 

Antes de que Moniemma principiase su co 
ba frente á él una especie de biombo da ms 
do, para que nadie pudiese verlo mientras 
del Caílillo, cap. 91. 

Siempre que Moníezuma salía á la calle, lo 
dos los que lo acompañaban, ú los que eran 
ét casualmente, volvían el rostro sin mirarle 
traban hasta que había pasado. Precedíalo 
los nobles, llevando tres varas delgadas y 
pongo, para dar aviso de que allí iba eu ; 
Bespatches, págs. 124-25. 

Algunos quitaban las piedras del camiti 
lugar por donde había de pasar el rey. — Ci 
pág. 81. 

(Quemóse incienso á los espaíloks. — Véaf 
l¿o, caps. 35, 40 y sigs.) 

(Hay en el idioma wiea;;cíino una forma i 
reverencial^ que caracteriza todo el lenguaj» 
tra en ninguno otro. Existen en todos los ic 
tisonantes y ciertas espresiones particulares 
los hombres que están en el poder, ó para li 
rea; pero ae cree que este es el úuico en el c 
dicha por el inferior recuerda á aquéllos su 



Y me parece á mi que eeto da una triste proeba del ee 
miserable de la sociedad que habia en México y de la ■ 
pleta degradación de la masa del pueblo. — Oallatin, Ts 
etc., pág. 28. 

En tas salaa inmediatas á los departamentos privadc 
MotUezuma ee encontraba siempre una guardia en servic 
200 principales, con quienes, no obstante, él jamás tenia 
guna converBación , á menos que no fuese para darles i 
nee, ó para recibir algún aviso de ellos. Siempre qne co: 
te objeto entraban á sna departamentos, debían quitarsf 
meramente sus ricas mantas, y ponerse otros más bumi 
aunque siempre limpias; sólo se les permitía entrar á ái 
estaba él, descalzos y con la vista baja. Ninguno so ati 
á mirarlo de lleno en la cara, y en cada uiía de tas tres ■ 
vanas que tenían obligación de hacer, autes de aproxim; 
le, pronunciaban estas palabras: "Señor, mi Señor, groi 
ñor," Cuanto ee le comunicaba, debía decirse en pocae 
labras, teniendo constantemente la vista baja el que bab 
y que andar de espaldas para salir del cuarto al separars' 
monarca. — Díaz del CastUlo, cap. 91. 

(Los embajadores de Tlascala) hicieron la señal de paz, 
consistía en bajar la cabeza; después entraron directam 
á la cabana que habitaba Cortea. Tocaron primero el s 
con la mano, y luego lo besaron, é hicieron tres reverenci 
una vez que acabaron de hablar, bajaron las cabezas, 1 
ron el suelo con sus manOa, y lo besaron. — D\az del Caí 
cap. 71. 

Ponerse en cuclillas era entre los mexicanos la postuí 
respeto, como entre nosotras la genuflexión. — Raiairez, 
raíl, I, pág. 207, nota). 

En las asambleas se ponen en caclillas sin osarsentan 
el suelo, ni escupir, ni mirar á eu señor. Al retirarse 1( 
cen con la cabeza baja y sin volver las espaldas. — Sluíloz 
margo (Nouvelles, etc., 1843, II, pág. 200.) 

La manera de hablar á los superiores y á los inferior 



taba completamente reglamentada. — Muñoz Camargo (Nou- 
■pelles etc. 1843, n, pág. 200). 

Cuando hablan á sus supeñores, dnlcifícecn 
— Torquemada, lib. XIV, cap. 25. 

(Sherzer, Skizzenbnch, pág. 161, manifiesta 
indios de JiÜavaodn {Guatemala) cnando habla 
dote alzaban el tono algo máe de lo natnral. *' 
parte de las tribas indias, considéraae esto cor 
espeml respeto.") 

En el paÍB sólo saludaban inclinando la cab 
de Ixtlilxochití, pág. 158. 

Los señores j los nobles enseñabaa á 

verenciar á toda persona de rango que encont 

mino y á individuos del pueblo, si eran an 

do alguno los saludaba, le contestaban susalut 
se de baja esfera, j le decian: "id en hora buen) 

El otro replicaba: "nieto mio ve próspero 

— Sakagún, lib. VIII, cap. 87. 

XV, — TJbos y costumbres. 

(Acerca de los ritos observados en el nacira 
ños, véase Clavijero, lib. VI, cap. 37.) 

Los niños tomaban el nombre del dia de su 
fuese una flor, ya dos conejos. Asignábase el 

séptimo dia Tres meses después loa padr 

al niño eu el templo y dábanle el nombre. 

nio que correspondía al dia del nacimiento..... 
loa señorea principales adquirían un tercer noi 

dftd ú oficio ó heredaban el que au padre 

— Motdinia, pág. 37. 

Uno lie los jerogliücos más curiosos de los i 
la Biblioteca de Bodleian, y en fecsimil en "TI 
of México" de Lord Kingshwough. Aparece ce 
ríe de pequeña pinturas, la educación de muc 



chachas mexicanos, tal cual la prescribía la ley. £ 
cho, de cuatro días de nacido, está representado « 
mentó en que se -le rocia con agua y se le da su noml 
cuatro años se les entrega una tortilla de maíz, hí 
cado por una figura de cuatro círculos que indici 
años, y de una especie de pastel, la cual figura eet 
sobre sus cabezas; el padre manda al hijo & traei 

tanto que la madre enseña á la hija & hilar i 

años se lleva al muchacho para que aprenda á pea< 
tras que la muchacha hila; y as! suceaivamente, re 
las diversas ocupaciones de cada año. A los nuei 
permite al padre que lo castigue por desobediente, í 
puntas de maguey en cualquiera parta de su cuerpc 
mientras que á las hijas solamente se les clavaban 
nos; y á los once anos, tanto al muchacho como á 
cha, se les podia castigar, obligándolosá que pusies 
ras en humo do pimientos quemados. A los qu 
cásase el joven por medio del simple procedimient 
rrar una extremidad de su camisa con otra de la e 
la prometida, etc. Después de escenas do corte de n 
sita de templos, combates y festejos, llégase á la 
todas, titulada "aelenta años," y vese á un anciano y 
ciana tambaleándose, abandonados y borrachos ce 
porque la embriaguez, que era severamente, castij 
de esta edad, tolerábase después como compeDsa< 
pesares y achaques del último periodo de la vid 
Anáhuac, págs. 233-34. 

(Por lo que hace á los distintos grados por que ¿ 
sar los que se educaban en el Telpuc/icali, véase Sal 
III, apéndice, cap. 5. Cada barrio tenía quince odie 
esta especie. Parece que los jóvenes no comían en 
ro estaban obligados á dormir allí.) 

Cuando llegaba la edad de casarse, y el joven reh 
cerlo, era despedido de la compañía, especialmente 



115 
cala; pero caei minguQO dejaba de casaree. — Zurita, páes. 
133-84. 

Antes de que concluyera la ceremoi 
adivinoB, quienes después de haber o 
nacimiento del joren j de la joven esc< 
dían sobre la felicidad ó desdicha del 
eian felicidad á la pareja, pedíase á la j 
ciertas mujeres llamadas lihuatianque 6 1 
eran las más ancianas j respetables de I 
Estas mujeres iban de noche la primera 
celia, llevaban un regalo 4 bus padres, ; 
ana manera respetuosa y humilde. La ] 

infaliblemente rehusada Después 

días, aquellas mujeres volvían á reitera 

súplicas y argumentos también L 

esta segunda vez que era necesario co 
nes y parientes, é indagar las inclinaci 
de poder tomar alguna resolución. Esl 
vían más, porque los mismos padres I: 
miento del interesado tina respuesta 
de otras mujeres de entre sus parientei 
do al fin una respuesta favorable, y dei 
ceremonia nupcial, los padres, después 
para qae guardase fidelidad y obedien< 
conducíanla á casa de su padre políti< 

acompañamiento y música Al en( 

□ovio, ofrecíanse recíprocamente incie 

bos sobre una estera en seguida u 

una punta de la enagua de la novi 

del novio, y esta ceremonia coiistiti 
contrato matrimonial. La esposa dal 
vueltas alrededor del fuego, y volvien 
ofrecía copal á sus dioses, en compañli 

mente cambiábanse los regalos sig 

te el refrigerio. Los recién casados co 



dándose bocados alternativamente, lo mismo qae á bus 
pedes, en saa lugares. Cuando llegaban á la embriagui 
invitados, pues bebíaae vino libremente en tales ocasl 
salían &, bailar en el solar de la casa, mientras que la p 
n casada permanecía en el aposento, del cual no 
iiatro días, sino para satis&cer sus necesidades ma 
í para ir al oratorio á medía noche á quemar íncie 
loloB, j hacer oblaciones de comestibles. Pasaban 
ro días en oración j ayuno, vestidos con trajes noe' 
nados con ciertas insignias de loe dioses de su devc 
irocederá actos indecentes, temerosos de que cayei 
lUos el castigo del cielo. Sus camas durante estas m 
dos esteras de juncos, cubiertas coa pequeñas sáb 
nlgunas plumas, y ana piedra de ohalekikuitl enmed 
. Poníanse en las cuatro esquinas de la cama varai 
r espinas de maguey, con las cuales debían sacarse si 
is lenguas y de lae orejas en honor de sns dioses, 
'dotes eran las personas que arreglaban la cama pan 
,r el matrimonio; pero no sabemos nada del signíí 
B varas, las plumas y la piedra. Hasta la cuarta noel 
nsumaba el matrimonio; creían que sería desgracie 
iticipaba el período de su consumación. A la mana 
3te se bañaban y ponían vestidos nuevos, y los qui 
sido invitados, adornaban sus cabezas de blanco, 
DB y pies con plumas encarnadas. Concluían la cet 

laciendo regalos de vestidos á los huéspedes ; 

i este mismo día llevaban al templo las esteras, sáb 
I y comestibles que habían eido regaladas á los hu 
-Clavijero, lib. VI, cap. 38. 

alguno tenia una concubina, y otro se enamoraba d 
meaba de la casa, era desafiado por el hombre inju 
nbatir en ia primera expedición de guerra. Caalq 
e dos que obtuviera la victoria, ajuicio de los juect 
kdos especialmente, retenía á la concubina y la 1I( 
casa. — Torquemada, lib. XII, cap. 15. 



117 

Bi dos jóvenes estaban enamo 

deseaban casarse con ella 

qaitarla al otro, pues si llegabaí 
mente castigados, Pero permitú 
entre si en la primera ocasión dt 
«ábanse mutuamente, cual si pe 

migos Los camaradas qae 1< 

hasta que notaban que les ialtab 
separaban para impedirles que s 
bia que volviesen á reñir por c 
cap. 15. 

El rey se complacía mucho en 
La pelota estaba hecha de la goi 
tierra caliente, j el cual, punzad 
cas que muy pronto se cuajan, y ji 
vuelven tan negras como la pez. 
substancia, aunque duras y pesa 
saltaban tan ligeramente como 1 
fhera necesario inflarlas. — Herré 

Algunas veces, durante la cor 
tener indios enanos y jorabados 
nadas para divertirlo; otros, que 
decían chistes, y otros, en fin, qi 
Días del CasliUo, cap. 91. 

(Con relación á los pasatiempí 
ffún, lib. Vm, caps. 10 y 28.) 

(Respecto de los pasatiempos 
ra, pág. 342.) 

La gente pobre j ugaba (en el . 
de maíz, ó si no tenían otra cose 
bertad. — Clavijero, lib. VII, cap. 

Jugaban en partidas, tantos á 
carga de mantas, más ó menos, 
jugadores. También jugaban ci 
veces se jugaban á sí mismos. — 



cuantas horas de trabajo e 
:o, que caai siempre era aU 

.eepués de medio d!a 

temente Después de co 

^repararse á si mismos con 
— Clavijero, lib. VII, cap. 6 
as de los uobles no aparecíi 
ito, y solamente en cireun; 

al templo Observaba 

ite las comidas. A los bon 
>hib¡do comer con las muje: 

de que éstas se casasen 

ee se conservaban separadc 
ni ir á los jardines eio sus • 

ehaceres de las señoras, vi 

iffenaa, mientras trancaban i 
ID ni una sola palabra. — Vé 
3.) 

caía enfermo, dice Goman 
HuitúlopochÜi, j también o 
no quitaban sino hasta qu( 
lero lo cierto es que el idol 
; dos máscaras, no una.— 



-SentimientOB estéticos. 

seguido, y aun muchas vec 
ro, lib. Vir, cap. 61. 
3 al principiar como al fina 
pata las manos; y las serv 
ones no volvían á usarse po] 
i, pág. 124, 



Ed las festividades ne ai 

perfumes. — Preacoü, lib. I, cap. 5 

(Acerca de !a práctica muy gi 
véase IXaz del Cheiillo, cap. 36.) 

Las flores tenjan gran demand 
cial que eentian por ellas, cuanto j 
de regalar florea á los reyes, sei 
personas de rango, aparte de 1 
mismas que se usaban en loa tem 
Clavijero, lib. Vil, cap. 30. 

Las piedras llamadas ckalchikui 
derábaase de gran valor por tods 
canas y mexicanas. — Palacio, pág. 

Después de comer, los señores 
con humo de tabaco para dormir, 
entre loa mexicanos. Hacían vari; 
no sólo la fumaban sino que tam1 
Con el primer objeto, ponían las 
dámbar y otras hierbas olorosas, < 
en una pequeña pipa de mader 
otra substancia más valiosa, Asp 
la pipa y apretándose las narices 
fácilmente aquél pudiese pasar é 
lib. Vn, cap. 69. 

Las mujeres presentaban á M- 
pintados y dorados, llenos de ]i< 
llamada por los indios tabaco. ( 
después que le habían cantado y 
aspiraba el humo de uno de ai^ 
muy pronto caía dormido. — IHaz 

En México (como en cualquier! 
mitía á los fieles producir el máí 

los Por esta razón juzgarían 

del arte y gusto nacional si 



las figuras monstraosae de sos deidades. — Al. von Mumboi 
I, pág. 416. 

(Tylor, Researches etc., pág. 205, refínéndoee & cier 
adornos de oro, dice: "que casi podrían compararse con el t 
bajo etmsco por eu dibnjo j delicadeza de labor.") 

(Respecto del gusto puro y correcto que aparece en ' 
edificios de MUh (los cuales parecen obra de los Zapotee 
véase Viokt-le-Duc, pág. 77, y Tempsky, paga. 251-52.) 

(Algunos dibujos incorrectos encontrados en laa ruinas 
atribuyen á una raza menos avanzada que los ocupó pos 
ríormente á loe fundadores. Véase Chamay, pág. 262.) 

(Por lo que bace á la tendencia de adornar toda especie 
productos, véase ProducioB Etí&koa.) 

(Las mujeree se pintaban et cuerpo. Véase Sahagún, 1 
Tin, cap. 22. Lo mismo baclau los soldados. Véase Clavi 
TO, lib. Vn, cap. 23.) 

(Por lo que respecta á exquisitos trabajos de pluma, y su 
gusto en los colores de éstos, véase ' Contarini, citado p 
Hdp», IV, pág. 69, nota.) 

Los gapdeeas. . . . fueron, según parece, muy afectos al c 
lor rojo. — Mayer, pág. 31. 

Presentóse un pequeño cuerpo de tíascakeoaa adornado ci 
insignias de color blanco que significaban gaz. — Presooíí, 
pág. 419. 

(Acerca, de bojas verdes que indicaban sumisión (en 1 
b^o relieves de la piedra de los sacrificios) véase Nebel, pág 
39-40.) 

(Nueva Qalieia. Llevar carrizos verdea era señal de sun 
sión. Véase Herrera, IV, pág. 207.) 

Para la ejecución de los sacrificios, el Topübiin (sacerdot 
tenía vestido color encarnado.— Cfcwryeí-o, lib. VI, cap. 18. 

Bepresentaban^en ocasiones á TezcaÜipoca, para demostr 
BU justicia, pintado de negro y sentado en un banco cubie 
to de género encarnado, sobre el que estaban dibujadas figí 



rae de calaveras y de otros huf — -'- - 
VI, cap. 2. 

(BelatÍTamente á lo ainantec 
müsica, véase Herrera, III, pá| 
8a canto era áspero y desaj 
europeos, pero ellos tomaban t 
las festividades permanecian ci 
in cu eetionabl emente el arte en 
ban menos adelanto. — Qamjerc 

Sas bailes, en los que se ejer 
la dirección de los sacerdotes, 
lib. Vil, cap. 44. 

£d sus versos prestaban mi 
medida. Entre tos restos que 
cuéutraase algunos versos en I 
cativas, están interpuestas inte 
tas de todo significado, de las q 
completar la medida; mas esta 
te sino un vicio de sus maloe 
cap. 42. 

(Respecto de sus largos disoí 
sigs,, diaeurso de un jefe subal 
págs. 136-45, discurso de un ] 
curso de un jefe á bus subditos, 
con encomio de su elegancia.) 

Cubren sus partes pudendas, 
tras, con una especie de pañue! 
ConguUiador An6nimo, cap, 5 
64-5). 

Debe recordarse, que, como ' 
tran en los monumentos TJieoH 
ñas.— Faifa, IV, pág. 108. 

(El Conquisíador-Anónimo m 
figuras obscenas en Panuco y ei 
Compans, I, págs, 84-5.) 



XVn.— SentimientoB moraloB. 

{Zurita, pág8. 136-59, copia varios consejos dad( 
á hijos, los cuales entraBan aentimientOB mon 
depurados. La desobediencia á estos preceptos e 
á meuudo como una ofensa en contra de Dios; [ 
neralmente como causa de miseria; son á aabei 
nadie ponzoña, porque ofenderás á Dios en su cri 
tuya Ib confusión y el daño, y morirás en lo n 
138). "No hieras á otro, ni seas adúltero ni lujuí 
mal vicio y destruye á los que & él se dan y ofeo 
(pág. 189). "Ten comedimiento con los otros, p 
humildad se alcanza el favor de Dios y de los ma 
141). "Ho ofendas á ninguno ni le quites ni ton 
haya en t! méritos, que de Dios es dar á cada n 
place. Toma, hijo, lo que te diere, y dale gracif 
mucho, no te ensoberbezcas, sino humíllate, y tu 
to será mayor, y los demás no tendrán que decir 
murar de ti; mas por el contrario, si te apropias 
pertenece, quedarás afrentado y ofenderás á Díoe 
"No te enorgullezcas por lo que Dios te ha dadc 
otros en poco, porque ofenderás al Señor que te pu 
(pág. 145). "Ama y haz piedad, y no seas sober 
otros pena: sé bien criado y bien comedido, y será 
nido en mucho." "No hieras á alguno y le hágase 
lo que debes, y no por eso te ensalces, porque 
Dios contra t!, y no quedarás sin castigo" (pág. 
drás cuidado de servir y agradar á tu marido 
merezcas que Dio? te haga bien y te dé hijos 
"Sentada ó levantada ó andando ó trabajando, i 
mia, piensa y obra bien, y haz lo que debes ] 
Dios y á tus padres" (pág. 155). "No mientai 
á nadie, porque te mira Dios" (pág. 155). Est 
han sido extractados de los jeroglificos, y tradu 



ÍBÍoaero. Se asegura que en elloa nada ee h 
pto loe nombres de los diferentes ídolos 
ampárese Zurila, págs, 135-36). Pero precej 
lientes no parecen de origen indio: "No ses 
8 por las calles, ni te detengas en el mercad 
ra que no se enseñoree de tí, ó te trague el 
19). "Por donde fueres lleva tus ojos sosej 

Lciendo visajes ni meneos deshonestos 

m del demonio" (pág. 140). 
Dicese qae cuando oraban no imploraban p 
1, sino que no fuese sabida ni publicada. — Jtl 
Los padres recomendaban principalmente é 
cío de Dios y la guarda de su honestidad y 

amor á su marido. Estas recomendaciones 
10 á las que hacían á Sara los suegros de ' 
Ig. 153. 

(Se haa registrado muchiaimoe discursos p 
. recordar al nuevo rey las obligaciones de 
!Cto de uno de ellos, véase Herrera, HT, pá 
ás anciano dijo á Vü^ocuUi que mirase que 
y tener piedad de los viejos, viudas y huéi 
-e de la Bepública, porque éstos habian de 
i sus alas, las pestañas de sus ojos y las barí 
le debía ser valiente, puesto que su Dios ha1 
I valdría de sus brazos.") 

El YI libro de Sahagún trata de la 1 

'eencias religiosas de los mexicanoa. El as 
srdadero, pero algunas de las oraciones in 
evadas y correctas de un ser supremo, lo qi 
trámente desacorde con lo que sabemos df 
ion práctica. La exhortación de una madF< 
\ apariencia de una edición corregida, Ea t 
uñarse 50 años después de la conquista {Sah 
571), á una señorita india educada cristiana 
ición de la forma original con las correccii 



a idolatría al 
otraa varías 



tr concubioai 

ao considera 
ft maerte; de 
rntos. Labei 
ig. 107. 
is, ea partífiu 
ate, erac sod 
ie mujer los 
>oiniiiabl6 ofí 

eo los hombt 
achos. — El I 
, I, pág. 86). 
tes no teniai 
late vicio en 
¡os, estaban 
victimas del 
Temaux-Con 
cico morian 1 
afrentosa lli 
sivo; esto ooe 
cual se com' 
Í17. 

bijos cometí 
hermanas, y 
>. 208. 

irrecida entr^ 
)do el que se 
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como mnertos tienen á grande bono 

embriagarse. — El Conquistador Anónimo, < 
Compans, I, pág. 75-6). 

Eran afectos al vicio de la embriaguez, e 

sé decir los habitantes de Panuco ee 

el sieso COD anos cañutos, y se henchían < 
peza nanea oida. — Biai del Castillo, cap. 2( 

Es gente que menos come de cuant 

do. — El Conquistador Anánimo, cap. in (Tei 
pág. 54). 

El peor rasgo del carácter de los indioi 
emprenden nada ei no ee les obliga: no se ] 
da de ellos por bien ó por persaasión. Es: 
de sn naturaleza, sino de la costumbre. 8e '. 
obrar, no por amor á lo bueno, sino sólo [ 
go.— Carta de IVa;/ Pedro de Gante, 1529 ( 
I, pág. 195). 

Es muy difícil saber el mal comportamii 
mes de bus inferiores, por ser éstos tan i 
prefieren sufrir el tormento más cruel antei 

contra tal es el resultado de los castigo 

fren cuando son desobedientes. — Carta di 
{Temaux-Compans, U, pág. 171). 

Los indios no ee rebelan sino cuando se 
el exceso, de la manera más cruBl. — Carta 
{Temaiíx-Compans, 11, pág. 171). 

No recuerdo haber visto á ninguno que e 
ría de una injuña. Llenos de humildad ol 
BÓlo conocen la sumisión y el trabajo. — Zu 

Cuando Pacheco subyugaba á los M^ei 
de éstos y le ofreció salvarle la vida á coni 
cubriese en qué lugar se encontraba bu Sen 
si no lo hacia, seria devorado por los peri 
sionero rehusase complacerlo, le echaron ei 
cuando lo cogieron, les dijo: "Comed, Oali 
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qae de esta modo seré pi 
hombre valieute y bueno 
or:" y fué asi hecho peda 

I coQBervan su sencillez nf 
;Í08. — Ztírila, pág. 108. 
I HuexoUineo ae le tachó di 
Qtivo, el Señor do Tala qt 
ioa en los combates glad 
lecida poner en libertad e 
rios. Véase El Gonquisladoi 
ins, 1, pág. 64). 
irante loe cortos plazos qi 
ra, los Aztecas nobles, ver 
3an provisiones de estos 
lO regalos á los jefes Tlasc 
espeto 7 cortesía. Esta ate 
lio, según nos asegura el C 
, cap. 2. 

acrifício que hizo de si mii 
fin de permanecer leaT, '' 

te, si los SeBores se entre 
e no los viese el pueblo 
a, pág. 92. . 

ivia mayor trab^o para im 
calléeos, etc.), se entregue 
aiva, que para combatir a 
paia sobrepasa en crueldad 
:to iaera de todas las leye 
;che3, pág. 326-27. 
QÍan carne humana como 
1 todos los pueblos tenían 
lue se engordaba á homt 
rificios y comidas. De la 
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«rificaban y devoraban á todos sua prisioneros.— ' 
Castillo, cap. 208. 

Loa mexicanos no acostumbraban comer carne de 
«sto es, de miembros de la misma tribu. — Herrera, 
180. 

Ko obstante que los indios poseían esclavos antig 
la esclavitud era una cosa muy distinta (de lo que ei 
taalidad); tratábanlos como k parientes y vasallos: \ 
les los tratan como á perros. Ea verdad que algunas 
sacrificaban á sus ídolos, pero generalmente eran mi 
dosos para ellos. Los jefes llegaban eu ocasiones be 
á un esclavo favorito como su sucesor. — Carta de J 
1531 (Ternsux-Oom^m, 11, págs. 176-77). 

uno de los preceptos más vivamente inculcadc 
ventad era la verdad en sus palabras; y siempre qi 
xiubria una mentira, se le picaba el labio al delincí 
■espinas de maguey. — Clavijero, lib, VII, cap. 1. 

Los indios son muy dóciles. Obran más bien \ 

que por virtud Son diligentes si se les dirige 

pero ea general son indolentex Son embustero 

cen la verdad espontáneamente á los que los trati 
Carta de Loa J^ranciscanos, 1531 {TerTuitiz-Compar: 
102). 

Cuando se acusaba á los jóvenes de una falta, se 
ban diciendo "¿Por ventura no me ve uuestro 8e2 
y nombraban al más poderoso de sus ídolos. Con ei 
ban libres, porque no babía quien se atreviese á ju 
so de temor de que los castigase con grave enfet 
4io3 por el cual juraban. — Zurita, pág. 127. 

Los delincuentes confesaban la verdad de plano 
pág. 104. 

La confesión (religiosa) la hacían solamente Ioe 
«uando se trataba de pecados graves, como adulteric 

razón de esto era el deseo de librarse de la 

tal Aunque cometiesen muchos pecados en su 
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no loa confesaban bído hasta qtie eran ancianos, á ñn de evi- 
tar qne se les obligara á cesar de pecar antes de llegar á la 
vejez, pues tenian la creencia de qne no había perdón p&ra 
los que continuaban cometiendo su pecado después de ha- 
berlo confesado. — Sahagún, lib. I. cap. 12. 

Decían que loa malos efectos de la embriaguez eran produ> 

cidoB por el dios del vino Be aquí que no consideraban 

un pecado lo que hacian mientras estaban borrachos no 

obstante que es muy probable que se emborrachasen 'para 

hacer lo qae intentaban y poder escapar al castigo,— 

Sahagún, lib. I, cap. 22. 

(Acerca de la aupuesta influencia del día del nacimiento 
aobre loa hombres, véase [Sahagún, lib. IV, capa. 1 y 4, De- 
cían que todos los que nacían durante (cierto) día llegarían i 
ser borrachoe.) 

XVm.— Ideas religiosas y supersticiones. 

De todas las gentes que Dios ha creado éstas son las mis 
devotas y observantes de au religión. — El Conquistador Áni- 
nimo, cap. 13 {Temaxix-Comfans, I, pág, 86). 

En realidad los indios (del México moderno) son idólatras 
como lo eran en tiempo de la conquista. La única diferencia 
consiste en que el culto de Jesucristo y de la Santa Virgen 
ha sustituido al de HuitzUopochÜiy Tonanlzin. El corazón hu- 
meante de la víctima no se ve ya en loa altares; pero sobre el 
ara llena de flores suele estar la figura del dios azteca, de pie- 
dra ó de barro, encubierta con un busto tosco del Dios cris- 
tiano, de formaa espantoaaa, como el ídolo, y en la cual falta 
el instinto artístico. — Orozco y Berra, pág. 254. 

Tenían también libros de sueños que contenían las signifi- 
caciones respectivas. — Moíolinia, pág. 130. 

Kespecto del alma, según se nos dice, los bárbaros otomies 
creían que moría junto con el cuerpo, en tanto que los i»*!»- 
canos, & la vez que las otras naciones civilizadas del Anákttae, 



la coneiderabaa inmortal; concediendo al mismo tii 
bien de inmortalidad á las almas de los animales, y 
tándola á los BCres racionales. Distinguían tres lugf 
las almas que se separaban del cuerpo. Las de los 
que morían en lae batallas ó en cautividad entre su 
goB, y las de las mujeres que morian de parto iban 
del sol, al cual consideraban como principe de glori; 
llevaban una vida de delicia interminable, y dondi 
mente, á la primera salida de los rayos del sol, 6í 
su nacimiento con regocijo; y con baile y música d( 
mentes y voces lo acompañaban hasta su meridiano 
oontraban á las almas de lae mujeres, y con ignalet 

lo acompañaban hasta bu ocaso Suponían Iueg< 

tos espíritus, después de cuatro años de esa vida 
iban á animar las nubes y á los pájaros de pnmoros< 
je y dulce canto; pero siempre en libertad para ascí 
naevo al cielo, ó para bajar á la tierra á trinar y liba 

res las almas de los que se ahogaban ó moriat 

rayo ó de hidropesía, tumores, heridas y otras enfer 
semejantes, iban, según lo creían los measicanos, á 
fresco j delicioso, llamado Tlatoean, con las almas de 1 
al menos las de los que habían sido sacrificados á Thlo 
del agua, lugar en el cual residía este dios, y donde 
almaa disfrutaban de las comidas más deliciosasy de t< 

cíe de placeres Finalmente, el tercer lugar aaign 

almas de los que habían sufrido cualquiera otra clase d 
era el Miclldn ó el ínñerno, que concebían como un luj 
pesísima obscuridad, en el cual reinaba un dios Uami 
ÜanteuctU (Señor del infierno) y una diosa llamada J 
huaÜ....... No se imaginaban que las almas sufrieran 

gún otro castigo fuera del que resultaba de la ob 
que las rodeaba. — Clavijero, lib. VI, cap. 1. 

Preferían morir colgados, diciendo que iban á do 
rft bailar en el otro mundo. — Herrera, IV, pág. 126. 

El pueblo de Tlaxeala creia que las almas de las - 
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de rango iban, después de la muerte, á habitar los cuerpos de 
hermosos pájaros de dulce canto, y también los de los cuadrú- 
pedos más nobles, en tanto que se suponía que las almas de 
las personas inferiores encarnaban en escarabajos y otros ani- 
males despreciables. — Clavijero^ lib. VI, cap. 1. 

Entre los Aztecas la palabra ehecatl significaba á la vez aire, 
vida y alma. —Brinton, pág. 50. 

Entre los nativos de los distritos mexicanos imaginábase 
á las almas revoloteando sobre la comida que se les ponía, y 
oliéndola, ó absorbiendo su parte nutritiva. — Tylor^ Primi- 
tive Culture, 11, pág. 85. 

Ko sabían en qué lugar se encontraba el infierno, sino que 
habían de penar para siempre. Es verdad que de la palabra 
mexicana Mictlan (lo que nosotros llamamos infierno) podemos 
inferir que lo colocaban en el Norte porque Mictlan pro- 
piamente significa "lugar délos muertos" y Norte es 

Mictlampaj es decir, "hacia la banda ó parte de los muertos." 
— Mendieta^ pág. 94. 

Los indios creían generalmente que el infierno, á donde 
iban todas las almas, estaba dentro de la tierra. — Mendietay 
pág. 164. 

Yo creo más bien que colocaban el infierno en el centro (de 
la tierra) porque tal es el significado del nombre de Tlahicco 
quedaban al templo del dios del infierno De todos mo- 
dos, es posible que los mismos mexicanos tuviesen diversas 
opiniones acerca del asunto. — Clavijero^ lib. VI, cap. 1. 

Admiráronse los indios grandemente, cuando los misione- 
ros, que no conocían mucho el lenguaje del país, les hablaron 
del infierno, diciendo que debajo de la tierra había fuego, sa- 
pos y culebras. — Muñoz Gamargo (ÍTouvelles etc., 1843, III, 
pág. 138). 

Los historiadores nacionales refieren que, habiendo llega- 
do al país los Acolhuas, en tiempo de J!'olo(l, el primer rey 
Chichimecay pusieron en la cima de la montaña de Tlaloc 
una imagen de este dios, hecha de una piedra blanca, muy 



ligera, con la forma de un hombre sentado sobre uaa piedra 
cuadrada, con una vasija delante de él qne contenia goma 
elástica y varias semillas. Tal era sn ofrenda anual para 
dar gracias por haber alcanzado una cosecha favorable. 
Aquella imagen era reconocida como la más antig 
país, porque habia sido colocada en la cima susodicfa 
antiguos toUecas. — davijero, lib. VI pág. fi. 

Los ToUecas eran poco guerreros, pero muy repab 
grandes idólatras. Sus principales dioses eran el so 
na. — IxlUlxochill, cap. 3. 

Los Chichimecas llamaban su padre al sol, y su m 
tierra. No reconocían ningún otro ídolo por dios.- 
ckülf cap. 6. 

Los mexicanos, al extender sus conquistas, iutrod 
culto en las distintas provincias del Andhuac, y ai 
parte del culto de los subyugados, de manera que [ 

mente las dos religioniiB formaban una Asi se 

las diversas aserciones referentes á la teogonia mexi 
mada en diferentes provincias; porque todas las pr 
á la vez que adoptaban el culto de Buitálopoehtli, con 
sus antignos dioses. — Ternaux-Compans (ISoMvellee e 
n, pigs. 25-6). 

(En el gran templo de México existia una sala 
como cárcel, donde se encerraba á todos los dios' 
pueblos conquistados por la guerra: tenían allí á aq 
mo cautivos. — Sakagún, lib. II, apéndice.) 

Los demonios eran tan numerosos que los in 

mos ignoraban el número de ellos. Suponían que c 
to tenía su dios. — Carta de Fray Pedro de Gante, 1 
naux-Com'pans, I, págs, 195-96), 

Asegúrase que los dioses de México alcanzaban e 
de 2,000.— ffomara, pág. 350. 

Solamente los mexicanos tenían man de 2,000 d 
cosa extraña, pero fácilmente explicable. Siempre ( 
aparecía el demonio, hacían un ídolo de la forma e: 
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bian visto á aquél, á veces como un león, otras como un pe- 
rro ó una serpiente. — Ddvila Padilla^ pág. 77. 

Entre todas las deidades adoradas por los mexicanos 

había 13 principales ó dioses superiores en cuyo honor con* 
sagraban ese número. — Clavijero^ lib. VI, cap 2. 

Además de esos dioses que eran los más considerados, y 
algunos otros, había 260 á los que estaban consagrados otros 
tantos días, los cuales tomaban sus nombres de estos días, y 
son los que encontramos en los primeros 18 meses de su ca- 
lendario. Los dioses mexicanos eran generalmente los mismos 
de las otras naciones del Anáhuac; distinguiéndose solamehte 
por su mayor ó menor celebridad, por algunos de sus ritos 
y á veces por sus nombres. — Clavijero^ lib. VI, cap. 7. 

Oada provincia tenía una deidad, considerada como la 
deidad principal. — El Conquistador Anónimo^ cap. 12 (2Vr- 
rumx-CompanSj I, pág. 81). 

Los ilaxcaUecas respondieron que no tenían duda de que el 
dios de los cristianos debía ser un dios grande y bueno, y 
que como tal, ellos estaban dispuestos á darle un lugar entre 
las divinidades de Tlaxcála; perp añadían, cada nación de- 
be tener sus deidades apropiadas y tutelares. — PrescoU, lib. 
III, cap. 5. 

( "Es verdad que tenemos tres dioses españoles muy bue- 
nos, pero se nos podría haber permitido todavía conservar 
algunos de los de nuestros antepasados,'^ dijo'un indio mexi- 
cano del siglo XIX. — Véase Bvilock, Six etc., págs. 841-42.) 

(Las gentes dedicadas á distintas ocupaciones adoraban 
diversos dioses y diosas: los doctores, las parteras, etc., ado- 
raban á Centeoil {Sahagún, lib. I, cap. 8); los manufactureros 
y vendedores de aceite á Tzapuilaiena (ídem, I, cap. 9); los 
pescadores á Opuchili (ídem. I, cap. 17); los comerciantes á 
Tiacatecuiliy y los fabricantes de esteras á Napaiecuili (ídem, 
I, cap. 20). Respecto de los 4 dioses de los trabajadores de 
piedras preciosas, véase al mismo Sahagún^ lib. IX, cap. 17, 
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como también acerca de los dioeea de los I 
plamas, lib. IX, capítulos 18 y 19.) 

Chicumecoaíl, la diosa de la alimentación, 
hermana de los diosea de la lluvia, j Vxxtoci 
Bal, eran especialmente reverenciadas por loe 
raaos, porqne decían ellos que estas tres dios 
\ñda y Ift procreación. ^SaAa!?ún, lib. I, cap. '. 

Su idolatría principal conaiatió _BÍempre ( 
piedras (cAaícAiA«¡i¿) juntamente con laa plum 
maban "la sombra de los dioses." — Durdn, I 

Las piedras llamadas por los' mexicanos c) 
generalmente cuarzo verde, ^'ade, ó la piedra 
7>iadre de esmeralda; estaban á menudo cuidad< 
das y con Sguras de divinidades puestas de ti 
glifíoos, etc. — Palacio {Squier, Collection etc., 

Los Tlasealieeas llamaban á Cortés el Capi 
ó eameralda, porque esta piedra era grandei 
por ellos. — Muñoe Camargo (Nouvelles etc., 
150). 

(Acerca de esmeraldas y su culto en Avien 
{Sevue etc., págs. 172 y sigs.) 

Algunos de los indioa nos hicieron compí 
diosee eran ó habían sido en un principio hon 
te, pero que después se les había hecho diose 
ser señorea principales, ya por algunas hazaE 
habían llevado é. cabo en su tiempo. Otros á 
mente ae tomaba como diosea á los hombrea i 
maban ó aparecían en algnna otra figura, en I 
ó hacían tal ó jual cosa que sobrepasaba al 
— Mendieta, pág, 84. 

(En el discnrao que aegún dice Maxixcati 
cuatro jefes de ThxcaUa dirigió á Cortés, se 
Becís que no hay más de un solo dios y que t 
son compuestos y fabricados por manos de ho) 
hablan ni ae mueven así es verdad 
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ras y estatuas son imágenes de hombres que vivie- 
ron en la tierra y merecieron por sus hechos heroicos y fa- 
mosos subir allá, donde viven en eterno descanso. Aquí han 
quedado solamente sus estatuas, en tanto que ellos mismos 

se han ido á sus lugares y moradas de gozo Desde allí 

envían á la tierra todo lo necesario, viendo que sus figuras 
son adoradas. Véase Muñoz Camargo (Nouvelles etc, 1843, 

m,pág. 154). 

No faltaron en algunas partes conjuradores del granizo, 
que sacudiendo contra él sus mantas, y diciendo ciertas pa- 
labras, daban á entender que lo arredraban y echaban de sus 

tierras y términos Brujos y brujas también decían que 

los había, y que pensaban se convertían en animales 

Aseguraban que se aparecían en los montes como lumbre, y 
que esta lumbre la veían de pronto en otra parte muy distan- 
te de donde primero se había visto. — Mendieia, pág. 109. 

Sinaloa. Los indios no tenían altares ni ídolos, ni ninguna 
especie de culto. Sólo tenían miedo á algunos ancianos, es- 
pecie de médicos, á quienes se creía hechiceros. — Orozco y 
BerrUj pág. 380. 

Todos los Señores representaban ídolos, y por lo mismo 
eran tan honrados. — Herrera^ ni, pág. 221. 

(Los sacerdotes de Quetzalcoail tomaban el nombre del Dios. 
Véase Sahagúriy lib. VI, cap. 10.) 

(El rey de Michoacdn dijo que: "deseaba ser vasallo del rey 
de Castilla^ que tan poderoso era, pues le enviaba tal capitán 
{Cortés) y tales hombres, que mejor parecían dioses.^' Véase 
Herrera^ III, pág. 241.) 

Levantaban en sus templos estatuas de sus capitanes vic- 
toriosos. — Muñoz Camargo (Nouvelles etc., 1843, ni, pág. 
136). 

Llamaban á todos sus muertos Teoily fulano, es decir, fula- 
no dios, ó fulano santo. — Motolinia^ pág. 31. 

{Sahagún manifiesta que fueron divinizados VitzilupuchtU 
(véase lib. I, cap. 1, ylib. m, cap. 1) Quetzalcoail (lib. I, cap. 



5, y lib. m, caps. 3 y 14) ChicomecoaÜ, como la primera mu- 
jer que hiío pan (lib. I, cap 7) Tzaputlatena, como la inven- 
tora del aceite, lixill (lib. I, cap, 9) Opucktli, como el inven- 
tor de algunoa útiles de pesca (lib. ' '" "' 
como el inventor del comercio (lib. ] 
como el iaventor de esteras de janee 

Diceae que loa oíomíes han tomado 
lio Otón. Tenían dos deidades princi 
blemente identificada con aquel herí 
que el segundo, era máa reverenciac 

Los olomies aseguraban que todos 
de sus dioses llamados padre viejo j 
£erra, pág, 260. 

En la ciudad de Coatlan los zapotee 
mado Pélela que significa perro, el caí 
directamente de loa que escaparon d 
Algnnos españoles lo conocieron, y 
de Pisa, vicario de ese lugar, desc 
le ofrecían eacrificioa como á un dios, 
samado y momificado. Encontró el 
blicamente. Súpose después qne eu i 
dad epidémica, los principales ofree 
ficioa á Pétela para que intercediese 
demmio, & fin de que aplacase la peí 
cura entonces los aprehendió y los r( 
xa^.— Berrera, III, pág. 268. 

Llamaban á los españoles teteuh, es <: 
pág. 142. 

{Muñoz Carnario (Noavelles etc., ] 
ra que todos los indios que servían & 
doB Tlamaeazque, que era el título d 
porque se creía en un principio qu( 
ees.) 

Inmediatamente que los españoles c 
noticias hasta los pueblos más peque 
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bían bajado del cielo. No era la pérdida de su país, sino el 
fin del mundo lo que los atemorizaba. Hasta los hombres 
poderosos buscaban una cueva para esconder á su mujer é 
hijos en ella hasta que se calmase la cólera de los dioses. — 
Muñoz Camargo (Nouvelles etc., 1843, III, pág. 140). 

(En las provincias marítimas del Norte) algunos que ha- 
bían oído los rifles creyeron que los españoles eran gentes que 
regían el trueno entre las nubes y que habían bajado del cielo 
para ver la tierra. — Benzoni, pág. 38. 

Los mensajeros (enviados por Moutezwna á Cempoala para 
inquirir qué especie de seres eran los españoles) supieron con 
certeza que eran hombres, porque bebían, comían, dormían 
y apetecían cosas de hombres No se atrevían, sin em- 
bargo, á decidir si eran dioses ú hombres, pues decían: por 
una parte, maltratan á nuestros dioses á quienes debían con- 
siderar como hermanos, y por otra, vienen en animales muy 

extraños, nunca vistos ni oídos en el mundo {Montezu- 

ma adoptó la primera opinión). — Muñoz Camargo (íTouvelles 
etc., 1843, III, pág. 141). 

Son tantas las fábulas...... que los indios inventaron acer- 
ca de sus dioses, y tan diversamente reí atadas en distintos 
pueblos, que ni ellos se convienen entre sí para asegurar co- 
sa cierta, ni habrá hombre que las entienda. En las provin- 
cias principales de Nueva España^ además del sol que er#dios 
general, existía un dios particular y principal á quien cada 
una reverenciaba y ofrecía sacrificios sobre todos los demás, 

como en México se hacía con Uzüopuchili en Tezcuco con 

Tezcailipucaj en Tlaseala con Camaxtliy y en Cholula con Quje- 
zalcoatl; éstos sin duda fueron hombres famosos que hicieron 
algo notable ó inventaron cosas nuevas para bien de su re- 
pública Relativamente á los tres primeros, dicen algu- 
nos que üzüopuchtli fué padre de los otros dos; otros dicen 
que no^lo era, pero llaman á Tezcatlipuca y á CamaxÜi her- 
manos. De cualquier modo que sea, vinieron del Oeste, del 
pueblo chichimeca. Fueron grandes y esforzados capitanes, y 






tan raleroaos que subyugaron por grado ó por fuerza aque- 
llas provincias de México, Tezcuco y Tlascala, cuyos naturales 
eran entonces los otomies, una nación menos civilizada, de 

lengua diferente y de origen desconocido El 

lo de Cholula llamado Quetzalcoaíl fué el más cele 

nido como superior á los demás Segúu sns h 

no de yueatdn á Cholula, aunque algunos dicen q 
Era hombre blanco, crecido de cuerpo, ancha la 
ojos grandes, los cabellos largoa y negros, la barb 
redonda; á éste canonizaron como á sumo dios y 
y reverenciaron y le ofrecieron agradables, devoti 
luutarios sacrificios, por tres razones: la primera, 

enseñó el arte de la platería la segunda, por 

admitió sacrificios de sangre sino sólo de pai 

res, perfumes y olores; la tercera, porque vedaba 
con mucha eficacia la guerra, el robo, el homlci 
otra especie de d^o. Quetzalcoaíl es también m 

por BU gran modestia y castidad Afirman qi 

coall vivió en Qholula 20 años, y que después, volvió 
mino por donde habia venido, llevando consigo cuí 

sos mancebos principales, y desde Guazacaleo 

vio, diciéndoles, entre otras cosas, que manifest 
ckotulenses que un día llegarían por mar, de hacia 
el sol, unos hombres blancos, coa barbas largas c< 
ya, que gobernarían el país, y los cuales eran sus 
Los indios esperaron siempre que se cumpliese a 
fecia, y cuando los cristianos llegaron, los llama: 
hijos y hermanos de Qaetzalcoall, aunque luego qi 
ron y experimentaron bus obras, no los consider 
res celestiales. — Mendteta, págs, 91 y 93. 

Atribuían la creación del cielo y de la tierra á 
dioses; algunos 4 TezcatUpoca y á Uzilopuchtli, otn 
pucklli. Pero consideraban á la tierra una diosa, 
ban como una rana feroz con bocas en todas sus c 
llenas de sangre, porque decían que se comíay tri 
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Tenían diferentes dioses para las diversas cosas, hasta el dios 
de los vicios y de las suciedades, llamado TlazuUeotl; consi- 
deraban dioses al sol y otros planetas De la creación de 

la luna decían que cuando el hombre que se lanzó en el fuego 
y salió sol, otro se metió en una cueva y salió luna; y que en 
un tiempo hubo cinco soles, y los frutos de la tierra no cre- 
cían bien, y por esto los hombres se murieron y que el 

sol de ahora era bueno, puesto que todas las cosas van bien 
debajo de él, — Mendieta^ pág. 81. 

ITo obstante que cada provincia refería su historia á su 
manera, en lo general convenían en que había un dios en el 
cielo, llamado Citlalatonoe^ y una diosa llamada Citlalicue; y 

que la diosa parió un navajón ó pedernal y que los otros 

hijos acordaron arrojarlo del cielo. Hicieron esto y cayó en 
cierto lugar llamado ChicomozioCy que quiere decir "las sie- 
te cuevas.'^ Aseguran que de él salieron 1,600 dioses, quie- 
nes viéndose caídos y desterrados y sin ningún servicio de 
hombres, que aún no los había, acordaron enviar un mensa- 
jero á la diosa su madre, diciéndole, que puesto que los ha- 
bía desterrado y echado de su presencia, consintiese en dar- 
les poder para criar hombres que les sirviesen. T la madre 
respondió: que si fueran como debían ser, jamás los habría 
separado de su lado; pero como no lo merecían y querían ser 
servidos en la tierra, pidiesen á Mictlan Tecuilij el señor del 
infierno, que les diese un hueso ó cenizas de los antiguos 
muertos, y que debían sacrificarse sobre él, y que de allí sal- 
drían un hombre y una mujer que se irían multiplicando.... 
oida la respuesta de la madre, que les trajo TloÜiqxie es "Ga- 
vilán,'^ convinieron que uno de ellos, llamado Yólotl, fuese al 
infierno por el hueso y las cenizas, aconsejándole que cuida- 
se de que el caviloso capitán del infierno no se arrepin- 
tiese de lo que había dado, y que huyese con los artículos in- 
mediatamente que los hubiese tomado. Yólotl lo hizo así. 
Mictlan Tecutli^ avergonzado de que así se le escapara, corrió 
tras él, y Yólotl tropezó y cayó, y el hueso se rompió en 
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machos pedazos, unos grandes y otros pequeños, por lo cual, 
dicen, hay hombres bajos y altos. Recogidos los pedazos, 
Xolotl llegó al lugar donde lo esperaban loa dioses sna com- 
pañeros, y echado todo lo que habia traído en un barreñón, 
los dioses y diosas se sacrificaron sacándose sangre de todas 

las partes del cuerpo y al cuarto día dicen que salió un 

niño y pasados otros cuatro días una niña Una vez 

que éatoB se multiplicaron, cada dios tuvo consigo ciertos 
hombres como devotos y servidores. Y como por algunos 
años no hubo sol, los dioses se reunieron en Teutiuacdn, que 

está á 6 leguas de J/¿e!co, hicieron un gran fuego ydije- 

rOQ á sus devotos que el ^ue más pronto se lanzare al fuego 

tendría la honra de llegar á ser el sol uno se arrojó 

en el fuego, y bajó al in&erno; y mientras que esperaban que 
el sol apareciese, apostaron con las codornices, langostas, ma- 
riposas y culebras, que no acertarían por dónde saldría 

por fin, como no acertaron, fueron condenados á ser sacrifi- 
cados, lo cual pasó á ser costumbre muy usual. Finalmente, 

salió el sol por donde había de salir, y detúvose Al ver 

los dioses que no se movia, acordaron enviar á Tlotli, como 
mensajero, para que le ordenase que anduviera; y él respon- 
dió que no andaría hasta que los hubiese destruido. Temo- 
rosos y enojados á la vez por esta respuesta, uno de ellos, 
llamado dUi, tomó un arco y tres fichas y tiró á la frente del 
Bol, pero éste se inclinó y no fué herido; la segunda vez des- 
vió el cuerpo y la tercera también: enojado el sol tomó una 
de las flechas y la tiró al Culi, clavándosela eu la frente y 
matándolo luego. Cuando vieron esto los dioses se llenaron 
de desesperación...... y resolvieron matarse. El ministro de 

BU sacrificio fué Aolotl, quien abrió sus pechos con un nava- 
jón, matándolos y matándose á si mismo después. Cada uno 
dejó la ropa que traía (que era una manta) á sus devotos, en 
memoria de su devoción y amistad. Aplacado as! el sol, prin- 
cipió BU curso. Y los devotos ó servidores de los dioses muer- 
tos enrollaban las mantas en ciertos palos, y haciendo una 
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muesca ó agujero al palo, le ponían por corazón pedernales 
^ verdes y cuero de culebra ó tigre. Este envoltorio lo llama- 
ron tlaqumillolij y cada uno le ponía el nombre del dios que 
le había dado la manta. Y este era el ídolo que respetaban 

más que todas las figuras de piedra ó de palo que hacían. 

— Mendieta, págs. 77 y sigs. 

Quetzaleoatl (era el) dios del aire, una divinidad que instru- 
yó á los naturales en el uso de los metales, en la agricultura y 
en el arte de gobernar, durante su residencia en la tierra. 
Fué indudablemente uno de los benefactores de su raza que 
han sido deificados por la gratitud de la posteridad. Bajo él, 
la tierra se fecundaba con frutas y flores sin los trabajos del 
cultivo. Una mazorca de maíz indio era tan grande que ape- 
nas la podía cargar un hombre. Er algodón, conforme iba 
creciendo, tomaba por su propia virtud los ricos matices del 
arte humano. El aire estaba lleno de perfumes embriagado- 
res y de dulces melodías de pájaros. En una palabra 

era la edad de oro de Andhuac. — PresooU^ lib. I, cap. 2. 

Otros dicen que Tezcailipoca ( el ídolo principal de 

México) bajó del cielo resbalándose por una soga formada de 
telaraña, y que andando por este mundo, desterró á Quetzal- 
coatly quien por muchos años fué señor de Tulla. Jugando con 
él á la pelota, se transformó en tigre, de lo cual se espanta- 
ron tanto las gentes...... que todas echaron á correr, y en su 

precipitación y ceguedad se dirigieron hacia el río, y se 

ahogaron. lezcaüipoca persiguió al llamado Quetzaleoatl de 
pueblo en pueblo, hasta que llegó á Cholula^ donde lo consi- 
deraron el ídolo principal, y allí se refugió y permaneció por 
varios años. Pero siendo Tezcatlipoca el más fuerte, lo echó 
de allí también, y en su destierro fueron con él algunos de 
sus devotos hasta cerca del mar, donde están situados Tlüla- 

pa ó Tizapárijj dX\\ murió, y quemaron su cuerpo Dicen 

que el alma de Quetzaleoatl se transformó en estrella, y que 
ésta es la que algunas veces arroja un rayo como una lanza; 
y que en ocasiones se ha visto en esta tierra la tal estrella ó 
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cometa, y que se ha observado qae la siguen pestes y otras 

calamidades Algunos dicen que Quetzalcoatl era hijo del 

Ídolo OamaxtU que tuvo cinco hijos de su mujer Ckimalma.... 
Otros afirmaban que Ckimalma, al barrer, se halló uu chalchi- 
kvitl que se tragó, y de esto se preñó y parió á 
—Mendkia, págs. Sa-S. 

El pueblo de Cholultt consideraba á QaetzaUíoc 
con p lumas) el dios principal. Allí, en Tlaxcala 
go tenia muchos templos, y los indios decían ■ 
coailt aunque natural de Tulla, vino de alli á pob 
res de IHaxeala, Siiexotzingo y Choltúa, y que dt 
la costa de Guazacoalco de donde desapareció. 1 
pra esperaron que reaparecería. Cuando vieron 

vea de Cortés dijeron que venía su dios Quet 

traía templos de dioses. Mas al desembarcar I 
dijeron que eran muchos dioses éstos, — MendieU 

(En tanto que íFaító, después de exponerlos m 
tes á QaeUakoall (IV, págs. 18-9) dice (pág. 14 
coatí fué primitivamente un hombre, sacerdote 
cual surgió como reformista religioso entre los í 
fué expulsado por los adictos á Tezcatlipoca;" I 
ches etc., pág. 153, afirma: " Quetzalcohuatl era ( 
mos encontrarlo identificado con el sol por el r 
historia es quizá una serie más compacta y perft 
solares que la que implica el nombre de cnalquic 
sonaje en nuestra propia mitologia arya." Brint 
181) por otra parte: "El es á la vez señor de la 
y de los vientos".) 

(Este ea el axioma tonto de los primeros misi 
dioses de los genlÜes son demonios." Sin embargc 
escritos dan una prueba concluyente de que n 
distinción, sino en su propia fantasía. La miams 
kon que el padre Bruyas emplea para traducir ei 
término "demonio" en el pasaje "el demonio ac 
ra de una serpiente," queda obligado á usarla 
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tu'* en la frase "en la resurrección seremos espíritus," lo 
que es una enseñanza harto divertida de cuan imposible 
era que una palabra indígena sugiriese la idea de un espiritu 
del mal. — Brintoríj pág. 59. 

Lo que los indios en su infidelidad llamaban demonio no 
era ninguno de los ídolos (como Tezcatlipocaj etc.) sino á un 

fantasma que á veces asustaba á ciertas gentes Lo 

llamaban llacatecoloilj es decir, hombre buho ú hombre que 
tiene aspecto de buho {Tlacatly persona, tecolotlj buho). Como 
el buho les parecía de mala catadura, y aun de oir su triste 
canto se atemorizaban de noche, daban su nombre á ese té- 
trico fantasma que en ocasiones se aparecía á algunas perso- 
nas y las espantaba Quien quiera que tenía valor sufi- 
ciente lo cogía y no lo soltaba hasta que le hubiese prometi- 
do ó concedido que con su ayuda capturaría á alguno en 

batalla. — Mendieiaj págs. 94-5. 

Buho era uno de los nombres del Pintón mexicano ^ cu- 
yo reino estaba en el Korte (llamado en la lengua Azteca 
Tecolotlj buho nocturno; literalmente, la piedra escorpión). 
El origen fué mitológico. Los cristianos antepusieron á esta 
palabra tlaca, hombre, y de este modo formaron el nombre 
para Satanás que Prescott y otros han traducido "buho ra- 
cional." No existió tal deidad en el antiguo Andhuac. — Brín- 
ton, pág. 106. 

El demonio jamás se les aparecía, sino en figura de león ó 
tigre, ó en otro cuerpo fantástico. Los desdichados lo reco- 
nocían luego porque su cuerpo, cuando se mostraba, 

no tenía sombras, ni choquezuelas en las coyunturas, y sus 
ojos eran redondos y no tenían ni pestañas ni cejas, ni blan- 
cos. — Muñoz Camargo (Nouvelles etc., 1843, III, págs. 30-1). 

Tomaban por dioses al fuego, al aire, al agua y á la tierra, 
y pintaban imágenes de ellos. — Motoliniay pág. 34. 

El sacerdote hablaba al fuego y decíale: "Vos, Señor, que 
sois el padre y la madre de todos los dioses y el más antiguo 
dios, etc. — Sahagün, lib. I, cap. 12. 
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(Uno de loe otros Dombres de ^iuktecutli, dioa del fuego, 
era Viveteull, que quiere decir, "el dioa antiguo." Véase 
Sakag^, lib. I, cap. 13.) 

Los Thscalkcas llamabaa al fuego dios de la «enftntníl. 
porque lo pintaban muj viejo y muy antiguo. — 1 
go (Nouvelles eto., 1848, n, pág. 192). 

El antiguo dios, el Padre y la Madre de toO 
dice una oración azteca, "es el dios del fuego ( 
centro de la corte, con cuatro paredes, y cubierl 
brillantes en forma de alas;" obsenras aaercioi 
eerdotes se reflereií al resplandeciente relámp; 
nacido de los cuatro costados de la tierra.— 
144. 

Bi el sacerdote azteca no podía obtener nna 
pedazo de madera on el tiempo Jijado, y si el f 
He extinguía casualmente, temíase el fiu del mu 
truccióa de la humanidad. — Brinion, pág. 148. 

En México encontramos la misma idea del fi 
El Coronel Mac-Leod ha visto que se conserva t* 
do el fuego sagrado en algunos de los valles de 
xico. — Lubhock, pág. 231. 

Tezcaltipoca significa espejo muy pulido y res 
— Torquemada, lib. X, cap. 18. 

Los sacerdotes decían á la gente al confesarli 
que estás delante de Tezcatiipoca, aunque no e 
verlo, y aunque él no te hable: porque es invisil 
ble." — Sahagün, lib. I, cap. 12. 

Cuando (en la festividad de TezeaíUpoca) I 
otros criminales oían las flautas, temían grande 
ganza de loa dioses é imploraban perdón. — D 
pág, 118). 

{D-andsco deBohgna, en su carta á Monelia ( 
pans, I, págs. 205 y sigs.) hablando de una figí 
ilipoca (pág. 216) enviada á Europa (pág. 212) d 
gran príncipe. Más de 40 años después de su i 
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ron ver lo que había sido de él. Abri^on bu tumba y sólo 
encontraron sus huesos. Hicieron entonces una imagen pa- 
recida á él, y comenzaron á adorarlo como dios, y á cQ||Btruir 
muchísimos templos en su honor.) 

(Respecto á Tezcaílipoca como verdadero dios del cielo, la 
tierra y el infierno, véase Sahagürij lib. I, cap. 3.) 

Había otro ídolo principal en México^ que era el dio3 de la 
penitencia y remisión de los pecados, TezcaltUputcay hecho efe 
piedra negra, tan brillante como el azabache, y vestido con ga- 
lanos atavíos. Tenía un zarcillo de oro y plata en su labio in- 
ferior, y un pequeño tubo cristalino de cerca de un geme de 
largo, y en él una pluma verde, á veces una azul que parecía 
una turquesa. Su pelo quedaba ceñido por una cinta de oro 
bruñido, y al fin de ella estaba una oreja de oro con unos hu- 
mos pintados que representaban las oraciones de los afligidos y 
pecadores á quienes oía cuando recurrían á é). De entre esa 
oreja y otra salían unas garzotas, y en el cuello tenia una jo- 
ya de oro que cubría todo su pecho; braceletes de oro en los 
brazos, y una rica piedra verde en el ombligo. Ba la mano 
izquierda un abanico de valiosas plumas verdes, azules y 
amarillas, saliendo de una chapa de oro reluciente y tan bru- 
ñida que parecía espejo, significando que en dicha chapa mi- 
raba cuanto se hacía en el mundo, por la cual razón se lla- 
maba al espejo su mirador. En la mano derecha tenia cuatro 
saetas que denotaban el castigo que infligía á los malvados 
que pecaban. Este era el ídolo á quien más temían, pensando 
que descubriría sus delitos, y en cuya festividad que se verifica- 
ba cada cuatro años había perdón de pecados. Considerábase 
á tal ídolo como al señor de la esterilidad y de la plaga, y re- 
presentábanlo por tanto sentado muy majestuosamente en su 
banco con una cortina colorada alrededor, adornada con ca- 
laveras y huesos de muerto; en la mano izquierda tenía una 
rodela (de la que salían cuatro saetas) y en la derecha una 
javelina pronta á ser disparada. Presentaba airado el sem- 
blante, el cuerpo pintado de negro, y la cabeza llena de plu- 



mas de codornices. Teaíase mucha superstición respecto de 
este ídolo & caasa del gran temor que les inmiípaha. — Hfirre- 
ra, m, páge. 203-6. 

Como han visto que para encontrar mi 
chas veceB consulto una carta de mar y uní 
mexicanos) bq imaginaron que con ayuda ( 
esa brújula llegué á descubrir (la conspiracii! 

etc.) y aun me han dicho, queriendo c 

na intención, que me rogaban consultase < 
ta, para que viese que me tenían buena vol 
yo, por medio de aquéllos, sabía todas las ( 
entender que^ esto era verdad. — Cortés, Fit 

(Véase, como una aclaración, respecto ( 
nes de los modernos indios de Yucatán, á G: 
gistro Yucateco, I, pág, 168). "Muy freeuei 
nación se Hace por medio de un pedazo ( 

Graztun Dicen que á través de ¿I ven 1 

el origen de las enfermedades.") 

Los máncanos llevaban consigo su Ídolo 
hpochili, quien los gobernaba por medio de 
Ixtlüxochiil, cap 10. 

Huitzib pochtlió Mexitli era el dios de la 
más honrada por los mexicanos y su princi 
este dios dicen algunos que fué un espirit 
nació de una mujer, pero no por obra de h 

fué el dios que los dirigió por tantos ai 

nación, y los estableció por último donde el 

pues la gran ciudad de México Jamás 

declarar la guerra, sin implorar la protec< 
con oraciones y sacriñcios; y le ofrecían r 
víctimas humanas que á cualquier otro d€ 
vijtro, lib. VI, cap. 6. 

Huetzin-Pochotl (según Ixtlilxochitl, cap. 1 
gún Torquemada, lib. II, cap. 1) el jefe de 
sa peregrinación, es probablemente idéntic< 
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el dios, por la Bemejanzd de los nombres, y además, por el 
heclio de que el significado del mito del pájaro que citaba al 
pueblo para la peregrinación, se aclara así: El pájaro es el 
chupamirto. Huitzilopochili significa "chupa-mirto siniestro," 
y el pie izquierdo del dios estaba adornado con plumas de 

chupa-mirto Por tanto, quedamos convencidos de que 

Huitzilopochili^ posteriormente una deidad suprema de los az- 
tecas j lo mismo que Quetzalcoatl^ y seguramente también Tez- 
eatlipocUy fué un hombre en un principio, y un héroe cuya apo- 
teosis puede descubrirse claramente. — Waitz, IV, pág. 88. 

(Según Durdrij I, págs. 22-3, el ídolo Vitzilopochtli de los 
aztecas tenia una hermana llamada Jfalinalzochitl: era muy 
hermosa y de gentil disposición, y de tanta habilidad y saber, 

que vino á dar en mágica y hechicera con el objeto de 

ser posteriormente reverenciada como diosa, hizo mucho da- 
ño á la tribu y llegó á hacerse temible. La toleraban, porque 
era la hermana de su dios Vitzilopochtli; pero después convi- 
nieron pedir al dios un consejo relativo al modo de desha- 
cerse de ella. Ordenó al sacerdote en un sueño, como acos- 
tumbraba, que la dejasen, lo mismo que á sus ayos y á los 
principales que le eran adictos, en un lugar que él designa- 
ría Hiciéronlo así La dama abandónala con su 

gente, fundó á Malinalco, y los habitantes de este lugar fueron 
siempre famosos como brujos.) 

(Tomamos lo que sigue del discurso de Moniezuma J, que 
estaba á punto de enviar un ejército á las siete cavernas: "Sa- 
bemos que la madre de nuestro dios Vitzilopochtli quedó vi- 
va, tal vez todavía lo esté, y por tanto, ofrecedle lo que lle- 
váis para que goce de lo que su hijo ha ganado con la 

fuerza de su brazo y pecho, y con la faerza de su cabeza. — 
Diirdn, I, pág. 218.) 

Los cazadores son muy devotos de Camaxtli, para que los 
ayude en su profesión. — Mendieta^ pág. 83. 

Muñoz Camaryo (Nouvelles etc., 1843, III, págs. 178-79) 
manifiesta que D. Gonzalo Tepanecatl Tecnhüi, jefe de la ca- 



ra de Tepetkpac, había escondido en bu casa las ceDÍzas 

hmaxtU, ídolo muy venerado entre lor — ' — '-~ -^ '~ 

'iacia Froi/ Diego de Olearte, con ( 

eso, arrojó las cenizae al fuegQ. Caai 
illo que contenía las cenizas del ídolo ( 

unos cabellos rubios porque afirn 

el dios era un hombre blanco de pelo 
también una esmeralda; las cenizas 
sangre de niños, á quienes se mataba ] 
a religión y ritos de estas ¿entes (de 
icidos á los del resto del país, pero en 
rmente, tenían un ídolo con la forma i 
.0 Camaztleque, que quiere decir "dios s; 
in con mucha reverencia, y cuando obt* 
.na guerra, dábanle las gracias y le sa 
lero de hombres. Adoraban otros ídoh 
luna y á las estrellas, porque entendíat 
dgún dios supremo, creador de todas 
los truenos, rayos y relámpagos eran ( 
n del cielo, y cuando un rayo matabe 
que los dioses estaban enojados. — Hei 
I ídolo principal era el del sol. — Mendi 
a algunos lagares es adorado el sol; ei 

ellas y las bestias feroces. — El Esc 

Temaux-Compans, I,pág. 84), 
egún losindios(de Tlascah) el sol era i 
kgado, que no podía aparecer ante las 
es, al verlo en un estado tan lastimóse 
un homo muy grande, y en él encend 
donde lo echaron para que se queman 
ttro días después se transformó en sol 
avieron por dios y seSor del día, y á 1í 
oche; decían que las estrellas obedecí: 
is. Creían también que los eclipses ocu 
an el sol y la luna, y que esto era muy 



daba á entender que el üd del mundo estaba próxii 
tabau, lloraban j ofrecían eacrificioe bamanoe. En cf 
eclipse de sol, sacriñcaban á hombrea muy bermejos, 
so de un eclipse de luna á hombree blancos j mujeree 
Creían también qae los cometas presagiaban hamb 
Hoz Camargo (Nouvelles etc., 1843, 1, pág. 193). 

Cuando el sol se eclipsa hay un gran temor; 1 

res sollozan y los hombres gritan y sacrifican á 

de pelo blanco y carablanca(albin08) y también áprii 

al sol untábanse sangre tomadade las orejas ] 

el eclipse llegaba á su máximum, decían: "Nunca m 
brará, se pondrán perpetuas tinieblas y descenderán 1 
nios, y nos vendrán á comer, — Sdhagún, lib. Vil, ca 

Las maneras francas y alegres de Alvarado lo hic 
gran favorito de loa ílascallecas, y su brillante y notab 
to, sn cutis rosado y sus dorados rizos origináronle el 
de lonatiuh, sol. Los indios á menudo alimentaban su 
añadiendo un sobrenombre, ó algún epiteto caracte 
los españoles. — Prescoil, lib. lU, cap. 5. 

Llamaban á Cortés el descendiente del sol. — Sen 
pág. 204. 

En algunos lugares adoran á las serpientes, leonei 
animales feroces. — El Conquistador Anónimo, cap. 
naux-Gompans, I, pág. 84). 

Tenían ¡dolos de los pescados grandes, y de lo 

tos y decían que éstos eran los dioses del pescac 

españoles) recogieron unos ¡dolos deunlngar de lala 
México con la forma de peces grandes, de piedra, y cna 
vieron y pidieron pescado para comer, se les cont«st 
habían llevado al dios del pescado y que ya no podía 
peces. — MotolMa, pág. 84. 

Durango. Llaman á sus ¡dolos Tesaba, y al priu' 
ellos Neyuncame, es decir, hacedor de todas las cosas, 
que cuidaba las sementeras tenía la forma de un con 
an venado para que estos animales no las talaran. 




que cuidaba de la caza de los cier 
astas de venado. Una águila muei 
latería, y un DaTajóii de pedernal 
no se descompusieran. Había otn 
ó sólo en figura de cabezas humE 
312. 

Humboldl DO observó simboloa (¡ 
te Brasseur de Bourbourg refiere í 
torea españoles del tiempo de la ' 
existían en los países de México y d 
muy abundantes en Colhuacdn, en 
Panuco. — Baldwin, pág. 393. 

El supuesto culto fálíco de los . 
de Cblhuacán citado por el abate 1 
apoya en una autoridad respetabl 
dadero, se parecería al de los Ht 
formarla únicamente un libertina^ 
■que seria absurdo considerar com( 
Stephms trata de probar que exie 
aparece, en su propia exposición, 
tación imaginaría sin ningún valo 
fiiau referentes al mismo objeto 
cientes. — Brinlon, pág. 149. 

Tlahc ó Tlalocateucili (Señor d 
agua. Lo llamaban fertílizador A 
sus bienes temporales. Creían qu 
vadas montañas, donde se forn 

bes Los antiguos creian tam 

montea había otros dioses subaltí 
nian el mismo nombre y eran ve 
sea de los montes, sino además coi 
jero, lib. VI, capa. 4-5. 

Los aztecas suponían que Tlalo 

las aguas ae manifestaba baje 

relámpago y trueno. — Brinton, pá 
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A todas las montañas elevadas, particularmente á aquéllas 
donde se forman nubes de lluvia, las juzgaban dioses, y ha- 
cían de cada una de ellas figuras humanas, según la idea que 
de las mismas se habían formado. — Sahagüriy lib. I, cap. 21. 

Pasaban entre dos de las más altas montañas del continen- 
te ñor te-americano y PopocaíepeÜ^ "la montaña que humea'' é 

Iztaccihiíatly "mujer blanca" Una superstición pueril de 

los indios consideraba á estas célebres montañas como dioses^ 
y á Izíaccihuatl como la esposa de su más formidable vecino. — 
Frescotty lib. III, cap. 8. 

Reconocían á un dios soberano, al que adoraban mirando 
hacia el cielo y diciéndole: "Criador del Cielo y de la Tie- 
rra,'' "admirable," etc.; y sin embargo de esto, los predica- 
dores cristianos tuvieron una tarea difícil para convencer á 
aquellas gentes bárbaras de que sólo existía un Dios. — Herre- 
ra, ni, pág. 204. ¿i^^c /¿O/^ 

Los mexicanos tenían cierta idea, aunque muy imperfecta, 
de un Ser Supremo, absoluto é independiente, á quien, se- 
gún confesaban, temían y reverenciaban. No lo representa- 
ban bajo una forma externa, porque lo creían invisible; y lo 
conocían solamente por la denominación común de Dios, 

Teotly en el lenguaje de ellos Pero le asignaban ciertos 

epítetos, altamente expresivos, de la grandeza y poder que 
suponían tenía. Llamábanlo Ipalnemoanij "él, por quien nos- 
otros vivimos," y TloquenahuaquCy "él, quien todo lo tiene en 
sí." Sin embargo, el conocimiento y culto de este Ser Su- 
premo era obscuro y estaba perdido hasta cierto punto en la 
multitud de deidades inventadas por la superstición de aqué- 
llos.— CZai;y ero, lib. VI, cap. 1. 

Tloque Nahuaque, es decir, aquel á quien acompañan todo» 
los dioses. — Muñoz Camargo (Nouvelles etc., 1843, III, pág. 
168.) 

La denominación azteca de Ser Supremo, Tloque-ñahuaquey 
se compone de íYoc, junto cotí, y nahuat, en, por; añadiendo- 



le íormaB poseeivas, 8ÍgDÍfí 
zistencia. — Brínton, pág. 5 

Debe ser el sol al que lo 
ni, es decir, "Él, por quiei 

tatubíéu le llamaban "q 

eólo por aa autoridad y po 
que podemos creer que ef 
miento del verdadero Dio! 
res. — Mendiela, pág. 88. 

(Morir por un rayo coi 
alguna blasfemia eu contri 
— (Nouvellcs etc., 1843, 11 

Dícese que algunos baci¡ 
deseo carnal en la persona 
cíau un hechizo de divers 
gar. — Mmdieta, pág. 108. 

Nemhuatl y señor de Tezc 
á los dioses de sus antepas 
dase su reino, y los altareí 
la sangre de las TÍctímas íj 
do, el príncipe exclamó p 
dioses que estoy adorando, 
piedra sin voz ni sentimie 
belleza del cielo, ai del so) 
nan y que alumbran la tier 
ésta, sus fuentes y sus lagos 
deshabitantes. Debe existii 
que sea el criador universa 
aflicción y quitarme mi pe 
satisñzo afortunadamente ] 
un templo de nueve pisos 
cielos, el cual dedicó "al 
causas." Ordenó que jamái 
pío, ni se colocase dentro ( 
pida. — Brinton, págs. 56-5 
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Los indios no creían que el mundo hubiese sido creado, si- 
no que se había formado casualmente. Llamaban al dios del 
cielo y de la tierra Tlaltecuili. Decían también que los cielos 
habían existido siempre. — Muñoz Camargo (Nouvelles etc.> 
1843, III, pág. 129). 

Según los indioSj el mundo había sido destruido dos veces, 

la primera por diluvios Decían que los gigantes vivían 

entonces, y que podían encontrarse todavía sus huesos 

En la segunda destrucción (por un huracán) los que lo- 
graron salvarse huyeron á las montañas y riscos escondidos, 
y se transformaron en monos y micos, y perdieron la razón y 
el habla. Creían que el mundo quedaría destruido una vez 
más por el fuego; que se abriría la tierra, y que las estrellas 

y los dioses descenderían á ella para matar á la humanidad 

las estrellas tomarían la forma de salvajes. Esta destrucción 

sería la última. Al arribo de los españoles creían llegado 

el momento. — Muñoz Camargo (Nouvelles etc., 1843, III, pág. 
132). 

(Contrariamente á la interpretación usual de ciertos jero- 
glíficos, véase Ramírez {Oareía Chibas, planas 32-3). Los me- 
xicanos creían realmente en la completa destrucción del mun- 
do por el agua, y no suponían que se hubiese escapado alguno 
de ella.) 

(Respecto de los supuestos presagios y signos de la caída 
del imperio mexicano, véase Mendieta, lib. III, cap. 2, y Se- 
rreray III, págs. 185 y sigs.) 

Creían que el sol se había extinguido cuatro, veces, y que 

el que actualmente brilla era el 5? y que también estaba 

condenado á una destrucción. Desde la 1? creación, la 1^ 
edad y el 1^^ sol, hasta que faltaron las cosechas y los alimen- 
tos, y los hombres murieron ó fueron comidos por los tigres, 
transcurrieron 676 años (13 ciclos). Esto se verificó en el año 
1 acGÜj día 4 oceloüj tigre, cuando murió el sol. Tal destrucción 
duró 13 años. La 2* edad del sol duró 364 años (7 ciclos) y 
terminó en el año 1 ieepaüy día 4 ehecaüy viento, cuando los 
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I vientos y huracanes causaron la 
abres ee eonvirtieron en monos 
18 (6 ciclos) hasta que, en el año 1 
!, el fuego causó la destrucción { 
terremotos) y los hombres se trar 
i 4? edad duró 52 años, y en el : 
I mundo fué destruido por el di 
aron ó ee convirtieron en pe8cad< 
oncea el 5? sol y la 5? luna existe 
;omo meramente mitológico; peí 
!to8 imaginarios períodos antidili 
número de ciclos, indica que ser 
entadas posteriormente al tiempo 
llegado á conocer los ciclos de 
aada del año solar. Parece, por 
e, que la representación mitológi 
erto punto, de un modo ú otro 

; resalta de éstos que los días 

anden respectivamente á los 

[ zenit de la ciudad de México. — 

r-8. 

tinados 52 años (ó un ciclo) acoE 
.? noche todas las vasijas que tf 
, diciendo que el mundo iba á ac 
in preparar comida. Así contim 
emente ya no amanecería más, y 
ia. Inmediatamente que llegaba i 
imbores y otros instrumentos coo 
3o que Dios se había digoado < 
.. Formaban nueva lumbre, la qt 
3i el gran sacerdote, después de q 
5n solemne de agradecimiento. Ce 
jas para guisar la comida. — Herr 
)8mogonía, según los jeroglíficos ó 
le: "En el año y en el día de la ob 



antee de que hubiesea existido aSos ó días, el mundo permí 
necia en la obacuridad; todas las cosas estaban en confaaióu, 
el agua cubría e! limo y la lama de que se formaba entonces < 
mundo." Por los esfuerzos de dos vientos llamados desdéis 
asociaciones astrológicas, el de laa Nueve Serpientes y el d 
!as Nueve Cavernas, personificado uno como pájaro y otr 
como serpiente alada, las aguas se sumergieron y la tierr 
se secó. García, Origen de loa Indios, lib. V, cap. IV {Brh 
Um, páge. 196-97). 

Los Tlaxcaltecas atribuían loa temblores y terremotos á qu 
los diosea que tenían en peao el mundo ae cansaban, y entoi 
oes ae relevaban, lo cual era cauaa de loa temblores. No Ih 
garon á penaar que el mundo fuese esférico, sino plano y qu 
terminaba en la costa maritima. Creíase que la mar era de 1 
misma materia que el cielo, la que en el agua estaba mAa cuf 
jada. El agua caía del cielo y no de las nubes. — Muñoz Co 
margo (Nouvellea etc., 1843, II, pág. 192). 

Las gentes de Tezouco mostraban pinturas relativas á I 
creación del primer hombre, enteramente contrariaa á lo qu 
antes habían manifestado á D. Lorenzo, discSpuIo de Fra 
Andrés de Olmos, asegurándole que aua antepasados habíai 

venido de (las siete cavernas) Lo que enseñaron en pin 

tura y refirieron después á Fray Andrea de Otmoa fué qu 
el primer hombre de quien ellos procedían nació en tierra d 
Aeulma, distante dos leguas de Tezcuco y cinco de Méxicc 

Dicen que el aol disparó una flecha á dicho lugar, éhizi 

un hoyo, del cual salió un hombre que fué el primero, no te 
niendo más cuerpo que de loa aobacoa arriba, y que despué 
salió de allí una mujer entera. Preguntados cómo aquel hom 
bre había engendrado hijos sin tener cuerpo completo, con 
testaron tal desatino y suciedad, que no puede repetirse aqui 
Decían que este hombre se llamaba Aculjoaiti, de donde tonn 
eu nombre el pueblo Aeulma; porque acuUi significa hombre 
y maiü, brazo, esto es, una cosa que no tenia más que hora 
bros y brazos. — Mmdieta, paga. 81-2. 



(Acerca de la creencia en nna pe 
es, fundaba en el deBcubrimiento 
hendida, pág. 96. Duran I, pág. I 
Eazgo de huesos gigantescos cerca 
os atribuye á los gigaotes extirpad' 

Tenían innumerables agüeros. — 

Para saber sí la gente enferma vi 

le maíz del más grueso y lo ai 

os granos quedaba parado, tenían 
¡nferma moriría. — MotoUnia, pág. '. 

Si se perdía algo, hacían algunas 
IOS de maíz, y miraban en una " 
ilan que en ella veían al que lo 
tstaba. Bel mismo modo decían qi 
ente estaba muerta ó viva. — Motol 

Si oían graznar á un buho sobre 
>a, decían que muy pronto había c 
«sa. Decían lo mismo de otros p 
lia, pág. 130. 

(Los indios brazileños creían que 
,os anunciaban la muerte. Véase 

Los cometas son signos que Bic 
juna cosa notable que .quiere ejeei 
lo. — Mendielai-pÁg. 82. 

Consideraban á loe cometas con: 
le algún príncipe ó rey, ó de guer 
migar decía: "esta es nuestra han 
Mp. 4. 

VUzilomlli y su esposa tuvieron i 
as suertes, porque eran muy supe 
i los hijos, llamáronle Ckimalpopoc 
jcha humo.— Sérre?*! III, pág. 19i 

Sobre los nombres de los demot 
i\ día del nacimiento, tenían agí 
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nientes á los destinos que los niños debían encontrar en bu 
vida. — Motoliniay pág. 87. 

(Respecto de otros muchos pronósticos tomados del encuen- 
tro de ciertos animales, véase Motoliniay págs. 129-80.) 

Al fijar un día para la ceremonia de toma de posesión del 
señorío, contaban cuidadosamente desde el nacimiento del 
nuevo soberano, á fin de no escoger un día par, porque lo 
consideraban de mal agüero. — Zurita, pág. 27. 

Tenían por mal agüero el temblor délos párpados 

Cuando estaban cerca del fuego y saltaban chispas, temían 

que alguno viniese á inquietarlos Cuando cortaban el 

pelo á los niños, les dejaban una guedeja detrás del cogote, 
diciendo que si se la quitaban, el muchacho enfermaría y pe- 
ligraría. — Mendietay pág. 110. 

Creen que tener cuates, lo que en esta tierra acontece fre- 
cuentemente, quiere decir que el padre ó la madre ha de mo- 
rir; pero había un remedio, á saber, matar á uno de los mu- 
ohachos. — Motoliniay pág. 130. 

{Mendieta, pág. 110, agrega: los cuates eran llamados en su 
lenguaje, cocona, es decir, "culebras;" porque decían que la 
primera mujer que dio á luz cuates, fué llamada CoaÜy cule- 
bra. Llamaban, por tanto, culebras á los cuates, y decían que 
habían de comer á su padre ó á su madre, si no se mataba á 
uno de ellos.) 

Si la tierra temblaba en un lugar donde estaba parada una 
mujer en cinta, inmediatamente cubrían las ollas ó las que- 
braban para que no temblase; y decían que el temblar de la 
tierra era señal de que presto se pudriría y acabaría el maíz 
de las trojes. — Motolinia, pág. 130. 

Si alguna persona enfermaba de calenturas recias, hacían 
como remedio un perrillo de masa de maíz, y lo ponían so- 
bre una penca de maguey, y á la mañana siguiente lo sacaban 
á algún camino, diciendo que el primer transeúnte se lleva- 
ría la enfermedad en los zancajos. — Motoliniay pág. 130. 

{Herrera III, págs. 266-67, menciona una fuente de agua 
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1 territorio de Cuertlavaca y Tegwidstepec 
in era "el agua de los dioseB" y que el 
a ee moría.) 

i cruz eólo es un signo de los cuatro pu 
uatro vientos del cíelo. — Srinton, pág. 9. 
■raeseur de Bourbourg (Monumenta etc., p 
como el símbolo del dios del agua y d( 
^alacio — Squkr, Collection etc., páge. 120 
uz es en verdad el eimbóHco 'ñmacaqy.ak 
, pintado de una manera convencional.) 
jmo el emblema de los vientos que distrib 
ertilizantes, la cruz es, aparentemente, t 
'ida, nuestro sostén y nuestra salud. — , 
'or lo que hace al número sagrado 4, véaei 
azón de su consagración encuéntrase en 
luatro puntos cardinales (pág. 67). Se d 
)sob: en el nacimiento considerábase im] 
.nte cuatro dias; encendíase un fuego y b 
do por un espacio de tiempo igual. En 
' disparábase una flecha A cada uno de le 
3. Ofrecían sus oraciones cuatro veces a] 
festividades se celebraban cada cuatro af 
de sangre dedicábanse á los cuatro pun 
. muerte de alguno se le colocaban alime 
.... por cuatro días (porque todas estas nE 
el viaje á la tierra de las almas se verific 
luto por los muertos duraba cuatro mes 
:• ■">).) 

ichoacán. Su religióu era la misma (q 
amaban mucha sangre en sus sacrificios. 
lamábase Fucapacha, al cual consideraba 
3das las cosas, que daba la vida y la mut 
po, y á quien llamaban en sus atribulaci< 
atados hacia el cíelo, creyendo que allí 
bra, reconocían un dios, un juicio ñnal, 



y fía del mando; que Dios hizo de barro á un h 
una mujer; que éstos, al ir á bañarse, se desbícÍE 
agua, y entonces Dios loa hizo nuevamente de cen' 
tos metales; que habiéndose bañado segunda vez, 1 
dad descendió de ellos; y que hubo un diluvio, y c 
dio sacerdote cuyo nombre era Teapi, entró con si 
hijos y diversos animales y semillas á un pedazo < 
en forma de arca, y que por este medio todos a( 
que al bajar el agua, soltó á uno de los pájaros lia 
ras, el cual permaneció fuera comiendo los cadávi 
lo hicieron también los otros pájaros que soltó; ] 
queuo pájaro que estimaban mucho por sus pluma 
sos colores volvió con la rama de un árbol. — lí 
págs. 254-5. 
{Véase "Ritos Tunerales.") 

XIX. —Conocimientos. 

El modo primitivo de contar por cincos ea apan 

idiomas mexicano, otomi y caribe Los mexicanos 

nombre pr imiti vo ó no derivado para "veinte" y t 
ma manera que nosotros contamos de diez en ad 
los múltiplos y potencias de "diez," así ellos contal: 
múltiplos y potencias de 20. Del mismo modo qu 
tenemos nombres primitivos ó no derivados para I 
y tercera potencia de diez, á saber, 100 y 1,000...: 
bien las naciones americanas tenian nombres primi 
derivados para la segunda y tercera potencia do 2i 
para 400 y 8,000. Por igual razón no tenían palab 
tivas ó no derivadas para las potencias de "diez." 
100 por la palabra que significa "5 veces 20," y 1, 
palabra que significa *'2 veces 400 más 10 veces 20 
íííí, Notes etc., págs. 49-50. 

Xioa azleem tenían una notación curiosa c 

para los números más altos Del significado de 
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primeros DorabreB numéríeoB mexieanos, — ce, on 

— no puedo dar idea pero la palabra mea: 

68 macMÍÜi, ^'mano pintando." Después caminai 
hasta el 10 que es matlacüi, "media mano," ee^ 
(ladU, mitad); y esto sígnilicaria, no la mitad d( 
sino la mitad de toda la persona, lo que se obtiene 
manos solamente. La sílaba ma, qus quiere deci 
rece nada más en -las palabras 5 y 10, precisamet 
bcría suceder. Al llegar á 20, encontramos la 
poalli, "un computo," es decir, un hombre ente 
las manos y dedos de loa pies, correspondiendo 
vei, veinte, "se ha completado una persona."— 
huac, paga. 108-9. 

La notación escrita y hablada entre loe azteca» 
Basábase sobre el número 20 que se figuraba pe 

ra Sus signos representaban lo que se Uami 

tica potencias sucesivas de 20, esto es, 20 veces 
se indicaba por una pluma; 20 veces 400 ú 8, 
se como una bolsa ó saco; y rara vez tenían nC' 
más allá de esta tercera potencia, porque combi 

no con los otros emblemas Los números d 

^0 se representaban poniendo debajo de cada un 

gulilla Los signos para 20, 400 y 8,000 se 

mitades ó cuartas partes para presentar mayor 
números sin mucha complicación. En consecu' 
"figuraba con la mitad de una pluma, 6,000 con 
tas partes de una bolsa ó saco. — Ohevaliet; I, pá¿ 

Los indios se equivocan fácilmente en los núr 
dieta, pág. 144. 

Veinte ea todavía una cantidad incomprenf 
indios modernos, como lo indican en verdad mi 
naciones; por ejemplo, aempoasckiiischit, una cali 
■con muchos pétalos; sempoalepatl, una montaña 
-cimas. — SarioriuB, pág. 75. 

Es evidente que los toUeaas, los mayas y los ck 



rÍ7aD 8113 caleadarioM de la misma fuente Pi 

qae el calendario chtapaneoo es el más antiguo 
el más moderno, y el yucateoo intermedio. — Or 
páge. 106-8. 

Todas las naciones de México, de Yucalán, y p 
te de Ceiüro-Améfioa, comprendidas dentro de 
ciTÜizaeión, tenían doa modos distintos de eomp 
po. £1 modo primero y común consistía en>un p 

dias, que se derivaba claramente de Busistei 

ración La otra computación de tiempo era 

de trece dias que se designaba como la cuenta 
que se originó, según se dice, del número de 
luna aparece sobre el horizonte, daraote la ma 
la noche, en cada una de sus revoluciones. Lost 
dian que la luna estaba despierta entonces y doi 
otras ocasiones. Esta explicación tal vez no pai 
mente satisfactoria; y un periodo de 13 dias n 
lunar ni derivado de éste. Pero ea cierto que f 
por los sacerdotes, y que por él reglamentaban 
todos sus ritos religiosof. Primitivamente, ni e 
20 días ni el de 13 tenian relación con el añ< 
embargo, el modo de contar por 20 días llamói 
del sol, probablemente porque fué el primero qu 

para que correspondiese con el año solar Le 

distinguían cada Uno de los dias del periodo de 
un nombre especial, y cada dia del periodo de 

un orden numérico desde 1 hasta 13 Parece 

tiempo mny remoto, sin referencia alguna al a5< 
zá antes de que tuviesen nociones exactas de la < 
éste, los habitantes de México 6 de otras nacion< 
cinaa combinaban estas dos series de 20 y de li 
de distinguir los diferentes diaa del período forn 

combinación Todas las fiestas, ritos religios 

dades se arreglaban en atención á ese período i 
Es obvio que puesto qne 20 por 13 es igual á 260 



Mí 



do de la combinación de las dos Beriee era que < 
doscientos sesenta días ninguno de éstos tendrii 

nombre j el mismo carácter numérico El 

calo aproximado hecho para averiguar la duraci 
solar dio por resultado un periodo que contení 
360 dias; y asi, el aSo mexicano, en un principio 
dia 18 meses de 20 dias cada uno. Añadíanse su 
mente 5 dias suplementarios que hacían fuese un 
dias...... Es claro que esta combinación de las do 

20 y de 13 no era suficiente para distinguir los < 
te el año completo de 365 dias. Después de la ti 
de los primeros 260 días, volvían de nuevo, como i 
del año, á emplear las mismas designaciones de 

número Botuñni descubrió de qué manera 

esto. Hízose mediante una tercera serie que coi 
compañeros ó señores de la noche, como se les 11; 
no siendo el número nueve factor de 260, el prin 
mes catorceno, á saber, el dia 261 del año, no ol 
era el mismo dia del mes y que tenía el mismo car^ 
rico del primer día del año, distinguíase de él p 

quiahuül, el noveno de la serie de nueve cuaU 

que se compusiese de un número de términos qu» 
factor de 260 habría satisfecho el fin intentado.... 
xicanos no inventaron aquellos genios, deidades ó 
la noche para corregir su calendario. Tenían ya t 
su panteón imaginario; y encontrando los sacerdc 
rie á la roano, y continuando su sistema de coi 

asáronla con el propósito susodicho Los me; 

yucatecos, y probablemente todas las naciones ady 
nian un ciclo de 52 años, en el que se disting 
por la combinación de dos series, una de 13 númi 

de cuatro nombres el ciclo se dividía pues en 

riodos de 13 años, cada uno de los cuales princip 

número 1 E! ciclo era llamado por los mex¡< 

molpilU que significa "la ligazón de los fiEjs." Do; 
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maban un período de 104 años que llamaban CehnehndilitzÜij 
"antigua edad," pero éste no se encuentra representado en 
sus figuras. El año 1, TochÜiy es el primero del ciclo mexica- 
no) no obstante, por alguna razón supersticiosa, explicada 
poco satisfactoriamente, los aztecas no tomaron en considera- 
ción sus años, sino hasta los subsiguientes, 2 acatl Al- 
canzóse una nueva aproximación hacia la verdadera duración 
del año solar, probablemente después de la invención de los 
ciclos. Es verdad que los mexicanoa habían descubierto por lo 
menos que el año solar era poco aproximadamente 365 días y 
un cuarto; y que con el objeto de corregir su calendario in- 
tercalaron 13 días al fin del ciclo de 52 años No se con- 
sideraba que estos días perteneciesen á ningún año; y cada 
ciclo comenzaba con el mismo día del mes, carácter numé- 
rico y signo. — Oallatín^ Notes etc., págs, 57-64. 

(Relativamente á una descripción del calendario de piedra, 
véase OaUatirij Notes etc., págs. 94 y sigs. Los jeroglíficos 
que cubren la superficie de esta piedra refiérense á los di- 
versos movimientos del sol y á algunas de las principales fies- 
tas mexicanas que se verificaban entre los equinoccios de pri- 
mavera y de otoño. Es probable que haya existido otra pie- 
dra, relacionada con ésta, para la otra mitad del año; ó esta 
piedra, tal vez, fué primitivamente un paralelógramo que 
contenía ambas porciones del año, y de la cual queda úni- 
camente la mitad (?). Se ha descubierto que dicha piedra fué 
construida y colocada en el templo mexicano pocos años an- 
tes de la Conquista.) 

Las aserciones referentes al principio del año mexicano son 

muy contradictorias La más probable es la de Oama^ 

quien indica que el primer año del período de 52 años co- 
menzaba» el 9 de Enero y (perdiéndose cada cuatro años un 
día, según nuestro cómputo) el último el 27 de Diciembre. 
TFaífo, IV, pág. 179. 

En el tiempo en que llegaron los españoles, los indios abrían 
su año al comenzar Marzo; pero á consecuencia de su inter- 



ealación defectaosa, el principio cambia á trarés de todos los 
mesea. — Moiolinia, pág. 36. 

Por lo que hace al gobierno civil, dividían el mei 
tro períodos de 5 diaa, y en na día determinado de 
ríodo se realizaba sn feria ó gran mercado. — Clat 
VI, cap. 25. 

Según Gama, que difiere de Humholát en este pni 
civil ae dividía en 16 partes. — D. ÍFí&on, I, pág. 42l 

Qama ha sugerido la idea de que los mexíeanos I 
conocimiento mucho más exacto de la duración c 
que en lugar de una intercalación de 13 días, cada 
empleaban una equivalente á 25 días cada 104 año 
fueae, la duración del año, tal cual era conocida poi 
canos, habría diferido solamente poco más de 2 m 
Ia del verdadero año solar. Esta hipótesis desean 
mente en un pasaje aislado de Acosla, y m siqni< 
inferirse de él; puedo decir que no existe allí el n 
fundamento para tal conjetura, la cual, admitida si 
por La Place, consideróse tal vez como ana verda 
trada. — Gatlalin, Notes etc., págs. 86-7 y 94. 

Del Calendario de piedra aparece que habían de 
con precisión considerable los días reepectivoa de le 
sos del eol por el Zenit de México, de loa dos equino 
solsticio de estio. No puede caber duda de que estat 
mente bien interiorizados de la fecha del solsticio < 
no, y que la única razón de que no estuviese inscr 
piedra era que ésta comprende solamente el peí 
equinoxio de primavera al de otoño. Tenían por i 
medios diferentes de probar y averiguar la duració 
solar, contando el número de dios transcurridos hai 
sol volvía á cada uno de estos seis puntos, los dos i 

los dos equinoxios y los dos pasoa por el Zenit 

descubierto por medio de la observación que el sol pe 
más largo tiempo en el Norte que en el Sur del Eci 
Otro hecho notable es que las dos fechas inscritaa e: 



po de la figura central (del Calendario ele piedra) corr 
dieotCB al primer año del ciclo, bou las de lo3 dos pat 
tol por el Zenit de Mfxico. Las observacioneB que co 
roQ al descubrimionto de bub íechsB deben haber BÍdo 1 

en México laKsrao, ó en bus cercanias Si eBte c 

miento fué el reBultado de las observaciones de los A 
posterioreB á bu radicación en México, ó de bub predeci 
los Tbliecas, en algún lugar no muy distante de esa c 
es un asunto do conjetura. — GallaÜn, Kotes etc., paga. 

Hay prnebas evidentes de que los antiguos mexicano. 
prendían la causa real de los cclipBCB. Están éstos rep 
tadoB en bus jerogüñcos por una figura del disco de li 
que cubre parte de el del boI; ; Bumboldl hace notar qi 
símbolo implica nociones exactaB sobre la cansa de los 
ses; nos recuerda el baile alegórico de los sacerdotes % 
nos qae representaban á la luna devorando al sol. "!N 
tante, los mexicaJioa conservaban el recuerdo de un ■ 
primitivo de conocimientos astronómicos, llamando 
eclipses de sol y luna "tonaliuhqmlo," "metztliqualo" e 
"el Bol es comido," "la luna es comida." — Tylor, Resé 
etc., págs. 163-4. 

{Nebel, al describir una de las pirámides de Xockicak 
na 10) menciona un artificio que puede haber favorecí 
observaciones astronómicas, á saber, "había un tubo e 
dio de la pirámide que se extendía hacia abajo perpe 
larmente, desde la cima haBta el fondo, y que dejaba 
loe rayos del sol, cuando éste bc encontraba en el Zeni 
ta abajo, en una cueva y sobre una especie de altar.) 

Los médicos -comunicaron al Dr. Hernández el C' 
miento de 1,200 plantas con bus nombres propios mexi 
más de 200 especies de pájaros y un gran número de ci; 

pedos, reptiles, pescados, insectos y minerales i 

debe k los médicos mexicanos el tabaco, bálsamo ame, 
goma de copal, liquidámbar, zarzaparrilla, tecamaca, 
cebada y semillas purgantes de pino y otras especies i 



un 
han usado mucho eo medíciaa; pero el número d 
de cuyo beneficio se ha visto privada por la i¿ 
negligencia de los españoles es inñaito. — Cíamger 
cap, 69, 

(Respecto de purgantes, eméticos, antídotos, 
untaras y medicinas especiales, véase Qavigero 
caps. 59-60.) 

Era extremadamente común entre loe mexicaí 
pueblos de Andkuac el uso de las sangrias, operac 
médicos ejecutaban con destreza y seguridad, sin 
lancetas de ihtli. — Clanigero, VII, cap. 61- 

En todo tiempo se ha hecho uso del temazcaüí ( 
por) en muchas enfermedades, particularmente e 
turas ocasionadas por algún resfriado. Jab ind 
comunmente después del parto, y también las pt 
han sido heridas ó picadas por algún animal ven 
Es tan común el iemazcaUi, que no hay pueblo de 
de no se vean muchos baños de esta especie, — Cl 
VII, cap. 62. 

En cuanto íV la cirugía de los mexicanos, los con' 
españoles dan testimonio de la habilidad y felicida 
curaban tas heridas. Además del bálsamo y de \ 
da, empleaban el jugo del üzculecpatU (especie d 

tabaco y otras hierbas Después de secar y 

las semillas del toloahin (usado para las fracturas) 
bau cou cierta resina y aplicaban la composición 
adolorida, cubriéndola con plumas y poniendo e: 
tablas pequeñas para arreglar el hueso. — Qavig&i 
cap. 63. 

Los médicos acompañaban sus caracioues con ' 
monias supersticiosas, con invocaciones k sus dioe 
caciones en contra de las enfermedades, para ha< 
más misterioso y estimable. — Clavigero, lib. VII, < 

Tepeaaas.—íi&s enfermedades principales entre 
ocasionadas por la mucha bilis, ó flema, y otros m 



res procedentes de su mala alimentación, y por fi 
;ido, pues todo era tela de algodón, i 
ae curaban sub enfermedades con pi 
t hierbas, que les daban bus herbol8rÍ< 
pan como vomitivo y como pnrga. S 
na escudilla de poleadas de harina 
lile, que es la pimienta del paie. Esta 
, machos de ellos morían. También i 
le 7 picarse con agudos huesos de t 
ledicinales, y sacarse s&ngre de la p 
or, especialmente del vientre j de 
Habia siete u ocho distintas raicee 
otes que asaban más comunmente e: 

no eran amargas las tostaban 

entidad usual, la pulverizaban y la 
el que bacian su licor. Tenían otras 
y flores de árboles de que se api-oví 
a comúa á toda Nueva España. — í 
t. 

ronae algunas nociones geográficas d 
3 ambulantes.) 

í regaló á Corles un paño de Nequer 
adoB y seSaladoB muy al natural todi 
había en la costa. — Díaz del OtsHllo, 
uiente rae trajeron una carta de to 
•e un paño. — Cortés. Despatchee, pág 
cimientos históricos so cotiservaban ] 
a, in, pág. 196) au^tiliada por los 
[, pág. 223). En éstos ee indicaba el 
¡ía del acontecimiento. — Aubin, III, ] 
is, además de pintar sus cosas memc 
renealogias de los Señores y familias 
bles acaecidas en bu tiempo, por raed 
as, tenían también perBonas de buei 



que reteoían y Babiao contar y relatar todo lo qu 
guataba. — Mololirtia, pág. 7, 

Ealos indios tenían cinco libroa escritos coq fi 
racterea. El primero trataba de los años y de las 
el segundo, de los días y festividades de todo el 
caro, de sueños, embaimientos, vanidades y agi 
creían; el cuarto, de los bautismos y de loa noml 
ban á los niños; el quinto, de los ritos, cereraonii 

que usaban en los matrimonios Aunque h& 

letras, tenian mncbo orden para computar el ti 
Pintaban del mismo modo las hazañas de guern 
(suceBÍón) de loa principales aenorea, las tempí 
señales notables del cíelo, y laa pestes (anotando 
reinado en que acontecían) y todos los señores ( 
hasta la llegada de los españolea. Llaman á este 1 
de la cuenta de los años." — MotoUnia, pág. 3. 

Debe saberse que en todas las repúblicas de c 
bla, entre otras profesiones, la de cronistas é b 
Poseían un conocimiento de los tiempos primitiv 
todas laa cosas de la religión, los dioses y bu cult 
á los fundadores de las ciudades y la historia 
8UB reyes y reinos. Conocían los modos de elec 
recho de sucesión; podían decir el número y c 
sus antiguos reyes, sus obras y becbos memorab 

malos, y si habían gobernado bien ó mal 

becbo cuanto pertenecía á la historia, y estaban 
dad de suministrar cualquiera relación de los a< 

tos del pasado Estos cronistas tenían taml 

cular los días, meses y años; y aunque no poseí 
como la nuestra, tenían bus símbolos y caracten 

de los cuales comprendían todo Jamás íi 

cronistas. Era una profesión que pasaba de pad 
tamente respetada eu toda la Kepública; cadt 
instruía á dos ó tres de sus parientes. Los ha 
constantemente, y recurrían á él siempre que s 



duda sobre UH punto de historia Caando existí» n 

duda relativa á las ceremonias, preceptos de la religión 
tiridades religioeas ó cualquiera cosa de importancia < 
historia de loe antiguos reinos, recurrían lodos A los ei 
tas para pedirles au parecer. — Las Casas (Max Mulla; C 
I, págs. 323-25). 

XX.— Lenguaje. 

(Orozco y Berra (págs. 54 y siga.) duitingae los siguii 
grupos de lenguas en México, sin incluir el Norte: I, M< 
no; II, Olhomí; III, Huaxieca-Maya-kuiché; IV, Mixteco 
poteca; Y, Mailalzinca; VI, Tarasca; cada una de las c 
comprende numerosas ramas.) 

(Por lo que respecta á las lenguas nakuaü, véase On 
Berra, págs, 8 y siga. La lengua nahoa era la primitiva 
mexicana la máa perfecta. En Nicaragua aparece como i 
raíl, en San Salvador comopipil. El territorio que abrazal 
tiempos remotos se extendía desde Sonora hasta 7abc 
Oiiapas, inclusive las colonias distantes del Sur.) 

El idioma mexicano es el más rico en este pais. Están 
el más puro, porque no se aprovecha de ninguna lengu 
traña, en tanto que los otros idiomas toman mucho de 
MíiHoí Camargo (Nouveíles etc., 1840, III, pág. 136). 

Como según Acoata ae obligaba á los pueblos tribuí 
y á loa vencidos á aprender y á hablar la lengua mexi 
debe suponerae que extendían au idioma sobre las tribu 
metidas, pero no que por eato desaparecían loa idiomi 
traños, — Orozeo y Berra, pág. 86. 

(Acerca del idioma othomi, que después del mexicano 
idioma que ocupa mayor espacio, véase Orozeo y Berra, 
16 y sigs. El oíAomí es monosilábico. Es áspero y deaag 
ble, lo mismo para hablarlo como para oirlo. Hay tanto 
lectos como tribus.) 

El idioma huasteco (do la misma familia que el mai 
.Buave y armonioso. — Orosoo y Berra, pág. 19. 



La lengua tarasca ea copiosa, dnlce y eonora 
frecuente de la R suave. Sue silabas, en su may( 
sisten de una sola vocal.- -Cíflfyero, lib, 11, cap. 

En este reino de los Mixteaas y en todas las ( 
cias del obispado de Quaxaea ó Ántequera, hay t 
diversos, pero el general ea el mexicano; y aaí c( 
guaa se diferencian, varían del mismo modo en 
gares los usos y costumbres. — Herrera, III, pág 

(Los siguientes detalles referentes á la len^ 
están tomados do gramáticas del idioma moder 
sin embargo razón para suponer un cambio fí 

vocales simples son a, e, i, o, a pueden pro 

cuatro distintos modos corto, largo e 

con tal energía que concluya en una aspirado 
pág. 205, Nota.) 

No ae dice si existían diptongos ó no. — W, i 
{Buschmann, pág. 399). 

Mientras que un número de consonantes (A, < 
nidos expresados por la U española, y a, r, s, v, « 
cipto de las palabras) no existen en la lengua 
carácter fonético está marcado por la exíatenci 
otras, especialmente de í/ (y ca, hua ó hue y i).- 
§8. 

Hay muy pocas consonantes combinadas en I 

ba sin la interposición de una vocal Los: 

seen 13 ó 18 consonantes ó combinaciones de c< 
y en junto de 30 á 40 sonidos. — W. von Mumboldi 
pág. 405). 

La mayor parte de las silabas se componen d( 
nante ó combinación de consonantes, antes ó de 
vocal. Mucho más raras son aquéllas en que uníi 
cuentra entre dos consonantes, ú otras combina 
estilo. Oomo existen muy pocas de dichas cora 
menos consonantes que en otros idiomas, las sil 
formes y pobres. — W. von HumboldU {Buschmaní 



(Acerca de la extraordinaria brevedad do muchai 
raices, qce por lo miarao, apenas puedea reconocei 
eompueatas, véase Buíckmann, § 10.) 

La gran magnitud de algunas palabras débese á 
siÚD que llega á alcanzar el compuesto, y al núme 

joB j prefijos El sentido de la palabra parece 

vez reside en más de dos BÜabas, pues está general 
una. Ninguna palabra comienza con I, y ninguna U 
m,p,ón. La brevedad y uniformidad de las silaba 
número en una sola palabra, la frecuente repeticii! 
y la falta de expresiones multiformes y de combina 
coneonantes de sonido lleno, debe, eegún creo, bs 
el lenguaje, pero también demasiado fluido. — W. 
boldt (Busekmann, pág. 390). 

En el mismo grado y con igual facilidad que ene 
en algunas lenguas grandemente desarrolladas, tal( 
aanacñto, el griego, el teid&n y el eadavón, la lengua 
puede crear un conjunto inagotable y más variadc 
vos compuestos. Esta cualidad está acompañada de 

de formar palabras por sufijos y adición de 

modificatiras; y por la reduplicación, el idioma aú 

reco intimamente á las lenguas más perfectas 

Mundo. En los compuestos la palabra precedí 

de su terminación y sufre algún cambio fonético, 
por tanto, cuando es parte del compuesto, de la f 
tiene aisladamente. A veces aparece una vocal con 

La facilidad y libertad de composición produce 

muy largas. — Buachmann, § 9. 

(El autor da un número de ejemplos que compreí 
puestos de 5 partes. De palabras largas en genera 
na alguna de 14 y aun de 16 silabas, observando qi 
dio de partículas, afijos y prefijos, etc., aparecen ce 
todavía más largos en las frases.) 

La tendencia constante de todos los idiomas 
concentrar en una sola palabra todas laa ideas que t 



conexión natural y se presentan á la vez á la mente, 
dar, causar, desear ó necesitar, usadas aisladas, son ] 
abstractas. Amar & alguno ó & alguna persona ó 6 

cosa son ideas necesaria ó naturalmente ligada 

se expresan por una sola palabra en los idiomas indi 
otra parte, danae nombres especiales á cada objeto < 
y necesitanse á menudo nombres genéricos. — Oaüai 
tes etc., pág. 22. 

En la mayor parte de nuestras lenguas indias bay e 
para diferentes especies de arbolea j de animales, 
nombres genéricos para árbol, pescado ó venado. ] 
trase también, generalmente, el pronombre incorpon 
nombres de diversos órganos del cuerpo y á nombreí 
jetos que soa personales. — Morgan, pág. 137, nota. 

Los autores de las gramáticas de laa lenguas mt¡ 
Tmaa^ea manifiestan expresamente que no se encnt 
ninguna de ellas'el verbo substantivo. — Qatlatin, No 
pág. 19. 

La lengua mexicana hace al verbo el centro real de 
posición, añade, en cuanto es posible, la parte que r 
regida, y transforma esta combinación, amalgamand 
los sonidos en una palabra; verbi gracia: ni-naca-q 
carne-como. — W. von Mumboldl, pág. 165. 

Los nombrea de dignidades, oñcios, pueblos, sierrai 
tes, etc., se ponian conforme á la calidad, propiedaí 

lidad á Mickuacán lo llamaban aei por ser tierra 

cho pescado, y á Tehuantepec, por ser sierra de víborai 
cede lo mismo con los demás nombres. — Zurita, pág. 

(Signiñcados de nombres de reyes: AcamapixtU, c 
la mano; ViUilocuHy, pluma rica; Lhimalpopocoy uní 
que humea, etc., etc. — Véase Herrera.) 

Los indios á menudo alimentaban sn fantasía aSi 
an sobrenombre ó algún epiteto característico & loe 
Us. — Preseolí, lib. II, cap. 2. 

Los indios llamaban á tos caballos mazaile, venados, 



DO tenían nombre propio para ellos. También lo 
ÜaeoxólolJ, danta. — Muñoz Canmrgo (NouTelles etc, 
pág. 141). 

LoB aztecas no tenían sino ana palabra para des' 
y la plata, del mismo modo que después formar 
sirviese tanto para el ñerro como para el cobre. E 
curiosa, teocuiüatí, puede traducirse como "precio 
pero significa generalmente "excremento de los di 
era "metal amarillo precioso" y plata "metal blai 
80." Al plomo lo llamaban temelzlli, "piedra de 
cuando loa españoles les enseBaron el azogue, llam 
amiíoAíí/, " estaño animado." — Ti/hr, Anahuac, 
nota. 

Los mexicanos llamaban á su propio cobre ó br 
tH, que según se dice, significó primitivamente 
Usase la misma palabra actualmente para el hie 
los mexicanos conocieron por primera vez merced 
clones con loa españoles. Tepuztíi bízose entonces 
común para los metales, y cuando había que distii 
bre del hierro, llamábase á aquél "rojo" y á éste 
puztU.~Max MüUer, Lectures etc.; I.págs. 258-4. 

Loa yerbos reverenciales son propios de la len{ 
na, pero los signos de reverencia aparecen en tod 
y se aplican á nombres, pronombres, verbos, pa 
de hecho, á cualquier palabra. Esta oración: "D 
omnipotencia crió por sí mismo todas sus criatu: 
presa en mexicano como sigue: "IN TOlECUltoíz: 
ICODHÜELITLIZTICAtó/neO, INOMAÍaílCO OQUIMHOCHl 
OQUIMM0Y000LILrÍ2!ílO IN CEMlXQUICHTINTZIÍJtTl I 

fiüALTZiízíiiHUAK." Todas las partes de las palal 
tan con letra bastardilla son reverenciales. 8i se 
ran, el resto de la oración seria gramatical y per 
inteligible, teniendo precisamente el mismo signi] 
oración acabada de expresar, excepto el sentido r 
Mas no era solamente á las deidades á quienes tri 
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homenaje de reverencia. Estas expresiones reveí 
como se verá por el ejemplo anterior Be aplicaba 
ra palabra de la lengua, usábanse al bablar ú reí 

dre, á la madre á los sacerdotes, á los nobh 

palabra, por todos los de la clase baja para su; 
Bespecto de la formación de los términos revé 
ha indicado ja que todos los nombres se volviat 
les con la adición del participio tziíi, plural, izit 
plural, izüzintin. Sigúese lamiemareglaparalos 
y con algunas modificaciones (generalmente tzá 
participios. Se procede de diverso modo paralof 
Hoy por hoy estos términos son por corteáis 
neral entre iguales; y cualc^uiera falta en su pi 
<ñón es considerada por los indios más civilizad( 
prueba de vulgaridad y mala educación. — Ga 
éLc, págs. 232-83. 

Tzintli, isin significan respeto, reverencia, coi 
estimación, ternura, piedad ó compasión hacia 
cosa de quien ó á quien se habla. (Para la curi< 
gía de la palabra, véase pág. 642). — Suschmann, 

(Relativamente á la vivacidad de los adomane 
se Prescott, lib. ü, cap. 2.) 

(No se infiere que los jeroglíficos mexicanos f 
tados por los Aztecas, sino por los loUecas. — T 
mant, pág. 23, nota. 1. 

Aunque los jeroglíficos de los aztecas estaban 
te adelantados enejecución,y simplificados pon 
viaturas, eran no obstante en principio los mism< 
arte rudo délos Midíoí del N. Cuando Cortés tuv( 
entrevista con los emisarios de Monlezuma, obaer 
loa sirvientes de Teuktíüe, el noble jefe azteca, qi 
há en dibujar sobre cañamazo á los españoles cor 
y armas peculiares, sus caballo^ y navios. La h 
la cual delineaba cada objeto excitó la admiracii 
pañoles; y por tales medios se traiísmitió al sol 



■aaa relación viva de cnanto se refería & loe exl 
Borea de bus dominios. Pero no obstante, por 
annApInr nue pueda haber sido la ejecución de 
roporcionó evidentemente ningún aO 
quQ regia el jeroglífico; no podemos 1 
le au estilo de ejecución, puesto que le 
Kinsboroiyk tr&e un gran número d< 
exicanas, caai contemporáneas de aqu< 
de ellos, loe símbolos botánicos y li 
ndividuos por medio de un animal ú 
ramente abundantes. Las figuras soi 
iscas y monstruosas por la misma ne< 
hacer predominar el rasgo especii 
símbolo. Para la generación para 1 
relación entre el signo j la persona i 

irla poderosamente manifiesta p 

upo muy breve bastaba para hacerl 
uenos de un siglo posterior á la Coi 
icontrar más de dos mexicanos sobren 
icianos, capaces de descifrar esta lite 
jad sólo un sistema mnemotécnico. 
!7-28. 

)vincia de México tenían en una libr 
os, en las que pintaban con sus proj 
le tenían figuras, y con otros carac 
magen propia. De este modo represe 

Pero no siendo bus pinturas tan 

ra escritura, no podían convenir exa 
1, sino solamente en lo substancial á' 
plir lo que faltaba necesitaban apre 
Tas, parlamentos y cantares. Tenían 
pachachos las aprendiesen de mem 
sscuelas en las que los ancianos euE 
is cosas que han sido muy iutegraic 
1 tradición. Luego que los españole 



pftífl y enseñaron á loB indios el arte de escribir, escribieron 
sus oraciones y cantares como se habian dicbo entre 
desde su más remota antigüedad. Escribían esto con am 
pioa caracteres y figuras y de la misma manera escrib 
padre nuestro, el avemaria y toda la doctrina cristiana.- 
rrera, III, pág. 223. 

(La distinción hecha aquí por Herrera "entre cosas qi 
niaa figuras" y "las que no tenían imagen propia", y qu 
tanto debian representarse con otros caracteres, sugie 
idea de que la alusión comfin á "caracteres y figuras" ( 
Moíolinia, pág. 4) debe comprenderse en el sentido de 
les figurativas y simbólicas, y no en el de escritura ñgai 
y fonética.) 

(La siguiente aserción de Las Casa3*{Maz Müller, C 
I, pág, 325) parece ser una gran exageración: "Teníai 
grandes libros, los cuales estaban compuestos con tal 
unidad y arte que nuestro alfiíbeto no fué realmente de 
ayuda para ellos.") 

El arte de escritura mexicano era esencialmente una j 
ra imitativa. No se hizo en un principio ninguna tent 

hacia la escritura fonética Esta última apareció cu 

tuvieron que escribirse nombres propios, loa cuales req 
ron una representación por pinturas, y, en lugar de ser 
tas figuradamente, ae expresaron sus aonidos. — Wuítke, 
214-15. 

Por una parte la yuxtaposición, y por otra la separ 
por guiones, servían para aclarar las relaciones de las 
tes de la idea que debía expresarse, A menudo un cua( 
conservaba unido lo que formaba una oración; pero no 
pre. Por regla general estas escrituras hacen la impresi 
elementos esparcidos... Cuando no se había recurrido á 

BCB, servía de indicación la agrupación Un rey, nn 

do con un haz de flechas, y una ciudad, todo en una 
significaban la conquista por fuerza de dicha ciudad, i 
WuUke, pág. 218. 



PÍQtadaa en on campo coloreado ó «n im coadrado 
fico, al lado, eo la cima ó en medio de lae divtsione 
dicaban el año ; algunas veces el dia, las pinturas n 
manifestaban los principales acontecimientos, repre 

de ua modo convencional Detrás de un penach 

cabeza de un hombre, ó sobre el símbolo geaéri 
ciudad ó pueblo, hay señales figurativas que indicac 
bre de la persona ó lugar. Estas señales figurativas 
titujen la escritura mexicana. — Aubin, III, pág. 286. 

Los libros históricos ó religiosos de los antiguos n. 
anteriores á la Conquista, consistían exclusivamentt 
taras figurativas, y la escritura ae empleaba solame 
dar una corta explicación, al lado de las representat 
las personas. El elemeuto fonético ee usaba solan 
ra los nombres propios. Pero en los primeros tiem] 
Conquista la escritura fonética por geroglíficos rec 
nueva extensión, debido & que loa mieioneros francii 
esforzaron en preaentar á loe naturales de Andkttac tr 
nes de lae oraciones crietianae escritas según el siste 
TO. — Lmormant, I, págs. 25-6. 

A vecee, cuando los indios que hablan sido conve 
olvidaban de algunas palabras, ó de puntos especia 
doctrina cristiana, comenzaban — no pudiendo leer 
troB libros — á escribir muy ingenioeamente con aue 
símbolos y caracterea, dibujando lae figurae que co 
dían ya fuese á lae ideas, ya á los sonidos de nueat 
bras. Yo mismo he visto una gran parte de nuestra 
cristiana escrita en figuras é imágenes que ellos leí. 
nosotros leemos los caracteres de una carta. — Lí 
{Max Müller, Chips, I, pág. 324). 

La escritura jeroglífica de los nahoas de Andhiíac, ir 
y desarrollada espontáneamente en aislamiento abi 
sin comunicación alguna con las naciones del antig' 
do, comenzó cómo una escritura puramente ideográ: 
las mismas necesidades y la misma ley de progreso 



regalar qae había conducido á un resultado eemejante á Iob 
Egipcios, á loa Chinos primitivos y á los iuveDtores de la ea- 
ritura cnueiforme arya {babüoniana y asiri^ vióae 
:a á recurrir á medios fonéticos. En este seatido i 
ante, base estacionado en aimplee jeroglificoB. ..... y 

;ado á ser aai un precioao monumento de tal grado < 
anto en el arte de escribir. — Lmomiani, I, págs. 23- 
El principal objeto verdaderamente de los mannscí 
oglificos mexicanos no era dar una nueva informacic 
nás bien recordar al lector por medio de artificios mnt 
licoB lo que sabía de antemano. — Max Mülter, Chips, 
122. 

La escritura mexicana presenta por lo menos dos gr 
Lesarrollo. En las composiciones más incorrectas, laE 
íubí exclusivamente han tenido en las manos los erad 

tarecida á la escritura jeroglifica Como ésta, esg 

nente fonética, pero á menudo confusamente ideog 

imbólica también En loa documentos histórico! 

ninistrativos de orden más alto, la escritura Sgurati 
'a no ee ideográfica, excepto por abreviación ó ignc 
Hzcoatl (vivora de obsidiana) el nombre del cuarto 

}íexico, tiene, como símbolo en todas las piuti 

miares una vivora {coaíl) adornada con obsidiana (ilz 
|ue se comprenda ya sea fonéticam^te, por el aonic 
)alabra, ya sea ideográficamente, por el sentido grat 
Pero todo llega áser fonético en las pinturas más co 

fil Códice Vergara escribe el mismo nombre de 

)or medio de obsidiana {itz-íli: raiz, it¿) vaao (co-mi 
V ) y agua (all: raíz, a). Ya no existe aquí ninguna ii 
ia ó simbolismo. Documentos de esta especie donde 
nina la escritura silábica son generalmente registre 
>in, IV, pág. 36-7. 

Cada signo mexicano puede representar la 1* sllab 
)alabra (generalmente la raiz) ó la palabra entera, 1 
aiz como la terminación. Por lo común aquélla can 

Ant. Mei. 
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el periodo simbólico ó cuasi-simbólico de la eacrítura ameri- 
cana; la última, laa rudas tentativas de periodos anteriores. 
Me refiero á la cuasi-silábica, porque el jeroglífico polisilábi- 
co jamás desapareció eateramente. — ^u¿ín, IY,pág. 270. 

{Wtiiike, quien por otra parte duda (pág. 216) de si la espe- 
cie de escritura acabada de citar data de fecha posterior k la 
Conquista, parece darle su carácter real ea la siguiente ex- 
posición (pág. 217): "No debemos suponer que esta especie de 
escritura (silábica ó cuasi-fonética) formase la base de la es- 
critura jeroglifica mexicana. Había necesidad de expresar 
ciertas cosas que presentaban dificultades peculiares para 
una representación gráfica. Eata necesidad produjo la nueva 
invención que fué así un desarrollo último, una adición y una 
excepción. El verdadero punto decisivo para un juito juicio 
de la escritura 7nen;j<:<zna es que su foneticismo no abarcó la ex- 
presión de toda la frase sino sólo la representación de 

palabras aisladas ó simples. Hizose uso del foneticismo úni- 
camente dentro del cuadro del sistema ideográfico, y esto 
probablemente sólo en los últimos tiempos de la independen- 
cia mexicana. Lo que vemos no es sino el principio de una 
transición al foneticismo, y no la fuerza minadora de un nue- 
vo principio. No puede descubrirse en consecuencia ninguna 
ley ni regularidad. La escritura es en ocasiones silábica, otras 
alfabética; el objeto pintado puede representar todo el soni- 
do de BU nombre, ó únicamente su 1? parte. Parece que sólo 
cuando no eran suficientes los medios comunes se recurría á 
esta nueva invención.) 

Un. libro azteca se parece mucho á uno de nuestros volúme- 
nes en 4?. Fórmase de una sola hoja, de 12 á 15 pulgadas de 
ancho, y frecuentemente de 60 á 70 pies de largo, y no está 
enrollado, sino doblado en cuadrados ó en zig-zag, de tal 
modo que al abrirlo quedan expuestas á la vista dos hojas. 
Están uuidas delgadas tablas de madera á cada una de las ho- 
jas exteriores, de manera que el todo presenta un aspecto tan 
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bonito, sagúti observa Maxtyr, como bí hubiere salido del ta- 
ller de un hábil encuadernador. — Brínton, paga. 10-11. 

(Los materiales sobre los que escribian los 
generalmente una especie de papel (véaae D 
cap. 91) ó pieles de venado. — Al. von Huml 
164.) 

Tapia conservó una cuenta de todas las renl 
zama en grandes libros de papel que los me 
amad. Una casa entera se llenó con tales libros.- 
iülo. cap. 91. 

Estaban hacinados en los archivos imperial 
México inmensos montones de documentos. T 
gura que 5 ciudades solamente proporcionaroi 
te español, k causa de un requerimiento, no mei 
volúmenes ó rollos. — Brinton, pág. 12. 

ZXI.— Distribución. 

El comercio en el país de jlnáAuac principió 
mexÍeanos)&& establecieron en las pequeñas islas < 
coco. El pescado que cogían, y las esteras que t« 
que producía el mismo lago las cambiaban por 

piedras, cal j la madera que necesitaban 

acrecentaba su poder con las armas aumentabi 
de manera que, habiendo estado reducidos en 
las cercanías de su ciudad, extendióse despuéi 
ciaa más distantes. Existían innumerables mi 
eanoB que viajaban incesantemente de una ciu 
ra cambiar sus mercancías con ganancia. Eii 
res del Imperio ??iírícc!no y en todos los del e 
Ánákuae abríase diariamente un mercado; pf 
tenían uno qae era general y el más importar 
des vecinas verifícaban este mercado en días 
de no perjudicarse entre si. — Clavijero, lib. VJ 

R, de Albornoz (1526) encuentra (que los i 
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ana raza de oompradoreB y d« Tendedores, como lo i 
taron al adaptarse á los gastos de loa compradores e 
—Helps, Iir, pág. 122. 

La. ciudad ( de México ) tiene machaa plazas do 
continaos mercados y operaciones de compra j vei 
ana plaza dos veces más grande que la de la cii 
Salamanaa, rodeada de portales, donde ee reúnen 
mente más de 60.000 almas, que compran y venden, 
de se encuentra toda especie de mercancías que en t 
tierras se hallan, asi de alimentos como de vituallas, , 
oro y plata, plomo, latón, cobre, estaño, piedras, huei 
chas, caracoles y plumas. Véndese también cal, pi 
brada y sin labrar, adobes, ladrillos, madera cortac 
cortar, de diferentes clases. Hay ana calle para volate 
de se venden todas las variedades de aves que se ene 

en el pa!s venden ignalmente las pieles de algu 

jaros de presa, con sus plumas, cabeza, pies y uñas. A 
bien se venden cpnejos, liebres, venados y pequeñoi 
qae castran y crían para comerlos. Existe una calle 
bolarioa, donde pueden obtenerse todas las raices y 
medicinales que produce el pais. Hay casas, como 

carios .... como de barberos y fondas H¡ 

bres para acarrear carga. La leña y el carbón si 

abundancia, lo mismo que braseros de barro, y eetert 
rías especies para camas, y otras más delgadas para 
y para salas y recámaras. Hay toda clase de verdura 

igualmente frutas de muchas clases miel de abt 

ra y azúcar y vino (de maguey). Hay diferenl 

cies de tejidos de algodón de todos colores en sus 

cas. expuestos para su venta en un lugar del i 

que se parece al de sedas de Granada, aunque aquél i 
tido más abundantemente. Colores para pintores, 
merosos como pueden hallarse en España, y de tan 
tos matices; caeros de venado con pelo y sin él, tet 
diversos colores; loza, gran cantidad y muy buena 



graadee y pequeñas, jarros, ollas de ladr 
variedad de vasijas, hechas todas de esp 
su mayor parte vidriadas y piatadae; 

pan pasteles de ave y empanadas 

pescado fresco y salado, crudo y guisadc 
de ánsares y de todas las otras aves en § 
y tortillas hechas de huevos; finalmenh 
encontrarse en todo el país se vende en 
Cada género de mercancía se vende e 
consagrada á él exclusivamente, y en 
■orden. — CotiéSy Despatehes, págs. 112 y 

(Por lo que hace al reglamento de' n 
yes.") 

(A Tiíaíe/u/cOfUna ciudad antiguamente 
porada á México después de largas guen 
mexiaanos le dejaron su comercio. Yéai 
60. Bespecto del desarrollo gradual de] 
ma, véase Sahagún, lib. IX, cap. I.) 

Vendían en esaplaza {Tlallelolco)toáo 
se en la ciudad entera, porque no tentar 
ninguna otra parte ni ae vendía nada fue 
to comestibles. — Clavijero, Hb, VII cap I 

Además de la gran plaza de Tuidula 
plazas y mercados en distintos lugares d 
venden comestibles. — El Gonquisiador 
^Témame — Compaiia, I, pág. 97). 

(Acarreábase el agua en canoas para 
nal de las calles de México. Véase Coi 
119.) 

Existe en esta ciudad laacaüeca (Tía. 
el que diariamente 30.000 personas ó mi 
sin contar á otros muchos pequeños mei 
tran diseminados en la ciudad. El mi 
gran variedad de artículos, tanto de alii 
vestido y calzado; joyas de oro y plata. 




de pluma, todo tan bien arreglado como pneden encc 

en cnaleaquiera otras plazas ó mercados del mundo. £ 

cha loza de todos estilos y muy buena, igual á la mejor c 

ña: leña, carbón y yerbas de comer y medicinales. H: 

n _ I _ 1 Tapan la cabeza como barberos, y tam 

espatchefl, pág?. 61-2 

interior de Ckolula está mencionado] 

pág. 71.) 

el cambio se efectuaba en los mercadi 
lies no se permitía. — Relación de G. de 
-Compans, II, pág. 329). 
lores no nos dicen nada del comercie 
anos. Ea probable qie haya sido muy 
US barcas que se vieron costeando en 
incipalmente las de los pescadores. Si 
la se verificaba en el lago de México, 
, la madera, el pescado, la mayor p 
cumbres, de las flores y de las frutas t 
2;ua. £1 comercio de la capital con 
Chuleo, Cuitlahuac y otras ciudades i 
30 hacia por agua, y era cansa de que 
¡ro maravilloso de barcas. — Clavijero 1 



intes caminan por todo el pais, compr 
liendo en otro cuanto compran. — Saha 

mtes hacían expediciones de conquisi 
nos llamamos comerciantes y parecem 
te soldados disfrazados. — Sakagún, 1 

era un ramo importante de la vida m 
ido indudablemente por el hecho di 

a mexicano en machos y remotos 

Monlezuma I(poT el añode 1450) había 
;o y Tehuaníepeo; y Cortés habla de un 



do é importante tráfico de cacao, algodón, eec 
se extendía hasta la laguna de Términos ei 
mar del Sur, y Nito y Truxílh en Hondura. 
pág. 102. 

Lo que no ee transportaba por agua era lle^ 
hombre, por lo cual habia una multitud de h 
doB Jlamama 6 Tlameme, que acarreaban bultof 
común era de cerca de 60 libraB, y la extensiór 
al día era de 15 millas .... acarreaban algodói 
cOBas ea pellacalU, canastas hechas de una es[ 
particular forrado de cuero. — Clavijero, lib. VI 

Cada uno de ellos fué colocado en nna liten 
hombros, como se acostumbraba respecto de loe 
bres, — Herrera, III, pág. 233. 

Con el objeto de que las noticias se llevasen 
mente, había en todos los caminos del reinocl 
torres, distantes una de otra seis millas apro 
donde estaban siempre de víjilancia correos p 
con los mensajes. Luego que el primer corre( 
corría tan ligeramente como podía hacia la 1* ; 
ña torre, donde comanieaba á otro la noticia ; 
las pinturas que repreaentaban los sucesos ó i 
era objeto de su embajada. El 29 correo pan 
mente, sin dilación alguna, hacia la 2? posta ó ] 
yaaí, por una conducción violentay nointerrui 
se la noticia tan rápidamente de lugar en lugai 
aegún afirmaciones hechas por varios autores, s 
distancia de 300 millaa por día. De esta manera 
riaraente pescado fresco^ Moniezuma II, desd 
Méüdco, que por el camino más corto dista n 
Has de la capital. Tales correos se ejercitabaí 
desde su juventud. — Clavijero, lib. VII, cap. 1! 



XXn. — Cambio. 

Su comercio no sólo se efectuaba por medio de ci 
bído también por actoa de compra y venta efectivos, 
cinco clases de dinero real, aan cuando no estaba ac 
qae les servía como precio para comprar cnanto necef 
La primera era cierta especie de cacao, diferente de 
usaban como bebida cotidiana, la cual estaba en circ 
constante entre los traficantes, lo mismo que nuestro 
entre nosotros. Contaban el cacao por xiquvpiUi (igual 
mil); j para ahorrarse el trabajo de contarlos, cuando 
cancia era de gran valor, lo computaban por costales, 
dose en cuenta que cada costal contenía tres mquipiüís, 
ticuatro mil granos. La segunda clase de moneda 
queños líenzoa de algodón, que ellos llamaban paiolq 
porque estaban destinados únicamente para comprar 
los de primera necesidad. La tercera clase de moneda 
cnpolvo que se guardaba oc pieles de ánade, las cuales, 
transparentes, dejaban ver el precioso metal de que • 
llenas, y según su tamaño, eran de mayor ó menor ve 
cuarta, que semejaba un dinero acuñado, estaba he 
pedazos de cobre en forma de T, y se empleaba en c 
de pequeño valor. La quinta consistía en delgadas pi 
estaño. — Clavijero, lib. VII, cap. 36. 

(Bamirez, Notas etc., pág. 102, refiriéndose á Torqi 
lib. XIV, cap. 14, dice que las monedas de cobre se C( 

y no se grababan Esta opinión está confirmada j 

ó dos ejemplares guardados en el Museo Nacional. E 
ma es muy semejante á la del instrumento cortante 1 
tajadero. La moneda más común era el cacao. Las m 
de estMío, dice él, eran peculiares á Tasco y otia provi 

(Acerca de granos de cacao como monedas actualet 
F. W. von MüUer, II, pág. 395.) 

(20 mantas eran el precio usual de un esclavo. Vea 
qu&nada, lib. XIV, cap. 16.) 
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Eeta moneda de cacao corría no sólo 4nírá loa indios 
también entre los españoles. Díaz del Castillo, al regn 

México dñ BU expedición á Honduras dicerefiriént 

su amigo Sandoval "me envió ropas para qae me atavi 
oro y cacao para gastar" (cap. 193). — Helps, III, pág. 25 
taS? 

Venden todo por cuenta y medida; por lo menos, r 
moa observado hasta ahora que vendan ninguna cosa p' 
so, — Cbrtés, Despatches, pág. 114. 

(No puede confiarse en el relato de Sahagún (lib. X 
16) relativo á que los comerciantea estimaban el valor d' 
y de la plata por "peso," relato que cita Waító para ma 
tar que vendían efectos por peso, pues Sahagún estaba e 
cunstancias de confundir el periodo anterior 4 la Con( 
con el posterior, — Respecto del uso del hierro, véase el 
tulo XIX.) 

En Meztiüdn, loa indios en su mayor parte limitaba 
cambiar, y usaban pequeñas mantas como dinero. — Reí 
de Q. de Ckdvez, 1579 {Ternawx-Compans, II, pág 329.) 

La aal sirve como moneda menuda para todas las cob£ 
compran entre si los indios de MezUtldn. — Relación de 
Ckdvez, 1579 {Ternaux-Oympans, II, pág. 828), 

Las gentes de Tepeaca no tenias pesos ni medidas, sin 
cambiaban una cosa por otra. — Herrera, III, pág. 113. 

XZin.— Producción. 

El comercio de la capital con las ciudades aiti 

sobre el lago se hacia por agua todo lo que no se i 

portaba por agaa ee llevaba á lomo de hombre. — C%ii 
lib. VII, caps. 39-40. 

(La madera se transportaba en hombroa, ó se remol 
Véase Torguemada, lib. XIV, cap. 8. Los trabajadores 
canos, dice Herrera, III, pág. 280, admirábanse mucho a 
las poleas, las grúas y otraa invenciones.) 



{Se dice que loa indios de Nuevo México empleaban perros 
para transportar morcancfas. Véase Teniaux-Compans, I, pág. 
443.) 

XXIV.— Altea. 

Usábase en México el taladro de fuego. — J^íor,R«searche9 
itc, pág. 289. 

Hay pruebas abundan tee de que loe indios del noroeste em- 
)leaQ en la actualidad el mismo método que vemos figurado 
in las antiguas pinturas a2íe(?a3. — D. Wilson, pág. 131. 

BUurini asegura que también sacaban fuego del pedernal. 
-Clavijero, lib. Vil, cap. 68. 

Weddell supo quelos^MCjíumosbacían fuego frotando piritas 
le hierro y un pedernal, y recogiendo las chispas producidas 
in una substancia seca, parecida al musgo, que se encendía 
[eneralmente. — B. Wilson, pág. 134. 

El alumbrado artificial por medio del sebo no era conod- 
[o de los antiguos mexicanos, quienes á la verdad no podían 
laber obtenido el sebo, excepto de la grasa de los venados y 
.nimales más pequeños. — T¡/lor, Anahnac, pág. 324, 

Del corazón del pino se saca mucha cantidad de tea, y ee 
ende en los mercados y plazas porque los naíuraíes se alnm- 
iraban con ella. También extraen trementina fina de dicho 
rbol. — Herrera, III, pág. 115. 

(Por lo que respecta al arte de cocinar, etc., véase "Ali- 
nentación.") 

Del maguey sacan vino, vinagre, miel y arrope. — El Con- 
uistador Anónimo, cap. X (Temaux-Compans, I, pág. 76). 

El modo de hacer el vino de maguey es este: cuando el 
jagüey ó aloe mexicano llega á cierta altura y madurez, le 
ortan el tallo, ó más bien las hojas que están tiernas, délas 
ae se forma el tallo colocado en el centro de la planta, des- 
ués de lo cual queda en esta una cavidad. Raspan la parta 
aterior de las grandes hojas que circundan la cavidad 



in el jago (dulce) que destila de ella 

estrecha y larga y lo ponen en una 

ieriuenta, lo que sucede por lo común ai 
-a facilitar la fermentación y hacer más 
aezclan cierta yerba que llaman ocpaíUy ( 

El color de este vino es blanco, el sabor 
u fuerza bastante para embriagar, aanqi 
riño de nva. — Clavijero, lib. Vil, cap. 65. 
^Qtes de la llegada de los europeos, los i 
que loe peruanos, exprimían el jugo de 
a hacer azúcar. No sólo concentraban e 
ación, sino que también sabían preparar 
ando enfriar el jarabe. — Al. von Humboi 
íabian aun la manera de hacer chocóla 
a arte y los instrumentos para moler el 
) la palabra "chocolate" fueron á Europa 

Mumholdt, III, pág. 195. 
!^ veces se ven mujeres tejiendo lienzo d< 
como le llaman, en un telar de la construc 
i pueda imaginarse; ó sentadas en las J 
, en grupos, hilando algodón con los mal 
cicanos hilaban y tejían su lienzo déalgo< 

la manera indicada, antes de la Conqui 
n en grandes cantidades, en el vecindarii 
dades mexicanas, malacates de arcilla c( 
i, como moldes muy grandes de botones, 
gado de madera clavado en el agujero c 
3 listos para usarse. Tales malacates en 

hombres del lago de Suitserland, pero 1 
» no eran exactamente de la misma formí 
ladas por nn agujero, como son las que se 
en México. — Tj/lor, Anahuac, pág. 201, 
Say grabados en terracota con dibujos 
;er las lineas y adornos de los vasos, anl 
^ estampar figuras sobre géneros de alg 



ban una de sub tnanafacturaa principales, como '. 
ahora.— rjíior, Anahaac, paga. 228-29. 
\ No tenian laaa, ni eeda común, ni lino, ni cáñami 

j plian la lana con algodón, la seda con plamae, pele 
jo y de liebre, y el lino y el cáñamo con iúxotí ó pi 
montuía, con queizaUcktli, coa pati y otrae eapeci 

guey El método que Beguian para prepara 

mttteriaa era el mismo que aiguea los europeos pf 
y el cáñamo. Remojaban las hojas en agua, despu 
piaban, poníanlas al sol y las apaleaban hasta que. 
propias para hilar. — Qavijero, lib Vn, cap. 67. 

(Kespecto de calzado hecho de piel fina de ven 
Berrera, líl, pág. 242.) 

Pasados pocos años de la Conquista, ae trajo i 

hábito sacerdotal de loa rruacanoa que fué es 

ñámente admirado á cansa de su finura y belleza, 
tas telas con distintas figuras y colorea, que repi 
diverBoa animales y florea. Con plumas enttetejidí 

don hacían cosas no menos bellas Tamt 

tejían en algodón el pelo más delgado del vientre 
uejoa y de las liebres, deapuéa de haberlo teñido i 
Clavijero, VII, cap. 57.^ 

Para cada pbra de mosaico reuníanae varios artí£ 
pues de haber elegido el dibujo, y tomado las met 
proporciones, cada artífice se encargaba de la ejecuc 
parte de la obra, y ae dedicaba tan diligentemente 
tal paciencia y aplicación, que con frecnencia gasfa 

entero para acomodar una pluma Terminad 

que cada artífice había emprendido, reuníanae de t 

I formar con ellas la figura entera Cogian las p 

' pequeñas pinzas para no maltratarlas en lo más i 
las pegaban en el lienzo con tzahutli, 6 cod alguna 
ria glutinosa; untan luego todae las partes sobre ui 
tabla ó placa de cobre, y las pulian blandamente 1 



la superficie tan igual y i&a liea, que parecia hecha á pincel. 
— Ganijeroy lib. Vil, cap. 52. 

LoB colores preciosos que empleaban, tanto en bus pintaras 
como en sos tintes, los obtenían de maderas, hojas y 
de diversas plantas y de varios animales.^ C^fti'ero, lib. 
cap. 48. 

Hacen muchos colores de hierbas. Cuando los pií 
quieren mudar de color, limpian el pincel con la leng 
Moiolinia, pág. 192. 

La tela en qne pintaban estaba hecha de fíbra de ma 
de la palma llamada kxoU, de piel curtida, ó de papel 
cian éste de hojas de cierta especie de maguey, macerát 
antes como cánamo, y lavándolas, después extendiéndt 
puliéndolas. También lo hacían de la palma icxoíly de 
zas do ciertos árboles, después de prepararlos con gom 

seda, de algodón Fabricaban su papel por lo comí 

jo la forma de hojas muy largas que couservabau enro 
como los antiguos mannscritos de Europa, ó doblados d( 
mo modo que los biombos comunes. — Oavij&ro, lib. VE 
48. 

(Los jeroglíficos mexicanos estaban escritos á veces 
pieles de venado. Véase Al. van. Humboldty m, pág. li 

Es un hecho manifiesto que igualmente en México q 
la América Central y en el Perü, los artistas nativos trabs 
con maravillosa facilidad en el arte plástico de la aroi 
que aqui empleaban ésta para diversos objetos, siendo c 
los más singulares hacer con ella instrumentos muE 
(flautas^ caramillos, etc.) — D. Wilson, H, pág. 103. 

Dúdase generalmente si entre las gentes [niewicanas 

ruanas'] se habla realizado alguna aproximación á la rn< 

IÍ^ÍIa.^ alÉireros. Los dibujos más laboriosos y complicados ma 

tan bastante en verdad, más la habilidad y destreza di 

delador qiie la del alfarero, pero indican muy poco ó cas 

la útil aplicación del torno ó rueda Examinaui 

ejemplares rotos de su alfarería, vese que sus dibujos mái 



^licados estaban formados de piezas y forjados en moldes. ^" 
general está imperfectamente cocida, y es inferior en dure 
tanto á la antigua como á la moderna alfarería europea. 
elemento semi-bárbaro queda también de manifiesto en 
sacrificio frecuente de la conveniencia y de la utilidad á 
formas grotescas, ó en bu ingenua ignorancia de las leyes v 
eencillaa de la acústica. Tales rasgos confirman las dudas 
sugeridas por otros medios, respecto de la real exactitud de 
primeros escritores españoles en sus pinturas brillantes de 
-artes industriales y de ornato. — D. WiUon, II, paga. 120- 

(Véase en üamirez, Descripción etc., pl. 4, núm. 4, un eje 
^lar.del arte plástico mexicano. Dice: es nn molde hueco 
arcilla mny dura, que representa una cara humana y er 
cual se modelaron las piezas, en tanto que el occipucio se i 
mó después con las manos ó en otro molde.) 

No podían comprender de qué manera nos fué dado des 
brir el arte de hacer vidrio. — Clavijero, lib. VII, cap. 56. 

Los meañeanos eran muy hábiles en la manuiactura de la 

farería El arte de vidriarla parece que fué introdnc! 

por loa españoles las sonajas de terracota son muy 

racteristicas; tienen pequeñas bolas adentro que se m 

ven Estas tal vez fueron pegadas muy ligeramente ei 

parte inferior, cocidas así, y después despegadas. — 7^ 
Anahuac, pág. 226. 

Tanto los trabajos mineros como las artes metalúrgicas f 
Ton llevadas más lejos por loa mexicanos que por los pei-uar 
La plata, el plomo y el estaño ee obtenían de las minas 
Taseo, y el cobre se extraía de las montañas de Zaeoíollan, \ 
medio de galerías ó socavones abiertos con perseverante t 
bajo en los lugares donde se encontraban incrustadas las 
tas metálicas en las sólidas rocas; y alH, como en las regioi 
cobrizas del Lago Saperior, laa señales de semejantes traba 
antiguos han sido los mejores gulas para los modernos b 
«adores del metal. — D. Wilson, I, pág. 302. 
■ {^Ramírez, Notas etc., pág. 73, disiente de tales opiaioi 



191 
acerca de la miaeria mexicana. Itefiriéadose á Cortés, Prime- 
ra Carta, á Diaz del Castillo, cap, 102, á Sahagün, V "'' 
9 y 4 laa aseveraciones de Acosta sobre la mioer 
lib. 17, cap. IV y á Garcilasso, lib. VIH, cap. 24 
escasa cantidad de plata encontrada eo México ( 
4e los españoles) indica que Bolamente beneficiar!) 
ñcial ó la suelta, que suele encontrarse en bodoqu 
mineros llaman nativa ó virgen.") 

Kespecto á oro recogido en los rios, véase O» 
ches, págs, 97-8. 

En el reino délos Muecas todo río ya 

oro y los mdios, marido, mujer é hijos, se en< 

cia el arroyo más cercano de su pueblo, llevando 
para diez ó doce días, y allí recogen cómodameni 
cuanto pueden, y en polvo lo ponen en cañutos d 
gallina y lo llevan 4 los mercados, donde se vendí 
íimentos; compran con el oro lo que necesitan, re 
casa, y no trabajan más, sino cuando casi se les 1 

«US comestibles Del mismo modo pagan el i 

ven diciendo que no quieren hacer otra cosa, y q 
•vivan como ellos. — Herrera, IV, págs. 124-25. 

Los antiguos Aztecas conocían la fundición d< 
modo muy sencillo de fundir sin hornos puede v 
en las minas de Santa Clara, en el Estado de Jl 
Sartorius, págs. 192-93. 

Es del todo evidente que en tiempo de la Con 
ñola usaban destrales de bronce que contenían la 
muy pequeña de estaño que casi da á la liga la 
acero. — Tj/lor, Anahuac, pág. 138. 

El cobre fué usado probablemente en un prínei 
se encontró en un estado metálico puro, como pa 
antiguos mineros del Lago Superior, en tanto qu 
fundición enseñado por el azteca Tabal-cain se e 
mente con el estaño tan fácilmente fundible. Di 
[laeden haberse adquirido las artes de fundir y 
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metales, y aplicarlas, como al estaño, al cobre, á la plata y al 
oro. La casualidad sugirió quizá el primer paso importante 
hacia las ligas metálicas, pero en las circunstancias únicas de 
las civilizaciones peruana y mexicanay desarrollándose éstas en 
regiones donde abundaban los metales más codiciables y de 
trabajo más sencillo, es fácil concebir el descubrimiento inde- 
pendiente de la liga. — D, WUsorij I, págs. 304-5. 

Las artes de vaciar, grabar, cincelar y esculpir los metales 
practicábanse todas con gran habilidad. Se forjaban vasijas, 
lo mismo de oro que do plata, de enorme tamaño, tan gran- 
des, se dice, que uu hombre no podía rodearlas con los bra- 
zos Juguetes ingeniosos, pájaros y animales de alas y pa- 
tas movibles, pescados con escamas alternadas de plata y oro, 
y una gran variedad de adornos personales de este precioso 
metal, hechos por los orífices mexicanos con tan exquisito arte, 
que los españoles confesaron la superioridad de la obra de los 
nacionales á todas las otras obras que ellos podían ejecutar. — 
D. Wilson, I, págs. 302-3. 

Algunos de los orífices llámanse martilladores, porque tra 
bajan el oro con piedras ó martillos para hecerlo tan delgado 
como el papel; otros se llaman ilatcalcani, A saber, los que ador- 
nan cualquiera cosa con oro, ó la montan en oro ó plata. — 
Sahagún, lib. IX, cap. 15. 

Los carpinteros labraban diversas clases de madera con 
instrumentos de cobre. — Clavijero ^ lib. Vil, cap. 57. 

Admiraban mucho el uso del hierro, porque no habiéndolo 
tenido antes, acostumbraban trabajar las piedras más blandas 
con las más duras, y se admiraban mucho más al ver los in- 
genios para subir grandes piedras y vigas, pues para esto ellos 
acostumbraban amontonar mucha tierra junto á las construc- 
ciones y levantar éstas á pura fuerza. — Herrera^ III, pág. 
280. 

Trabajaban una piedra con otra. — Motolinia, pág. 33. 

No obstante que los mexicanos llevaron á tal perfección el ar- 
te de hacer cuchillos, flechas y esculturas de piedra dura, no 



creo que llegaran nunca á descubrir el arte de hac 
jero en una piedra martillo. Los mangoe de las hs 
jados en los jeroglíficos son palos toscos qne tíenei 
de nndo en un extremo, en el cual se fija el hacha 
de loa martillos Tnexicanos tuvieron, al parecer, fijo 
* gos de esta manera, mientras que otros se hiciere 
cavidad de igual forma que los primitivos martillo 
europeos. — Ti/lor, Anahaac, pág. 138. 

Ninguno que no haya visto de qué manera hace: 
jas, podrá entender cómo las fabrican. Primero 
piedra de navajas que es negra como el azabache | 
la dejan tan larga como un palmo ó poco menos, i 
sa como la pantorrilla de la pierna; puesta entr 
golpean sos cantos con un palo, y á cada golpe sai 
quena navaja, delgada y con sus filos. De esta suwl 
una piedra más de doscientas navajas, y á veces, al 
cetas para sangrar. — Mololinia, pág, 56. 

(El mismo procedimiento, tal como lo describe 
menciona Ourtis, (Archives etc., I, págs. 452-53) a 
la adición de que el lado obtuso del trozo debe co 
bre un cuerpo resistente. Manifiesta que las astill 
diana producidas asi son semejantes á cuchillos an 

De esta materia bastante estéril (obsidiana) los 
hacían cuchillos, navajas, flechas, puntas de lanza 
sas, algunas de gran belleza. No digo nada de los i 
lidos de obsidiana, ni de los adornos, ni aun de li 
máscaras ea forma de cara humana, que pueden v 
colecciones, porque todo esto se cortaba cuidadosa 
pulía con arena de joyero, procedimiento que par 

es vulgar navajas flechas con punta ( 

' na...... masas clavas de madera claveteadas c 

de obsidiana los cuchillos eacrificadores de lo 

tes no eran cortados y pálidos sino hechos d( 

desastillándolo y sacándole pedazos. Esto puede 
huellas de la fractura coneoidal que todos aquell 

Arit.1 



presentan. El arte no es perfectamente conoci<Jo, p 
recio poco después de la Conquista, á la aparición d 
pero en todo lo que concierne á la teoría, croo que ] 
una explicación medianamente satiafactoria del pro 
to de manufactura. En primer lugar, el obrero quí 
draa de fuail, podría probablemente hacer algún 
utensilios de obsidiana que eran siu duda alguna < 
doB del mismo modo que aquéllas. La sección de 
de fusil con uno de sus lados planos para formar el 
el otro estriado para darle fuerza, es uno de los car 

los cuchillos de obsidiana Una vez capaz de r 

línea recta au obsidiana, el obrero ha dado un gran 
oficio, porque un buen número de los articulos que 
hacer catán formados por planos que se intercepti 
otros en varias direccionea. Pero los cuchillos vie¡ 
son por lo común puntiagudos, aiuo vueltos hacia 
el extremo, como se podria doblar la espátula de i 
rio. No se les ha dado eata forma peculiar para ad: 
algún fin, aino que ella resulta de la fractura natural 
dra. Aun aa! no ee enteramente claro el modo de 
veraos útiles ó srraaa. Adquirimos diversas clavaa 
diana y puntaa de lanza (una de cerca de diez pul 
largo) lae cuales eran cónicas desde la base hasti 
y estaban cubiertas de estrias cónicas; hay otras 
preaentau grandes dificultades. He oido de persona 
da que en alguna parte del Perú los indios tienen to< 
to modo de trabajar la obsidiana, poniendo unacui 
80 en la superficie de un trozo de aquella substancia 
dolé hasta que la piedra se rompe. Tal procedimie 
haberse usado en México. — T¡/lor, Anahuac, págs. 

Es verdad que el trabajo de los útiles de obsidiai 
7105 es muy superior al do las armas de pedernal y 
Escandinavia, y aun más todavía á loa de Inglaierrt 
Italia, donde se encuentran enterrados eu gran caí 
terrenos aluviales y en las cuevas de laa roca 
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dra caliza. Pero este trabajo máe perfecto paede stribuirBe 

en parte á la superioridad del material, porque loa i ^■'•™-"- 

TisaroQ también pedernal en alguna cantidad, y sus i 
pedernal difícilmente pueden dietingairee por la in 
de las de )aa otras partes del globo. Puede euponereí 
razonablemente que la habilidad del artiüce msxkanc 
tó cuando encontró un material mejor que el peder 
trabajar. — Ti/lor, Anabuac, pág. 101. 

La máscara de obsidiana es una pieza de extrac 
trabajo, si se considera la dificultad de cortar ese i 
Se desastillaba formando un perfil rudo, j ee le ^at 
ma exacta puliéndola coa arena de joyero. El pulid 
fecto, y apenas habrá un araño sobre él. Al menos 
los antiguos .escritores españoles sobre México da lof 
del procedimiento para cortar piedras preciosas y pu] 
íeoxaüi, ó "arena de los dioses." Pueden verse en es 
considerables en los museos de antigüedades mea;¡cti 
caras de piedra, madera y terracota. Su uso está e 
en los pasajes de escritores antiguos mexicanoa, quiei 
que era costumbre enmascarar á los ídolos, cada ve 
rey estaba enfermo, ó á causa de alguna otra calan 
blica; y que los hombres y las mujeres usaban máe 
algunas de sus ceremonias religiosas. — Tylor, J 
págs. 225-26. 

Estas acaltis (casas hechas sobre el agua) ó barcas < 
madas de una sola pieza, de un árbol tan largo y gr 
mo ee necesita. — Motolinia, pág. 200. 

(Por lo que hace á las artes de caza y pesca, veas 
flilioB,") 

XXV.— Cultivo, cria, etc. 

Careciendo de arados y de bueyes y de toda otri 
de animales propios para emplearlos en el cultivo 
rra, suplíanlos con bu propio trabajo y con algunos in 
tos sencillos. Para cavar ó remover la tierra, se sei 



coail (ó coa) que es un instramento hecho de ci 

mango de madera, pero diferente de la azada ; 

Para cortar árboles usaban una hacha, también I 

bre V de la misma forma que la de nuestros tiem 

) ponemos el mango en un agujero de 

oían la hacha en un agujero del mango. 1 

entos rurales; mas la negligencia de los e 

especto de este punto nos ha privado de 

ríos. Para regar los campos empleaban I: 

3 pequeños torrentes que bajaban de los 

presas para recogerlas, y formando cana! 
. Las tierras altas y las situadas en las & 
no se sembraban cada año, sino que se If 
lechos hasta que se cubrían de maleza, la 
i reponer con sus cenizas las sales que 1: 
levado. Cercaban sus campos con tapias 
ados hechos de meü ó maguey, que son u 
El método que observaban para seml 

1 Biguen todavía en algunos lugares, ea i 
«dor hace un pequeño agujero en la tierra< 
5 probablemente, cuya punta se ha endun 
9te agujero aquél echa uno ó dos granos 
ista que cuelga de bu hombro, y lo cubre < 
I, sirviéndose del pie; pasa adelante en sf 
stancia, mayor ó menor, según la calidad 

agujero y continúa asi la línea recta haf 
po; de allí regresa formando otra línea f 

Cuando el maíz ha crecido hasta 

m el pie de la planta con tierra, á fin de 
irse mejor y resistir más loa repentinos vi 
'Oavijero, lib. VII, cap. 28. 

1 regiones montañosas y en la costa, los iri 
an sus pequeños campos sin la ayuda del 
rboles y arbustos, y cuando están secos 1 
da siembran el maíz en pequeños surcos 



con estacas puntiagudas, sin aflojar el terreno. — Sartoriua, 
pág. 76. 

Los mexicanos eran extremadamente hábi 
de las hortalizas yjardincs, en los que planl 
gularidad y gusto árboles frutales, plantas 
res. — Clavijero, lib. VII, cap. 30. 

Las chinampaB se forman en el Iodo búi 

-dos del canal de Choleo poniendo sol 

una capa muy espesa de carrizos ó juncos 
<íO más Ó menos del mismo tamaño de nuei 
canal. Déjase entre una y otra chinampa u 
madamente de la mitad del ancho de una < 
-espacio descubierto se extrae Iodo que se ví 
de juncos secos, donde pierde la humedad 
terreno ricamente abonado en el que se levs 
mo la gravedad específica de este jardín es : 
la del agua, ó de la del subsb-atiim del lodc 
binados, se hunde gradualmente en su foi 
pocos años tiene qne reconstruirse poniend 
nna nueva capa de juncos y otra cubierta c 
ido subsistiendo durante siglos, colocándoí 
otro y un tercero sobre éstos, inmediatamer 
-da señales de ser absorbido por el Iodo que t 
conocen tiempo determinado para sembrí 
ción especial para la cosecha; pero las flore 
duros se dan lado á lado, y lae plantas rev 
las estaciones. — R. A. Wilson, págs. 485-86 

Entre las plantas más cultivadas por los r 
del maiz, se contaban como principales el i 
el mell ó maguey, la chía y el pimiento, á c 
dos usos que bacian de ellas. El aloe ó mag 
6Í solo casi todas las cosas necesarias para 
bres. Además de servir de excelente valli 
poa, su tronco se empleaba en lugar de vij 
de sus casas, y sus hojas como tejas. Be el 
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hilo, agajas, vestidos, calzado, medias y cuerdas; y de sa co- 
pioso jugo hacían vino, miel, azúcar y vinagre. Del tronco y 
de las partes más gruesas de las hojas, hien cocidas, hacían 
un manjar alimenticio, agradable. Por último, aquella plan- 
ta era una medicina poderosa para varias enfermedades, y 
particularmente para las de la orina. Es todavia hoy una de 
las plantas más valiosas y provechosas para los españoles. — 
ClavijerOj lib. Vil, cap. 31. 

Encontramos numerosas plantaciones de maíz y de ma- 
guey, del cual hacen su vino los naturales. — Díaz del (Jasii- 
Uoy cap. 62. 

(Acerca del cultivo del cacao, véase M Conquistador Ano- 
ZíimOj cap. 8 {Ternaux-CompanSy I, págs. 72-3). 

Prestan gran atención á la conservación de los bosques. — 
Clavijero^ lib. Vil, cap. 30. 

Tenían lugares como corrales de granja para deshojar y 
desgranar las mazorcas, y graneros para guardar el grano. 
Estos estaban construidos en forma cuadrada y eran por lo 
común de madera Cerca de los campos sembrados so- 
lian levantar una pequeña torre de madera, ramas y esteras 
en las que un hombre vigilaba y espantaba á los pája- 
ros que llegaban en parvadas á comer el grano tierno. — Clor 
vijerOj lib. Vil, cap. 29. 

Las personas particulares criaban techichiSj cuadrúpedos.... 
semejantes á pequeños perros, y pavos, codornices, gansos, 
patos y otras especies de aves. En las casas de los señores se 
alimentaban pescados, venados, conejos y una gran variedad 
de pájaros, y en los palacios reales casi todas las clases de 
cuadrúpedos y ¿mimales volátiles de aquellos países, lo mis- 
mo que un prodigioso número de animales acuáticos y repti- 
les. — Clavijero, lib. VII, cap. 31. 

Los indios se tomaban grandes trabajos para cultivar 

la cochinilla en las plantaciones de nopal. — Prescott, pág* 
126, nota 8. 
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En tiempo del reÍDado azteca, la cochinilta era máBcomiüa 
qae eo la actualidad. — Al. von Humboldt, III, pág. 242. 

(Relativamente á bus casas de fieras, véase Corles, Des- 
patches, paga. 121-23; también véaae á Diaz d 
cap. 91.) 

(Respecto á'sua pajareras, véaae Diaz del Castillo 

{Herrera, III, pág. 61, menciona una casa llena 
domesticadas.) 

XXTI. — ConBtraccioneB. 

Parece qae este teocalli (de Ckolula) como los 

huacdn y Tlaxcala servían también para 

de los reyes y grandes personajes. Esta ea la opin 
naturales, y la conclusión que sugieren las cavidat 
tradas en su interior. Hace máa de 30 años (antes ( 
se encontró una de ellas (en la primera terraza). £ 
da y estaba hecha de piedra. Contenia dos cadáve 
de basalto y muchos vasos pintados y pulidos. — Nt 

(Como un ejemplar de templos piramidales que 
son terraplenes grandemente desarrollados para 
puede tomarse la descripción de Nebel, pl. 5, del teo< 

panlla. Toda la pirámide está compuesta de e 

zas colocadas una sobre otra y con el mismo ángul 
nación. 7ja base es un cuadrado perfecto, teniendo 
120 pies ingleses. La altura total es de 85. La pirí 
construida de piedras de ana substancia arenosa y 
labradas y unidas por capas de mezcla de tres pu 
grueso. La gran escalera del centro (del lado del 

dividida en dos partes por pequeños nichos 

tro lados de la pirámide miran hacia los puntos ca 
La eacalera conduce solamente á la séptima terraz 

Los doa teocallis de Teotihuacán tenían cuatro pi 
pales, cada uno subdividido en escalones; todavía p 
tinguirse los bordes de éstos. El núcleo está form 
cilla mezclada con pequeñas piedras, y está encaj< 
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una muralla gruesa de tezontli ó amigdaloide poroso. — Hwn " 
boldt (Bullocky A Description, etc., págs. 43-4). 

A diferencia de las pirámides puntiagudas de Egipto^ éstas 
(pirámides de Teotihuacdn) del mismo modo que la mayoría 
de los teocallis de México^ estaban formadas de distintos pisos 
y terminaban en una plataforma, sobre la cual probablemen- 
\ te se levantaba una pequeña construcción. — LatrobCy págs* 
^ 196-97. 

Poca duda puede caber acerca de que éstas (pirámides de 

Teotihuacdn) estaban en el tiempo de la Conquista en el 

mismo estado en que se encuentran ahora. — Bullocky Six etc., 
pág. 414. 
. Las dimensiones que se dan ordinariamente á las pirámi- 

; des de San Juan Teotihuacdn son las siguientes: Tonativh 
: Itzagualy la casa del sol, linea de base, 682 pies, altura per- 
pendicular, 180 pies. Mitzli Itzagualy la casa de la luna, linea 
de base, 493 pies, altura 144 pies. — Lairobe, -p&g. 195, nota. 

La área de la plataforma (de la pirámide de Cholula ) 

mide 3,400 yardas cuadradas. — Latrobe^ pág. 276. 

(Acerca de fortificaciones, véase Clavijero^ lib. VII, cap. 26. 
Para la defensa de las ciudades usaban varias especies de for- 
tificaciones, tales como paredes y murallas, con sus fortines, 

palizadas, zanjas y trincheras La celebrada muralla que 

los Tlaxcaltecas construyeron en los linderos de la República, 
que miraban hacia el Este, á fin de defenderse de la invasión 

de las tropas mexicanas se extendía de una montaña á 

otra; era de 6 millas de largo, de 8 pies de altura, sin incluir 
los fortines, y 18 de espesor. Estaba hecha de piedra y de fi- 
na mezcla consistente. ISTo tenía sino una angosta entrada de 
cerca de 8 pies de ancho y 40 pasos de largo; tal era el espa- 
cio entre los dos extremos de la muralla, uno de los cuales 
rodeaba al otro, formando dos semicírculos con un centro. 
Kespecto de esta muralla, véase Cortés^ Despatches, pág. 49. 
La capital de México^ no obstante que estaba suficientemente 
fortificada para aquellos tiempos, por su situación natural, 
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hizoBe inexpugnable para sus enemigos, debi( 
de BUS habitantes. 'No se entraba á la ciudad 
minos formados sobre el lago, y para hacerl 
difíciles en tiempo de guerra, construyeron tu 
sobre ellos, las cuales estaban interceptadas p 
hondas, sobre las que habla puentes levadizoc 
fendidas las murallas por buenas trincheras.) 

Las más especiales de las fortifícaciones de 
mismos templos, y sobre todo el gran templo 
cindadela. La muralla que rodeaba el templo 
co arsenales que alli existían, llenos de toda e 
ofensivas y defensivas, y la arquitectura del 
que hacía tan difícil la ascensión A él, nos dej 
claramente que en tales edificios, la política, ti 
ligión, tenia su parte, y que se construían no s 
de superstición, sino también para defensa. '. 
por la historia que se fortificaban en sus tem 
podían impedir al enemigo la entrada á la ci 
ro, lib. VII, cap, 26. 

(Die^o de Godoi describe una fortaleza sobn 
— Ternay.x-Compans, I, pág. 158.) 

Quauhqueckollan era una ciudad considérab 
de cinco á seis mil familias, favorablemente s: 
nos fortificada por la naturaleza que por el ai 
fendida naturalmente de un lado por una mo 
y escarpada, y de otro por dos ríos que corrií 
te>. Toda la ciudad estaba rodeada por una h 
piedra y mezcla, de cerca de veinte pies de al 
cho, con un fortín alrededor, de cerca de tre 
No habla sino cuatro caminos de entrada en '. 
de los extremos de la muralla eran dobles, fo: 
micírculOB. — Clavijero, lib. IX, cap. 28. 

Había dos caminos públicos que ee reparab 
después de la estación de lluvias. — Clavijero, I 

{Cortés, Bespatches, pág. 85, menciona un 
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dera de diez pasos de ancho, donde se abre la calzada (que 
conduce á México) para permitir que entre y salga el agua li- 
bremente, porque crece y baja. Dicho puente también sirve 
para la seguridad de la ciudad, porque pueden quitarse la& 
vigas largas y anchas de que está formado, y volverse á po- 
ner cuantas veces se quiera. Existen muchos puentes como 
éste en diferentes partes de la ciudad. Dice en otro lugar 
(pág. 11): Todas las calles de trecho en trecho están abiertas 
por donde pasa el agua de una calle á otra, y en todas estas 
entradas, algunas de las cuales son muy anchas, hay también 
puentes compuestos de muy gruesas y grandes vigas, de gran 
resistencia, y bien ajustadas. Por muchos de estos puentes, 
pueden pasar hasta diez caballos en fila.) 

Sus puentes estaban hechos de piedra ó madera; pero cree- 
mos que los de piedra eran extremadamente raros. La es- 
pecie más singular de puentes, era el que los españoles deno- 
minaron "de Hamaca." Formábase este de un número de 
cuerdas ó ligaduras naturales de un árbol más flexible que el 
zaus, pero más grueso y más fuerte, llamado en América be- 
juco, dobladas y entretejidas y cuyas extremidades estaban 
amarradas en los árboles de uno y otro lado del rio, quedan- 
do suspendida en el aire á modo de columpio, la trenza ó red 
formada por las cuerdas. — Clavijero^ lib. VII, cap. 39. 

Hay un antiguo puente mexicano cerca de Tezcoco, que pa- 
rece ser el primitivo puente de los bergantines este puen- 
te tiene una luz de cerca de 20 pies, y es curioso, porque ma- 
nifiesta cuan próximos estaban los mexicanos de haber llega- 
do á la idea del arco. Tiene la forma de un techo que des- 
cansa sobre dos contrafuertes, y está compuesto de dos partes 
de piedra con bordes hacia arriba, y mezcla en los intersti- 
cios, siendo dichas partes de forma bastante irregular para 
impedir su ajuste, como las piedras de arcos verdaderos. — 
Tylor, Anahuac, págs. 153—54. 

(Prescoit pone en duda la antigüedad del arco de piedra 
cerca de Tlaxcala. — I, pág. 427, nota 1*) 









208 

habilidad de los mexicanos para construir paen 
i fué de gran utilidad para Cortés en bu expedi 
ras. Véase Cortés, Fifth etc., pág. 33.) 
3ueducto (de loa Memedios) es de origen azteca 

leción ligada á él prueba que para aquellas 

J8 hidrostáticas no eran desconocidas. El aeue 
a. está bien conservado, tiene 1,600 pies de lar, 

por 50 arcos que están eostenidos por pilares 

3Íes de alto en la parte media ) Al termi 

icto se encuentran dos construcciones á manera 
ae en las terrazas (semejantes á las construccioi 
Q babiloniana, tal cual se la supone comunmentf 
conductos en los que el agua se levantaba á tal 
día llegar hasta el monasterio. Et sitio de este 
ocupado por un pueblo indígena. — F. W. von . 
f. 113. 

una de las calzadas que conduce á la ciudad 
ios de argamasa, cada uno de los cuales tiene ( 
ancho, y cerca de un estado de alto. Por uno d 
;orre una abundante cantidad de agua dulce mu 
mando un volumen ignal en espesor al cuerpo 
cual llega hasta el centro de la ciudad. De ella 
t>eben todos. Mientras tanto, mantiérieae vacio 
lasta que hay que limpiar el primero, haciendo 

1 todo el tiempo que dura la limpia. Como el ag 
I pasar necesariamente por puentes, á causa de 
que cruza el camino, echan la dulce por unas < 
lesas como un buey, y tan largas como dichos 

este modo se' sirve de ella toda la ciudad. T 

' el agua en canoas por todas las callea. Til 

ío de la siguiente manera: las canoas llegan del 
lutes donde están las canales, y entonces los h< 

encuentran arriba y por cuyo trabajo se les pa 
:has canoas. — Cortés, Despatchee, págs. 118^19. 
uacán, la capital del señorío de los culhuas, per 



al impeño inexieano. Va canal nnía la ciudad con Méz 
donde ibaa los habitantes i vender hierba y piedra. — ( 
y Berra, pág. 252. 

(Respecto á ezcavacionea mineras, véase "Artes.") 

XXVn.— Habitaoiouea. 

Las casas de los pobres estaban hechas de carrizos, dt 
bes, ó de piedra y lodo, y los techos eran de una espec 

heno largo ó de hojas de maguey ó aloe, coloca 

modo de tejas, á las cuales se parecen algo, tanto por su , 
flo como por au forma, una de las columnas ó soportes i 
tas casas era generalmente un árbol de regular crecimiei 
• Sstae casas tenían en sa mayor parte s6Io una pieza, d 
estaban acomodados la familia y todos los animales q 
pertenecían, lo mismo que el bracero y los muebles. Si 
milla no era muy pobre, había más departamentos, un o 
calli ú oratorio, un temazcalli ó baño, y un pequeño gra 
Las casas de los señores y gentes de posibles estaban 
truidas de piedra y mezcla; estaban formadas de dos ] 
teniendo salones, grandes patios, y recámaras conveni 
mente dispuestas; los techos eran planos, en forma de az< 
las paredes estaban bien blanqueadas, pulidas y bñllc 
El pavimento ó piso era de yeso, perfectamente nivelado 
no y liso. Machas de estas casas estaban coronadas con i 

ñas y torrecillas Las casas grandes de la capit 

nian en general dos entradas, la principal en la calle, la 

en el canal; no tenían puertas de madera para sus casae 

pero para impedir la inspección de los transeúntes, cul 

la entrada con pequeños carrizos, de los que suspendlai: 

cuerda con cocos ó pedazos de utensilios rotos de cocii 

cualquiera otra cosa apropiada para despertar por su ; 

la atención de la familia cuando alguna persona levaí 

irrizos para entrar á la casa. — Clavijero, lib, VII, ca 

■i casas no tenían puertas. — MoíoUnia, pág. 53. 

8 mexicanos sabían la construcción de arcos y bóved; 



igaalmeute se usaban entre olios cornisas y otros adornos de 
arquitectara. Tenían gran placer en hacer adornos d 
para sus puertas j ventanas, que tenían la apanenc 
boras; y en algunos ediñcios habia una gran serpieo' 
de piedra en actitud de morderse la cois, después de 
enroscado en todas las ventanas de la casa. Las pai 

sus edificios eran rectas y perpendiculares Sm 

ñas cilindricas ó cuadradas; pero no podemos decir t 
bases y capiteles. Nada procaraban con más ahinco 
carias de una sola pieza; adornábanlas frecuentemenl 
guras en bajo relieve. Los cimientos de las grandes 
l& capital estaban puestos sobre un piso de grand 
de cedro metidas en la tierra, á causa de la falta d£ 

del suelo Loe techos de tas casas estaban h( 

cedro, de abeto, de ciprés, de pino ó de ojameü; las c 
eran de piedra común, pero en los palacios reales 

mármol y aun de alabastro Anteriormente al 

de AhidzoU, las paredes de las casas eran de piedra 

pero luego que descubrieron las canteras d 

ietzontle ésta fué la preferida Los pavimente 

patios y templos eran por lo general de piedra tenajo 
ro algunos estaban cubiertos de mármol y otras pie 
liosas. — Clavijero, lib. VII, cap. 58. 

(Bu Mitlá) lo mismo que en Uxmal, el cementerio 
deado, pero no encerrado, por cuatro edificios inde 
tes. — VioUet-le-Duc, pág. 75, 

Todas las casas de los señores eran grandes. Alz 
aposentos un estado más sobre el nivel del euelo pai 

se de la humedad Los departamentos de las 

quedaban separados del resto. — Zuñía, pág. 125. 

Todas las casas de los señores formábanse de un | 

^ ,1.-3- de.salasy estancias. — El Conquistador - 

•naux-Compans, I, pág. 100). 

i de los señores estaban á menudo fon 

s, Deepatches, 11, pág. 48.) 



Los que viven cerca del mar tienen sua casas j paredes 
hechas de adobe, tierra y tablas. — El Conquialador Anómmo, 
cap. 2 {Ternaux-Compins, I, pAg. 53). 

La costumbre de conatruir caaaa sobre estacas, que se vió 
obligada á aegair la gente por el sitio que se habla escogido, 
conservase posteriormente por gusto, precisamente como ha 
'sucedido en Holanda. Aun después de que loa aztecas se hicie- 
ron dueños de loa lagares vecinos, construyeron cindadesal- 
rededor del lago, parte en la playa, y parte aobre estacas en 
el agua. — Tijlor, Anabuac, pág. 42. 

Como los aposentos (de Cempoala) pocos diae antes, según 
parecía, habían quedado muy encalados y relucientes, lo qae 
«aben hacer muy bien, uno de nuestros soldados creyó que 
aquello blanco que relucía era plata, y volvió á rienda suelta 
á decir á Cortés que tenían laa paredba de plata. — Díaz del 
Castillo, cap. 45. 

Los adobes no se hacen de arcilla, ai no es accidental méate. 
Oompónense simplemente de la tierra auperñcial humedeci- 
da con agua y revuelta con paja. Tienen la forma de grao- 
des trozos, de la anchura de una pared común, y se secan 
poniéndolos al sol en la estación menos húmeda. — M. A. WÜ- 
son, pág. 58, nota. 

(El brasero se encontraba en el centro del cuarto. Véase 
Sakagún, lib. II, cap. 19.) 

Los indios viven en pequeñas aldebuelas b peguyales que se 
forman de cinco, diez ó quince familias; cada una de ellas 
ocupa una casa separada de las otras por una palizada de 
bambú. — Carta de la Audiencia, \bZ'\.{Temaiix-Compans,'íí, 
pig. 198). 

El mayor obstáculo para la civilización de los indios es el 
hecho de que sus habitaciones se encuentran tan esparcidas, 
que una aldea ocupa á veces 4 ó 6 leguas, circunstancia favo- 
rable para que se entreguen á la embriaguez j á la idolatría. 
— Carta de los Jueces, 1531 (Ternaux-Compans, n, paga. 
168-69). 
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Tenían ciudades que compreodían 180,000 casas; | 
mente aquéllas no estaban circundadas. — Carta deí 
de Bologna (Temaux-Compans, I, pág. 2í2). 

La ciudad de México tenía y tiene muchas calles li( 
j anchas, bien que entre ellas dos ó tres principales, 
las demás eran la mitad de tierra dura como enladril 
la otra mitad de agua, — M Conquistador AvónimOf 
(Temaux-Compans, I, págs. 93-4). 

La palabra mexicana aüepetl (ciudad) está conipuest 
agna, y iepetl, montaña. El agua y las montañas son 
quisitos que los habitantes de Anáhuac prefieren al 
un lugar para establecerse. — Buschman, Ueber etc., \ 

Los pueblos sitcados en el rio Grande, el Gila y el 
do, aunque no están embellecidos con piedra azul, ni c 
ola, ni con ladrillos, tienen sin embargo casas excele 
tres, cuatro ó cinco pisos, donde hay buenos aposent 
cámaras bonitas, con escaleras de mano en lugar de e 
de piedra, y con sótanos en el sub-suelo muy cómod 
vimentados, hechos para el tiempo de invierno; son e 
modo almacenes; las escaleras de sus casas son escale 
tátiles que se quitan y se ponen á voluntad; están he 
dos piezas de madera con sus escalones como laa nue 
Colorado (Morgan, págs. 255-56.) 

XXVni, — Ali]nentaci<in. 

Esta gente vive de muy poco y no hay nación tai 
cómo ella. — El Conquistador Anónimo, cap. Vil (3 
Cbmpana, I, pág. 70). 

(Gage, pág. 93, asegura que en México comen varii 
en pocas horas. Atribuyelo á la falta de nutrición d( 
mentes.) 

Seis trabajadores indios no trabajan tanto como un 
porque siendo poca su comida, son para poco, y su 
poco. — Zarila, pág. 266. 



Sólo los señores se alimentan con gran variei 
daa, salsas ; menestras, tortas j pasteles de cui 
les poseen, frutas, verduras j pescados. — El 
Anónimo, cap. Vil {Tffmaux-Compans, 1, pág, 71 
Entre los comestibles ocupa el primer lugar 
Clavijero, lib. Vn, cap. 64. 

.e la siguiente manera: Ponen al 

de agua. y la dejan allí hasta 

ÍB retiran el fuego y echan el grane 
un poco de cal para que suelte el 
mañana siguiente, ó tres ó cuatr< 
ha enfriado, lo lavan muy bien... 
quedar muy limpio de toda la c 
unas piedras hechas á propósito, 
mdo, le echan agua y se vahacien 
ídolo y amasándolo á un tiempo, h 
:er en unas como cazuelas grande 
mo, cap, VII {Temaux-Compans, I, 
a (de maiz) según se cuece, porqu 
que frío. — El Conquistador Anónim 
'flíis, I, pág. 69). 

de pan, con el nombre de "tortilla 
¡pal articulo de alimentación, tai 
para los imiurales. Véase MoreL 

pan, hacen del maiz otros muchos 
rerso3 ingredientes y preparación 
echa de maiz bien hervido, bien 
y colado. Ponen el líquido colado 
r hasta que llega á adquirir cierto , 
Para los indios es tan agradable qu 
DBÜtnfa antiguamente su almuerz 

Hernández describe diez y o< 

)s, tanto por los condimentos, cni 
, lib. VII, cap. 64. 



(Acerca de fratás uaadae como alimentos, véaae 
Hb. Vn, cap. 64.) 

Galtiraa una gran variedad de plantas y hortali 
que son may aficionados, y las comen tanto crudaí 
varios guisos. Tienen una especie de pimiento p 
mentar que llaman chile; no comen cosa alguna s 
O)nqu¿stador Anónimo, cap. VII {Ternaiix-Compans, ] 

(Respecto de bollos y platillos calientes, véase 1 
íador ÁTiónimo, cap. VII. — Ternaux-Compans, I, pá 

Después del maiz, los artículos de más consumo 
cao, la chía y las judías. Del cacao hacían distintt 
comunes, y entre ellas la que llamaban choaolatL Mi 
lee cantidades de cacao y de semilla de poekotl; 
con nna cantidad proporcionada de agua en uní 
olla, en la que las removían con nn molinillo de n 
paraban después en otra vasija la parte de aceite fl< 
el resto echaban nn puñado de pasta de maíz hert 
ponían al fuego durante cierto tiempo; luego lo mez< 
la parte aceitosa y lo tomaban cuando se enfriaba.. 
mexicanos acostumbraban A poner en su chocolate 

bebidas que hacían de cacao la vainilla 

del mecaxockiü, y á veces miel también De la 

la chía hacían una bebida refrescantísima que todai 
usada en ese reino; y de esta semilla igualmente, 
hacían el ekiamo tzootiatelli que era una bebida exqi 
usada por los antiguos, particularmente en tiempo 
£1 soldado que llevaba consigo un pequeño saco d< 
chía se consideraba ampliamente provisto. Cuand< 
aario, hervía la cantidad que deseaba, mezclándole 
de miel de maguey. — Clavijero, Hb. VII, cap, 64. 

Habiendo estado durante muchos anos, después 
dación de México, sujetos á la especie de vida más 
sobre las pequeñas islas del lago, quedaban constr 
la necesidad á alimentarse de todo cuanto podían 
en el agua. En aquel tiempo desastroso aprendiere 

Ant.1 



no BÓlo las raices de las plantas cenagosas y las culebras 

sino hasta hormigas, moscos pantanosos y aun los huevos de 
los mismos moscos. Hecogiau tal cantidad de aquellos mos- 
cos, llamados por ellos axqjals, que tenían para comer, para 
cebar algunos pájaros, y para llevar al mercado. Amasában- 
los, y con la pasta hacían pequeñas bolas que cubrían con ho- 
jas de maíz v las hervían en agua con nitro De los hue- - 

os moscos ponen en gran abundancia en loa 
^y extraen la especie singular de cabial que Ua- 
ili. No satisfechos con alimentarse de animales, 
mo cierta substancia lodosa que flota sobre las 
', la cual secaban al sol y conservaban para co- 
leso, al que se parecía en sabor y gusto. Da- 
ré de tecuitlatl, ó excremento de piedras. Acos- 
: tanto á estos despreciables artículos de alí- 
pudioron abandonarlos en la época de su ma- 
id, por lo que se veía siempre el mercado lleno 
les especies de animales crudos, hervidos, fri- 
que se vendían allí, sobre|todo á los pobres. — 
Pn, cap. 64. 

os no comían tanta carne como los europeos; sín 
motivo de algún banquete, y cotidianamente 
:e los señores, servíanse diversas especies de 
\ como venados, conejos, jabalíes {mexicanos) 
(que engordaban como los europeos engordan á 
itros animales (como pavos, iguanas, etc.); pe- 
uunes eran los pavos y las codornices. — Qavi- 
cap. 64. 

os carecían de leche y manteca Potloque ' 

, no sabemos que comieran uioguuos, excepto 
iguana. — Clavijero, lib. VII, cap. 64. 
>rdinariameute sus manjares, no sólo con sal, 
3n pimiento y tomate, los cualea han llegado á 
I comunes k los españolea que habitan en ese país. 
. Vn, cap. 64. 



Ueaii la miel (de abeja, de caña de maiz j 
mo los europeos la azúcar. — Clavijero, lib. V] 

Beben.... variad especies de vinos ó breva 
tre BÍ, de maguey, de palma, de caña de ma 
grano, de todo lo8 cuales el último, llamado ( 
cíe generalmente usada en este Nuevo Mundt 
entre los mexicanos, y también la mejor, erfi 
que llamaban octíi, y los españoles "pulque. 
Vn, cap. 64. 

XXIX.— Vestidos. 

Su vestido usual era enteramente sencillo 
lamente del maxtlatl y del iilmaíli para los 
cueiU y del kueipilli para las mujeres. El moí 
ó einturón largo cuyas extremidades colgal 
por detrás á fin de cubrir las partes pudend 
una manta cuadrada de cerca de cuatro piei 
yos extremos se ataban sobre el pecho ó sol 
El eueül ó enaguas mexicanas, era también u 
en la que se envolvían las mujeres desde la 
dia pierna. Eí hudpilli era una especie de ca 
El vestido de la gente pobre estaba hecho d< 
ó de palma silvestre, y el de mejor clase, d 
algodón; pero las gentes de alta posición uai 
de algodón, embellecida con varios colorea 
males ó floree, ó entretejida de plumas ó dt 
nejo, y adornada eon pequeñas figuras de o 
algodón, colgando de la faja ó maxllail. Lo 
tumbrabau llevar dos ó tres mantas, y las n: 
tro camisas y otras tantas enaguas, dejandi 
debajo, de manera que una parte de cada u 
ra verse. Los señores usaban en invierno 
don entretejidos de blandas plumas, ó de pe 
mujeres de rango usaban, además del cueill 
go semejante á la sobrepelliz ó bata de nuee 



pero más grande y con mangas máe largas. Su calzado con- 
eistia eolamente de una suela de cuero ó de tela fuerte de 
maguey, amarrada con cordones y la cual cubría únicamente 
la planta de los pies. Los reyes y los señorea adornaban los 
cordones con ricas cintas de oro y piedras preciosas. — Clavi- 
jero, lib. Vn, cap. 66. 

(Bicese que las capas de los Ckotulenses tenían bolsas. Véa- 
se Cortés, Despatches, págs. 71-2.) 

En las tierras calientes, cercanas al mar, las mujeres usan 
una especia de velo de redecilla de color leonado. — El Con- 
quisiador Anónimo, cap. VI {Temaux-Compans, I, p4g. 67). 

Los indios no usan cosa alguna en la cabeza, excepto en 
tiempo de guerra, en las festividades y en los bailes. — El 
CoTiquiatador Anónimo, cap. V (Temaux-Gompam, I, pág. 65). 

(Véase "Productos estéticos.") 

XXX.— Utensilios. 

Los instrumentos que usaban más comunmente para pes- 
car eran redes, pero también empleaban anzuelos, arpones y 
nasas. Los pescadores cogían á los cocodrilos de dos modos 
distintos. — Clavijero, lib. VII, cap. 34. 

Para la caza servíanse del arco y flechas, de dardos, de re- 
des, de trampas y de cerbatanas. Estas eran largos tubos ó 
cañutos & través de los cuales disparaban pequeñas bolas á 
los piaros, soplando con la boca, etc. — Clavijero, lib. Vil, 
cap. 32. 

Colocábase una especie de tnbla entre la persona de Mon- 
temma y el fuego, para que el monarca no tuviese más calor 
del que quería. Dicha tabla estaba adornada con oro y figu- 
ras de ídolos. Él se sentaba en una silla baja, rica y blanda; 
la mesa era también baja, y bacía juego con la silla; ponían 
allí manteles de mantas blancas, y unos pañizuelos, algo lar- 
gos, de lo mismo. Cuatro mujeres muy hermosas y limpias 
le daban agua para las manos, en una especie de aguamaniles 
hondos que llaman xicales; colocaban abajo para recoger el 



agaa otros á manera de platos, 7 le entregaban las toallas 

Cuando Monte&ima comenzaba á comer, podase delante de él 
una especie de puerta de madera muy dorada, para que no 
lo viesen comer. Las cuatro mujeres se mantenían á cierta 

distancia loa platillos en que se servía la comida eran de 

barro de Cholula, unos negros y colorados otros, — Díaz del 
Castillo, cap. 91. 

Aparece de los retratos de los reyes mexicanos que Durdn 
incluyó en su Historia de México, que el trono de dichos re- 
yes era una silla con respaldo muy alto, cubierta de esteras 
finamente tejidas, sobre las cuales se encontraba nna piel de 
tigre que servía de cojín. — Kifí^sboroiiffhyYIÍI, pág. 81, nota. 

Hay sillas para sentarse de distintas formas; pero tau bajas 
que no levantan del suelo un palmo. — El Conquisiador Anó- 
nimo, cap. 9 (leríioMic- Compaña, I> pág, 71). 

Los mercaderes mexicanos comercian con vasos preciosos, 
hechos de diferentes modos, y pintados con diferentes figu- 
ras, según se usan en los distintos lugares; algunos tienen ta> 
paderas hechas de conchas de tortuga y cucharas de la mis- 
ma materia para revolver el cacao; otros con tapaderas muy 
untadas de diversos colores y figuras, á manera de una hoja 
de parra. — Sakagün, lib. I, cap. 19. 

Sirven la comida en platos y escudillas sobre unas esteras 
de palma muy lindamente labradas que hay en todos los apo- 
sentos. — El Conquistador Anónimo, cap. 10 {Ternaux-Compam, 
I, pág. 71). 

{M Q>nquisiador Anónimo, cap. 10, menciona una especie de 
vasija hecha de cierta corteza de árbol para conservar el li- 
cor. — Temaux-Oympans, I, pág. 75). 

Como la tierra es fría, ponían debajo de cada plato ó eecu- 
dilla un pequeño bracero con lumbre para conservarlos ca- 
lientes. — Cortés, Despatehes, pág. 124. 

G-uisaban más de trescientos platillos para servir á Monte- 
xuma en la comida, y debajo de cada plato ponían un brace- 



rillo de barro con fuego para que no ae ( 
OístÜlo, cap. 91. 

{El Conquistador AnámmOy cap. 9, met 
Temaux-Campans, I, pág. 74.) 

Quemar iucieoso era siempre una parte 

ceremonias mexicanas no en íncensí 

en platones de barro sin vidriar. — Tylor, j 

Para cada uno de nosotros babia una ci 
mantas de neqnén. — Día^ del Casiülo, cap. 

Los espejos de obsidiana presentan la m 
morosamente pulida que las máscaras, y b 
de nudillos de piritas son dignos de atenc 
huac, pág. 126. 

De iztli bacían aquellas navajas e 

losas que usaban sua barberos. — Qavijerc 

En ninguna casa faltaba el metlail y el coi 

la piedra en la que molían el maíz 

era una tortera redonda, algo cóncava, d( 
gada de grueso y de quince de diámetro, 
estaban becbos de la corteza de cierta fr 

calabaza. Cada fruta, al dividirse, i 

iguales; les sacaban todas las semillas y 1 
una tierra mineral especial, de olor agrad 
colores, particularmente de hermoso rojo.- 
cap. 68. 

{M Ckmquistador Anónimo, cap. 10, mi 
mentó para barrenar cierto árbol, y extri 
naux-Compans, I, pág. 75.) 

{Tyhr, Anabuac, pág. 238, menciona a; 
recidas á nuestras agujas de arrea, y pequ 
ciadas, de bronce también.) 

{El Conquistador Anónimo, cap. 10, meni 
de maguey. — Temaux-Compans, I, pág. 7 

(Acerca de pipas mexicanas para fumai 
mlreZf Descripción etc., núm. 18.) 



18 hachaB 7 Iob cinceles de p¡ 
lea á los encontrados en £Iur¡ 
ntrar entre unos y otros algu 
[estrales de bronce son plana 
osadas hacia los lados para d. 
a son de forma muy pecaliar, 
semejantes á la sección de u 
te hacia el centro del tallo. — 
X Wilson, I, págs. 290-91, lis 
quieta española detuvo la civ 
o primitivo de transición del I 
le no solamente las rudas art 
ra habían sido muy poco raen: 
nfluencias metalúrgicas, sino 
da.;.... hecha de madera don 
s á lo largo de sus bordes, lae 
ina para las ñechas, y los des: 
, eran de nso común, lo raisn 
ajo la forma de cuñas ó hachi 
juaa pinturas mexicanas, paga 
as provincias del imperio mi 
ft ejemplos de un depósito de 
as, de cobre ligado; como él 1 
los plateros á causa de su ñm 
igualmente que las de los ee 
de bronce, son excesivamen 
or ingenio en la adaptación á 
ito más perfecto del arti&ce, 
batientes, que el que ya se ha 
B y armas más toscos de piedi 
go á las cabezas de las hacha 
aras antiguas mexicanas, son 1 
los que siguen los salvajes mi 
i BUS destrales de pedernal 
, 290. 
acerca de otros utensilios ind 



XXZI.— Armas, 

Laa armas ofeaeivaa de loa mexicanos eran flechaB, hondas, 
f!lftv»B_ lanzas, picas, espadas, dardos. Sus arcos estaban he- 
madera elástica j difícil de romper, j la cnerda, de 
3o animal ó pelo de ciervo. Algunos de sus arcos.... 
L cuerda de más de 5 pies de largo. Las flechas esta- 
lladas de fuertes varas armadas de puntas agudas de 
; pescado ó de otro animal, ó de un pedazo de peder- 
Kingúo pueblo de Anáhuac usó jamás flechas enve- 
; esto se debió probablemente á su deseo de coger vi- 

s prisioneros con el objeto de sacrificarlos La 

.... era un grueso palo de 3pies j medio de largo, ; 

de 4 pulgadas de ancho, armado de uno y otro lado de 
de piedra, ilzíli (pedernal) extraordinariamente filo- 
y firmemente pegadas al palo con goma laca, las cna- 
poco más ó menos de 3 pulgadas de extensión y ana 
I ancho, y tan gruesas como las hojas de nuestras an- 
jpadas. Esta arma era (muy) cortante...... pero las 

pronto se embotaban. Ataban esta arma al brazo por 
e un cordón, de temor de perderla en algún conflicto 
. Las picas de los mexicanos teuian, en lugar de hierro, 
e grandes pedernales, y algunas las tenían también de 
.. El dardo mexicano era una pequeña lanza de otatU, 
una otra madera resistente, cuya punta se habia en- 
> al fuego, ó armada de cobre, itztli, ó hueso; muchas 
tenían 3 puntas á fín de hacer tres heridas Á cada gol- 
arraban una cnerda á sus dardos para recogerlos des- 
que los hablan lanzado al enemigo. Esta era el arma 

temian los conquistadores españoles Los solda- 

tian armados por lo general de una espada, un arco y 
,n dardo y nna honda. — Clavijero, lib. VII, cap. 28. 
, Anahuac, pág. 90, menciona mazas de madera cla- 
I con puntas de obsidiana.) 
toriador de Iroquois observa que en los mundos oca- 



dentales se han encontrado hilerae de punte 
jae de pedernal, puentas lado á lado, con 
cada hilera de cerca de 2 pies de largo. "B 
idea de que estaban montadas en madera 
correas, formando asi una especie de ospa 
cripcióu no podemos menos que reconocei 
xico y de Yucatán. — D. Wilson, I, págs. 22. 

Loe zaputecas y mixes pelean con lan 

moB de largo, muy gruesas y bien hechas, 
pedernal. — Cortea, Despatches, pág. 404. 

Las armas defensivas, comunes á nobles 
cíales y soldados, eran escudos que llamab: 
han hechos de diversas formas y materias, 
eran perfectamente redondos, y otros esti 
fiólo en su parte baja. Varios de otatli, 6 ca 
bles, sujetas con gruesos hilos de algodón 3 
mas; los de los nobles, de placas delgadas 1 
ban hechos de grandes conchas de tortu 
cobre, plata y oro, según la riqueza del pro^ 
en el ejército. Eran estos de tamaño regu 
otros tan excesivamente grandes, que pod 
todo el cuerpo; pero cuando no era necesa: 
bls*>an y los llevaban bajo el brazo, como 

demos Las armas defensivas peculiai 

eran placas para el pecho, hechas de algoi 
ocasiones de dos dedos de gruesos, á prm 

Sobre esta especie de coraza se ponían 

les cubría los muslos y la mitad de los bra: 
cho. Los señores acostumbrabau usar un gi 
plumas, encima de una coraza hecha de vai 
plata dorada, que los hacía invulnerables, 
iban generalmente cubiertas con una de 
te, de madera ó de alguna otra substancia, 
ta y provista de grandes dientes, para que 
terror, y tan vivas en apariencia, que El Cor 



dice que parecía qae éetae loa devoraban. Todos los oficíales 
y los Doblee IleTabau ud primoroso penacho en la cabeza. ... 
Los BÍmplee soldados iban enteramente desnudos, sin otra ro- 
pa que el maxtlaÜ, ó cintnrón, pero imitaban el vestido que 
querian, por medio de distiatoe colores con qae se pintaban 
el cuerpo. — Clavijero, lib. Vil, cap. 21. 



XXXII.— Productos estéticos- 
Seria difícil encontrar una nación que acompañase tanta 
sencillez en bu vestir con tanta vanidad de lujo en los ador- 
nos personales. Además de plumas j joyas con que acostum- 
braban adornar sus vestidos, usaban arracadas, pendientes en 
el labio inferior, y muchos individuos en la nariz; collares, 
brazeletes en las muñecas y brazos, y asimÍHmo ciertas argo- 
llas, á modo de collares, en las piernas. Las arracadas y pen- 
dientes de los pobres eran de concha, de cristal, de ámbar ó 
de alguna otra pequeña piedra brillante; pero los ricos usaban 
perlas, esmeraldas, amatistas, ú otras piedras, montadas en 
oro, — Clavijero, lib. VII, cap. 67. 

Todos los mexicanos usaban el pelo largo, y se consideraban 
deshonrados si so les rasuraba ó trasquilaba, excepción hecha 
de las virgenes consagradas al servicio de los templos. Las 
mujeres lo usaban suelto, los hombres le daban diferentes for- 
mas, y adornaban sus cabezas con bellas plumas, tanto al bai- 
lar, como cuando iban á la guerra. — Clavijero, lib. VH, cap. 
67. 

(Las gentes se pintaban para el baile y la guerra. Véase 
MotoUnia, pág. 53.) 

En la mañana del día en que se verificaba un baile, iban al 
mercado pintores y pintoras con pinceles y machos colorea, 
y pintaban á los que deseaban bailar, la cara, los brazos y las 
piernas, según lo deseaban ó la ocasión lo requería. — MotoU- 
nia, pág. 53. 
La gente acomodada usaba el algodón más fino, embellecido 
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con vanos colores de animales ó florea.^' 
cap. 68. 

Colocábase uoa especie de tabla entre 1 
tezuma y el faego, para que el monarca no 
que el que quería. X>icha tabla estaba adoi 

guras de idoloa La silla era baja, ric 

det Gaslillo, cap. 91. 

(Sahaffún, lib. I, cap. 19, mencioDa vasoE 
ras pintadas.) 

Los escudos de los uobles estaban 

bre, plata y oro, — Clavijero, lib. VII, cap. 

Eran comunes entre los mexicanos, las co 
pos arquitectónicos. Gustábales mucho ba 
dra que tenían el aspecto de vivoras, para 
tanas; j en algunos edificios habla una grt 
de piedra, en actitud de morderse la co 
ber enroscado su cuerpo en todas las venl 
Qkvijero, lib. VII, cap, 63. 

Puede reconocerse claramente la mezcli 
de dos eras de arte muy distintas, en loa i 

aztecas El carácter general de las terr 

de México ee tosco y bárbaro; no obstante 
ruinas antiguas, como en Oaxaca, se han 
de terracota y £guraB que pueden compara 
los restos del arte clásico. Tales vestigios 
estilos enteramente distintos concuerdan 
'nacionales más antiguas que entrañan la i 
nes sucesivas, de intrusiones extranjeras, 
miento de un pueblo antiguo y altamet 
Wilson, II, pág, 60, 

Las formas de alfarería mexicana son es 
das, aun cuando más frecuentemente acn 
fertilidad de invención que un refinami 
Wilson, n, pág. 102. 

Los dibujos grotescos y extravagantes ] 
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guno raros (en la alfarería americana). — D. WUson^ 11, pág. 
118. 

(i). WUsorif II, pág. 67, menciona como perteneciente pro- 
bablemente á un período pr&^zteca un fragmento rojo brillan- 
te de alfarería — figura 34 — embellecido con una de las varie- 
dades más familiares de la greca clásica; y que si se hubiese 
encontrado en algún sitio europeo^ entre fragmentos de loza 
samianay se le atribuiría sin vacilar un origen romano. No es 
éste sin embargo ejemplo el único de repetición de modelos 
clásicos antiguos, empleada en la ornamentación por los ar- 
tistas nativos de la América ante-colombina. Igualmente en 
contramos en las obras de modeladores y escultores peruanos 
evidencias de la adopción libre de adornos familiares á artis- 
tas de Etruriay Grecia y Roma.) 

Tanto en sus grados más elevados, como en las más toscos, 
las artes del Nuevo Mundo son manifiestamente de desarrollo 
nacional^ y despliegan en su ornamentación un estilo esencial- 
mente peculiar y único; no faltan ejemplares (de Oaxaca^ Bo- 
lima y Perú) que desafiarían una comparación con algunas 
de las producciones más exquisitas del arte clásico. Combi- 
nan una gracia y belleza de dibujo que demuestran amplia- 
mente la capacidad de sus ejecutantes para obras más impor- 
tantes. — D. Wilsonj II, pág. 115. 

Manifiestamente existen dos clases de ruinas del todo dis- 
tintas en México, América Central y Yucatán; y entre restos 
arquitectónicos en extremo numerosos y variados, muy bien 
puede creerse que hay incluidos en ellos restos de periodos 
completamente diferentes. Una clase consiste en su mayor 
parte de restos de edificios levantados y habitados por razas 
esclavizadas y suplantadas por los conquistadores españoles. 
La otra clase está representada por las ruinas del PalenquCj 
Quirigwij Copan y otros restos mudos de las ciudades ya en 
ruinas, antes que los europeos invasores mezclasen á los des- 
cendientes de nacionales conquistados y razas conquistadoras 
en una degradación confusa. El hecho de que estos restos se 
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encontrasen sólo en unas cuantas rninaH imperfectas é insafí- 
cientes, en el snelo rneancano, concuerda con e! carácter de 
transición de bus últimOB conquistadores nacionales, qu' 
pareca desempeñaron alli la misma función que los tdt 
invasores en los lugares surianos de las antiguas artes j 
lización asiáticas. Pero á medida que se desciende de la 
ea mexicana á lo largo de laa escarpadas cordilleras del 
oeste, los restos de arte, tales como los atribuye la trad 
al genio y refinamiento de los pacíficos é industriosos íqI 
multipHcanse por doquiera, y aun llegan á mezclarse 
las artes rudas de una remota antigüedad, descubierta 
laa tumbas de Chiriqui y del Itsmo de Fanamá. — D. W 
n, pág. 61. 

Estos [zapotecos'] fragmentos del pasado, están represi 
dos algo semejantes ¿ los de Ckicocomoc en la parte Norl 

México La semejanza consiste en el estilo de construí 

y eu la mezcla de culto y de defensa de la ciudad. No pi 
existír sin embargo, semejanza alguna entre estas ruin 
las encontradas en Tucaidn y Chiapaa, donde loa dibujos i 
mucho más labrados y adornados, acusando quizá un g 
más alto de lujo, guato y civilización. Los templos de Q 
pee y de Ckieocomoc ó Quemada son ambos piramidales t 
la mayor parte de las construcciones mexicanas. Pero j 
raímente el estilo arquitectónico en aquel lugar es un poco 
suntuoso que en la Quemada, — Mayer, paga. 25-6. 

Los palacios de Mitla son sin duda alguna moderno 
comparación de las rninas (de Yucatán, Palenque, etc.) 
reflejo de la extinguida civilización que existió en el Sn 
Estado de Oaxaca. — Orozco y Serra, pág. 115. 

{Charnay, pág. 262, hace notar la incorrección de ci< 
dibujos de las ruinas de Milla, é iudica que una raza m 
avanzada ocupó los palacios de los fundadores.) 

En todas laa ruinas zapotecos de arquitectura y ornam< 
ción que han llegado hasta nosotros, encontramos huelli 



algo más de inventíra, talento 7 gusto, que 

abor'^enes que conocemos. — Jtíayer, pág. 32 

Solamente los monumentos de los mejore 

cía y Roma igualan en belleza á este 

palacio principal en Milla). Laa piedras del 
BCta regularidad, las junturas bien 
3Ía defecto alguno, los ángulos de 
LDÍñestan conocimientos 7 larga exj 
nstructores. En este monumento 
adera, sino de grandes piedras co: 
Grecia y Egipto. La decoración ce 
temada de arcos que encierran ad< 
mados de piedras pequeñas perfe< 
iño de un ladrillo) que en su conji 
'reillis hechos con buen gusto y co 
.— Violkt-le-Dicc, pág. 77. 
juitectura azteca parece haber 8id 
las de civilización tolieca. Los teocali 
llenes arquitectónicos (véase "Coi 
maban grupos hacinados.) 
düe traía consigo grandes pintores, 
7 les ordenó pintasen al natural, 

^G Cortés Esta pintura la lli 

1 Monarca. — Díaz del Castillo, cap. 
i hecho un dibujo muy al natura 
Chstilh, cap. 80. 

3n grandes piezas de henequén, e 
sus batallas y su arte de la guerra 

rs. 

xico no se permitía á los ñeles '. 

o á los ídolos Por esta razón j 

del carácter del arte y guato nadon 
solamente las monstruosas figuras 
i Sumbold, I, pág, 415. 
tutes de las razas mexicanas son t( 



I 8ua pintorea y eBcaltoreB exageraban todavía eats 

[para hacer más bonitas las caras qae ha<ñaD, pr< 
nn efecto que á nosotros los europeos nos parece ei 
te feo, pero que no es más anormal que el tipo i 

I za que vemos en las estatuas griegas Piat 

( en perfiles como se ven de frente. — Tylor, Anahí 

(Respecto á las facciones horribles de los idol< 
dkta, pág. 94. Este autor manifiesta que los 8 
haciaa asi para que inspirasen más temor.) 

Los mexicanos eran más felices en la escultc 
de vaciar metales y en los trabajos de mosaico, 
tura. Representaban mejor las imágenes de bui 
las obras de la naturaleza, sobre piedra, maden 
pluma, que sobre papel. — Clavijero, lib. VII, ca 
Netzahualcoyotán {en cierta ocasiÓD) ordenó i 

listas que hiciesen su retrato loa plateros 

estatua de oro muy al natural; loa lapidarios otri 
loa plumeros dibujaron en un cuadro con var 
í retrato tan al natural que parecía estar vivo; le 

[i cieron otro, lo mejor que pudieron; los escultore 

1. y los arquitectos hicieron un león retratan^ 

f- tro; hasta los herreros hicieron un trabajo. — Ixi 

i «■ 

[ Tenían figuras de muchas cosas de buttc 

\ de mariposas, pulgas y langostas, grandes y bie 

¡ Moiolinia, pág. 34. 

í (Acerca de deacripcionea de vaaos de México, 

\ rú, véaae D. Wüaon, II, pág. 115 y sigs.) 

[ (Tm-quemada, lib. XIII, cap. 34, menciona d 

•■ forma de estatuas, de reyes mexicanos, ano de 1< 

[ ba muy aumentado de tamaño.) 

^ (Después de hacer una deaeripción de prodm 

; enviados por Cortés al Emperador, Martyr, pág. 
"Si alguna vez el talento humano ha llegado ; 

' ñor por tales artes, estos objetos tienen el de 



más prominente. No admiro el oro y las piedras precioeas, 
pero causa maravilhi ver con cuanta diligencia j celo el tra- 
bajo ha dominado á la materia Jamás be visto nada qne 

mi jaicio paeda tan justamente atraer los ojos del bombre 

ir su belleza.") 

(Por lo que bace al botín de México conquistado, véase Se- 

era, III, páge. 228-29: además del oro, había penachos, 

■opa de algodón, muy ticas rodelas con cercos de oro, muchas 

lerlas, algunas tan grandes como avellanas En el quinto 

leí rey habla muchas cosas valiosas de la especie arriba men- 
ionada, y una esmeralda fina, tan grande como la palma de 
i mano, cuadrada en su base, y rematando en punta como 
rámide; además una gran vajilla de oro y de plata, com- 
uesta de escudillas, ollas, platos, tasas, jarros y otras cosas 
aciadas, como pájaros, pescados y diversos animales, frutas 
flores, muchas manillas, orejeras, zarcillos, bezotes y otras 
oyas para hombres y mujeres; algunos ídolos, cervatanas de 
>ro y plata, máscaras de mosaico de piedras finas, con orejas 
le oro y colmillos de hueso, fuera de los labios, vestiduras 
le sarcedotes, mitras, palias, frontales y otros adornos de al- 
godón y plumas, pelo de conejo bien matizado.) 

Nada era más altamente estimado por los mexicanos, 

[ue sus trabajos de mosaico hechos de las delicadas y primo- 
osas plumas de pájaros. — Clavijero, lib. VII, cap. 52. 
He visto algunas vasijas de oro y de etras materias, traídas 
de México) bellísimas y muy bien trabajadas. He visto igual- 
nente espejos hechos de piedra. Hacen además maravillosos 
rabajos de pluma. Indudablemente que no he visto en nín- 
pjna parte bordados parecidos, ni trabajo alguno de tanto 
irte como varios de estos mosaicos de pluma, los que tienen 
ambién otra belleza, á saber, que lucen diferentes coloresy 
egún del modo que los hiere la luz, como vemos que sucede 
¡n el pecho de una paloma. — Gr. Contarini (HelpSjIV, pág. 
¡9, nota). 
Los trabajos que ejecutaban, fundiendo los metales, eran 



más estimados entre los mexicanos qne los demás trábalos de 
«BCuUura, taoto á causa del valor majo 
cuanto por la excelencia del arte mismo 
cap. 51. 

Eatre los presentes que C&rlés recibii 
cuales fueron enviados á su soberano^ i 
eado que Carlos V remitió al Papa. Bei 
y lo caliñcaba de gran obra de arte, por 
de plata j las escamas de oro, estaban v 
que le parecía inexplicaNe. La amalgar 
da entonces en Jaropa, pero parece qut 
cían. — Sarioñus, pág. 192. 

Había también allí treinta patos de or 
eidos á los vivos, de espléndido trabajo; 
jando leones, tigres, perros, monos, et 
cap. 39. 

Aun cuando casi todo el oro y la pía 
aneo, des'de hace largo tiempo han ido á 
todavía unos cuantos ejemplares que ms 
quistadores españoles no hablaban fam 
rir las maravillosas historias de la habi 
indígenas. He visto un par de adornoi 
¿güila, en el Museo de Berlín, que puedet 
el trabajo eírusco, por la delicadeza de ob 
lo que es aán más importante, es que el 
taa proporciones de cobre y estaño, esta 
Continentes. — I^for, Researches etc, páj 

En la festividad de ViUUopuchlU. 

jeres bailaban asidos de las manos y abra 
echados los brazos alrededor del cuello, 
mo el areyto, ni hacían los movimientos 
iban paso á paso, al son de los que tañía 
gún, Ub. 11, cap. 9. 

(Respecto á otras diferentes especies ( 
jero, lib. VII, cap. 44.) 



'' (En lafeetividad de Quelzakoatl) los coraBrciaxíteB iban 

al templo, y en el patio se hacían muy graciosos entremeses, 
grandes bailes y regocijos, saliendo vestidos y disfrazados 
con diversos trajes de pájaros, mariposas, ranas, escarabajos 
y otras sabandijas; y algunos aparecían como cojos, mancos y 
estropeados, diciendo donosamente sus desdichas que cansa- 
1, — -jg^^ y ig fiesta terminaba con halles. — Merrera, III, 
219. 

, festividad qne se veriñcaba el día primero de cada mes, 
icribe así Merrera, III, pág. 59: esa noche juntáronse 
le mil caballeros en él templo con gran ruido de ataha- 
iracolcs, cornetas, y huesos hendidos con que silbaban 
íuerte; cantaron muchas canciones, bailaron desnudos, 
rtas sólo BUS partes pudendas, y llevando penachos en la 
a, y con joyas, collares de oro, cintas por el cuerpo, bra- 
s con chapas de oro sobre el pecho y espalda; en pre- 
i de los españoles bailaron en el patio del templo un bai< 
'O nombre significa "el merecimiento con trabajo;" sus 
res eran de carácter piadoso, y pedían en ellos, agua, 

lalud, victoria, paz é hijos Danzaban en rueda, 

I de las manos, en ñlas, y al son de los que tañían y to- 
, y bailando y cantando, y tañendo atabales y otros ins- 
mtoB.) 

■asseur, Ravinal-Achi, págs. 5 y sigs., ha coleccio- 
los datos referentes á la poesía, música, baile, y piezas 
les de los mexicanos j guatemaltecos. Menciona como ins- 
intos musicales, atribuidos é, los toUecas, trompetas de 
as formas (rectas y curvas), pitos de hueso y de barro, 
Q3 hechos de grandes caracoles, fiautas de carrizo, di- 
I especies de tambores, y aun instrumentos de cuerda 
8 y 9). Pasa en seguida á describir la marimba moder- 
Ckiapas y Nicaragua, y el tambor de madera, conocido 
el íiüi de los quichés, tunkul de los yucatecos, y teponaztU 
•mexicanos. Los indios lo prefieren todavía en las festivi- 
puramente nacionales. Es una especie de tambor for- 



mado por 'üd gTBLR tronco de madera 
ras longitadinalea, eobre las que toca 
pequeños palos terminados en bolas < 
instrumento produce un ruido Bonort 
oye á gran distancia. Además del tui 
mado tlapan kuehutel entre los mexicaí 
tamborea, dh cilindro hueco de madc 
iim, y de tres pies de alto. Colocaba 
un tripié, y la abertura superior estal 
de ciervo, perfectamente curtida, y 
que podía añojaree y atirantaarse, y á 
jar el tono. Tocábase con las manos.; 

(Los dos atabales, dice Gomara, caj 
ciertan tan bien, que suenan agradab 
miento vocal. Estos instrumentos s« 
en loa bailes sagrados y bailecitos qu 
cortes reales. Están descritos en lai 
dos los bailes tenían una melodía a< 
eran á menudo dramáticos. Menció 
que eran generalmente una terraza i 
ó en el patio de algún templo ó pala 
sentacionea, el foro estaba protegido 
(pág. 12). Las máscaras eran indit 
prestidigitación estaba aaimismo gri 
(págs. 13-14). Laa piezas tenían par 
de recitaciún (pág. 14). Todas eatae r 
intimamente relacionadas con la relij 

Loa indios tenían antiguamente ad 
adivinanzas. Son muy grandes fabul: 
agradables é instrnctivos.-^Jtfííñoz Co 
1843, III, pág. 136). 

(Duran, I, pág. 67, dice acerca de 
xicanos: "Oso afirmar que aunque ha 
estudio (la lengua mexicana) siempre 
cabios nueroB y elegantísimas metáfc 



guerra de Chalco) el rey or 
cío era lamentar tales maei 
n loor de los guerreros mué 

formaban ana de las ramas 
daba en loa templos. Apr« 
baa en las grandea solemni 
nbaa laa tradiciones historie 
pinturas, como un auziliai 
In, I, pág. 153, nota.) 
lexicanos eran variados, coi 
icas de la edad heroica, los 
j dulces historias de amor j 
compuestos por escolares j 
no la fuente más auténtica 

toa Ninguna délas c< 

ido, pero podemos fórmame 
3 cultura poética por laa od 
js han llegado. Sahagún no 
le su pposa más limada que 
3 públicos, los cuales dan un 
., é indican que prestaban ^ 
)ícese también que tuvieron 
teatrales de carácter mímico 

ilustres de los bardos tezci 

r Netzahmlcojotl El bis 

□a traducción al castellano 

:eceaor real Nos recue 

esia hispano-drabef en la qu( 
piada por una melancolía n 
ientemente floridos en la di 
érbolea artificioaoa con que e 
isia'orlental. Soreñerenáls 
* humana 8in embaí 



mézclase la filosofía epicúrea i 
rea del futuro por medio de le 
cotí, lib. I, cap. VI. 

(Por lo que hace á dos pi 
véase Documenios etc., paga, 
tieoe un poema en que el rey 
pía: "Escucha atentamente loi 
kualeojoti, hago á causa del ira; 
mo, y dando un ejemplo á los d 
Siendo un soliloquio, las objeci 
respecto de su autenticidad, n 
por supuesto, la influencia esf 
notablemente el texto original 
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centróse en el pafs de le 
zapotéeos una arquiteclut 
de gran perfección). 

Diversas clases de baili 
acompañado con músic 
instrumental y casi siempr 
con canto. Las personas d 
distinto sexo separadas gt 
neralmente. 

No tenfan instrumento 
de cuerda. Tambores, cucí 
nos, conchas marinas y pe 
quenas flautas ó pffano 
que producían un sohid 
agudo. Canto áspero. 

Sones é himnos compren 
diendo leyendas mitológi 
cas, hechos de guerra y rt 
latos de amor y de sola; 
Una especie de representa 
ción dramática. 

Oraciones y discursos 1í 
boriosos. Ada^os, prove¡ 
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